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H ablar d e urbanismo es fundamentalmente hab b r de rea lidad es fís icas, d e 
estru ·turas urbanas, d e la o rganiza ·ión de b s r ed e · \'iar ias y de la disposición d e 
los equ ipami entos urbanos. Las argumenrncio nes . obre las relaciones entre la 
estructu ra so ·i:·d y la realidad urb.rna d eben er siem pre 'S tablecida d e pués d 1 
análisis cuidad o o d e la fo rma)' la estructura d el núcleo urbano. E l u rbanism o , 
· 0 1110 ·ien ia que trata de analizar y p lanificar las ciudades)' agrupaciones urba­
na , uri li z:i como una de us bases fundamenrale · de partid a el estudio de la rea­
lid:id urbana presente y d e cómo e ha ll egad o a ella, de la fo rma en que las d is­
tinras situacio nes sociales y económ ic,1s han ido condicio nando y configurando 
la ciudad a lo largo del ti mpo . Este análisis hi tórico tiene po r objeto tratar de 
escudriñar en el F asado las vocaciones y aptitudes que cad a urbe tiene y que 
pued en :iymh r a d eterminar su fu tu ro d entro d e u n desa r rollo más o menos 
pred etermi n:ido . 

La :iportación que los histori adores pued en ofrecer en e te análisis concreto 
'S d e sunu impo rtancia :iu nque su uti lidad vend rá en bran medida condicionada 
a la ·:ip acidad d e concretar los d atos hi tórico obtenidos d e la fue ntes docu­
men tale · o arqueológicas d entro de la realidad fís ica de la ciudad. P uesto que, al 
fi n y al c:ibo , 1 u rbanismo tiene por objeto analizar y programar esa misma rea­
lidad de un modo concreto \" no d' fo rma abstracta o di fu sa. E n suma, es nece­
sario ir ·onociendo de la fo;· ma más concreta posible la realidad material d e la 
ciudad en cada época y su ad aptación a cad a realidad social. 

Tampo o ·o nviene o lvidar que el urbanismo abarca aspectos muy distintos, 
d e de la ord enació n del territorio a la o r ganizació n interna d e la viv ienda, la 
d emogr:ifía o la econo mía, pues rod o ellos condicio nan la fo rma y es tructura 
d e los núcl eos urbanos. Es po r ello que muchos a pectos reflejad os d ocu men-
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talmente pueden ser analizados con este fi n ·iempre que se trate de dar con ello ­
concrec ión a la rea lid ad y estru ctura urbana. Parece por ello aco nsejab le que 
tambi én en e te campo se tengan en cuenta la posibilidad de cs rud ios análisis 
interdisciplinares y, n especia l, las aportacio nes que la hi sroria pueda integrar. 

P or otro lado, el ·ono · imienro de b realidad urbana en un determinado 
mo mento puede da rno lu7 sobre otros aspectos de los que tengamos meno 
información. sí, pro esos de desarrollo o rcgre ió n urbana pue ~ n ilu str, r 
siru,1ci rnes de desarn ll o o ·ri is económica o in ·luso de crisis demográficas, a 
vece - más di fíci le de contrastar por 111 ' dio de otras fuentes. 

A pc ·ar de estas posibilidade, hay que se r co nscien tes de las difi cultades que 
una i1wcstigación de e te tipo comporta. Tratar de plasmar inform aciones docu­
mentales o .irq ueológicas en documento gráfico - que definan con claridad la 
s itu ación urbana de un determinado momento hi tórico puede resultar una 
labor harto complicada, sobre todo por la dificultad de obtener sufi ·icnre infor­
mació n y, sobre todo, información extendid a a la totalidad del área en es tudio . 
E ·ta labor ha d e ser, en cualqui er caso, un trabajo planific:ido y a largo pla7o, 
cuyo frutos quizás sólo ean ap reciables de ·pués de mu ·hos años, por lo que se 
impone la aplicación de un mérodo de trabajo adccu.1do. 

U A PROPU E TA METOD LÓG I /\ P RA EL N ÁLI SIS URB NO 

DE LAS MO R ERÍ S Y NÚ LEO RURALE M DÉJARES 

E l panorama que presentan los di stinrns tipos y for mas de .1 entamientos y 
b.11-rios ocup:u.fos por población mudéjar o morí ca a lo largo de nuestra geogra­
fía es mu y di ve rso puesto que las estru cruras urbanas que alojaro n estas pobla­
ciones obede ·e n a distintos o rígenes y a fo rm a · variadas. Hay que tener en 
cuenta qu' los casos de conquista y capitulac ió n de los distintos territorios y 
ciud ades que forma ron parte de la Espai'ía musu\m;rna dieron lu gar a formas 
dispares de permanencia de la población. En muchos casos la población autóc­
tona emigró de forma mayoritaria, y el núcleo urbano reconquistado fue ocupa­
do y usado por nuevos pobladores. En o tros casos, lo hab itanrcs musulmanes 
q uedaron co nfinados de manera más o menos coactiv.1, en determinados barrio 
de la ciud ad . Por último, en otras o ·.1:iones fueron obligados a abandonar la 
ciud ad y a crear nuevos b<1rrios en la p riferia de la .mtiguas medin ,1 , incluso 
en poblaciones distintas a la. suyas o ri ginarias . 

Esta 1iversa génes is de las morerí:-ts c:-tbc suponer que pudo provo ·.ir distin­
cione estructurales y forma les entre ell as, lo que hast:-t el pre ente no creo que 
ha ' ª sido adecuadamente estudiado. Evid entemente, las ciud ades en las que u1u 
parte de la població n musulmana permaneció en alauno o en varios de sus 
barrios, debieron mantener en ell os su estrnctura y organizació n. Distinto pro­
blema se plantea en .1q ucllas poblaciones en las que las morerías fuero n de nueva 
creació n. H asta qué punto las características estru cturales y for males de estos 
núc leos obedeciero n a cáno nes v pautas del urbanis nrn isl:imico, ·o nstiwve un 
campo de csLud io de innegable i'nterés . De la contestació n afirmatirn o negat iva 
a esta cuc tión, podrían dedu ·irse datos indirectc s respecto a la pcrvi,·encia de 
fo rmas de id a y costu mbres o, al contrario, indicios de alteración de éstas . 
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Este es tudio no resul ta de rodo mo dos sencillo. Los nú ·leo urban s u a 
oc upac ión ha co ntinu a lo d e form a ininterrumpid a desd e l. baja ' d :id M edi ,1 
han sufrid o alreracio ne · de su e rru tura y mu ho más, de la fo rm as de la edifi­
cació n que ha id o renovad:.1 en muchos. c:.1 sos arias veces en el t ranscurso del 
tiempo desde su ocupació n p o r los rnud ' ja res ha ta nu est ros días . Los edifi ios 
y es tru ctura má ge nuinam ente co n. usra n ·iales a la cultura urban a iJ árni ca, 
co rn o mezqui tas v b ;i ños , fu ero n c;is i s iempre la primer;is co nstru io nes en 
desaparee r o se r transfo rm:id.1s, qu ed ando de ellas , sa lvo escasos ejemplos sólo 
tes timo ni os d ocurnenrale , cuand o los hay. Es po r ell o que, fu era de las apo rta-
io ne do umenrales, 1 s únicos daros co n los qu e e pu de contar p ar:.1 un aná­

lisis urbanísti co d es to núcl eos es la pos ibl e fos ili za · ió n de la red viari a y en 
meno r medida del pa rce lario y \, tipo logí;i re idencial. 

E l . náli is qu e desde un punto de Yisra urbanísti co debe ha ·erse de las po bla­
c io n s, o b parre de ella o n r sid ncia ma rita ri arnente mu suln1:.1n a en l;:i 
· spa1ia reco nquisrntfa, debería afro ntar una se rie de as pec tos cu o co nocimien­
to ac tu al hay qu e juzgar de to talm ente ins uficienr . E ntre es tos ;:is p ros cabe 
des taca r desde lo puramente morfo lógi os a los de tipo funcio nal y es tructural. 

iend o es tos p rim eros de los únicos qu e podremos enco ntr:ir e id encia materi ;:i l, 
debemos intentar dedica rl es una, tenció n espec ial. 

o rno el análi sis q ue plantea mos e de tipo urb:111í rico p are e ob li gado qu e 
re urramos a una rnetodo logí,1 · imil ar a la utilizad a en los an: lisis de e ta di s i­
plin ,1 . E n éstos, la docum entació n bás ica, tanto de análi s is co mo de o nclusio­
nes, suele tener un a co mpo nent ' pri or itariamente gráfica a qu e a través del 
grafi: mo pu e len desarro lbrse de for m a m á acl e ·uad a los e tudio fo rmales , 
sr ru crurale r tipo lógicos. Así mismo una adecuad a planimetría pu ede se r auxi­

li ar indisp ensable en es tudios de mográfico o inclu o de análi sis social. 
Parece po r ram o lót>ic que nue rros es tudi os partan el e un análi i previo de 

la iru a ·ió n fís ica ;:ic ru :.1 1 del núcleo, rea li zad a en base a un :.1 bu ena planimetría. 
La dispo nibilidad de bu ena pl anim etría d · nu es tros núcleos urbanos es hoy día 
general y pod emos asegurar qu e se pu ede conseo-uir un plano fo rogramétrico d 
la mayor parte d e las po blac io nes actuales con info rmació n planirn érri ca y alti­
mérr ica de alidad. Es ta do umenrac ión suele es ta r disp o nible a las e calas de 
1 / l .O O o 1/2.000 y en casos le grand es p o bl ac io nes inclu so a 1/500. a ru ­
ra lm ente, · u and o ex i · re planim etría a las escalas má grand es también suelen 
ex ist ir redu cc io nes a la escahs m no res y, en caso de nú cleos pequ eños, so n 
fác ilmente btenibles medianre red u ·c ió n di re ta de los pl anos de esc:ib mayor 
co n fornco pi. d oras redu cro r<ts qu e pu edan ll egar a admitir has ta plano a tama­
ño O. La escah 1/5.000 y 1/ 10.000 uelen es ta r además dispo nibles en aque­
ll as po blac io ne qu e cu ruan co n Plan eneral de Ord enac ió n U rbana. 

Aparte de en los propios Ayuntamientos de lo municipio , estos planos 
pu eden co nseguirse co mo no rm a casi general, en los se rvicios de urbanismo de 
las Diputa io nes P rov in ·ialcs, do nd e generalmenre dispo nen de segundos origi­
nales, in clu so de la pl anim tría no reali zad a directamente por la propia 
Diputa ió n. También en las Co nsejerías de Obras Púb li cas y rbanismo de las 

munidades Autóno mas ex isten se r icios de cartografía en los que suelen dis­
pon er el e opia rep roducibl es d todo los planos de pobl ac io nes . 

- 487 -



ANTtl>llO AL\l/\GRU GORll l A 

Para análi sis de morfología y est ru ctura urb:rna, lo más co nveniente es traba­
jar con la esca la J/5.000 o si se trat:i de estudios de h totalid ad de una población 
de gran tamúio, us:ir la esca la 1/ 10.000. R es ulta imp orta nte que las escalas se 
mantengan co n cieno rigor, incluso en la publicación pues es bás ico par:t poder 
rea lizar es tudios co mparati vos sob re todo de extensi ' n y demografí:t. E n publi ­
caciones, se deberían utili zar b s esca las entre l / 5.000 , 1/ 20.000 hac iend o espe­
cial hincapi é en bs imprentas para que las red ucciones se hagan con ex:t titud . 

En casos en que no exista planimetría fotogra métrica, como puede ocurrir en 
nlicleos muy pequeños, siemp re se puede recurrir a los planos catastrales, que 
existen de todos los nliclcos de población, aun de los más pequeños, aunqu e en 
esws casos pueden ser p lanos menos preciso . Estos planos pueden conseguirse, 
aparte de en los An1nramientos , en los Conso rcios de Gestión Trib utaria, ubi ­
cados en las cap it:iles de provinci:i. 

o rmalmente, esta planimetría deberemos adecuarla a nuestras necesidades. 
Ini cialmente podremos utili zar cop ias de los planos o simplificacion e de los 
mismos calc:tndo aque ll os elementos que nos vayan a se r de utilidad. Esta ope­
ración puede resultar enormemente lit il realizarb mediante un sistema de CAD, 
bien va li énd onos de una tab leta digitalizadora o medi:rnte esca neo de la imagen 
y tra nsformación a d ibujo vectorial. De este modo, podremos ir incluyendo 
posteriormente cuanu información queramos sobre el plano b:ise, pudiendo 
hacer apa recer, simuldneamente o en distintas :igrupaciones, esa info rm:ición, lo 
q ue nos permitirá re:ilizar todo tipo de aná li sis y representaciones co n mu y 
poco esfuerzo y ·on faci lid ad para obtener posteriormente los dibujos sobre 
papel si n intermediación de un dibujante. Estos planos deben contener, al 
menos, la red viari:i, tanto urbana como de caminos antiguos y los elem entos 
topográficos más import:intes: ríos v arroyos y curvas de nivel como modo más 
simple y homogéneo de representar el relieve. 

C uando se cuente con documento ' gráficos fiables de otras épocas, se podrá 
intenrar reconstruir partes de la trama viaria que hayan sufrido operaciones de 
"cirugía urb ana", como aperturas de calles, plazas u otros espacios pli blicos, 
demolición de murallas y puertas del recinto, supres ión de adarves y callejones, 
etc. De este modo podremos acer ·amos hacia la rea lidad física o ri ginal de la ci u­
d:id o barrio, pero siempre sobre la base de un a p lanimetría actual fiable en 
cuanto a dimensiones y topografía. 

Sobre est:i base, se pueden empezar a ubicar los elementos de los que tenga­
mos noticia por fuente :irq ueo lógic,1s y documentales. E n primer lugar, debe 
del imi tarse lo mejor posible el ~1rea de la morería, a fin de conocer su extensión 
sup erfic ial. Este dato puede resultar muy litil, entre otras cosas, para abordar 
estudi os de mográficos, sobre la base de aplicar den sidades de población que 
puedan ser obtenidas de in formac iones documentales. Especial atención debe 
darse a aq uellos elementos que son caracter.ísticos e incluso privativos de la ciu­
dad musulnuna: en concreto h mezquita por dar carácter di stintivo al barrio y 
ser normalmente el nlicleo en torno al que se articul a la vida y la estructura 
urbana. Lo más hab itual es que la mezq uita haya sido reemplazada por una igle­
sia, muchas veces conservando inclu so las alineacion es genera les, aunqu e cam­
biando lógicamente la dirección principal del edificio. Otros elementos impor­
tantes suelen ser los baí'ios, ed ificios también determin antes en las morerías 
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aunqu e existan igualmenr en las jud rías e in luso perman cieran n uso en la 
c iud ad es r barrios cri tia nos. H o rno · zo o , mer ·a :los y d má elemenros 
co mercial resultarán igualm ente n ecesa ri os par:i anali zar la stru ctura del 
barrio. 

Es e idell[e que si se pudiera llegar a rea li zar una repres ntación fidedi<T11a de 
·uan to a abam s de enum erar sob re un plano correcto y para un nt'.1m ero signi­
ficativo d m o rer ías o el nú leo urbanos habitados por moriscos nu es tro · 
o nocim ienros sobre el mund o mudéjar se ,·erían profundament potenciado . 

La posibilid ad de co mparar demografía. d ' estable ·er rela ·iones en la cstru ·tu ­
r :i urbana de los barrio - y en Ja form:i n que éstos se articulan ·o n el re-ro de la 
ciud ad , upondría un impon ll[e avan e en nuestro e nac imiento del mundo 
mud ' jar. 

Lo qu e aquí p roponemos es que quien s se adentren en tudios d es te tipo, 
urili ·en n la m ·did:i de lo po ible un método ho mogéneo, y obre todo qu se 
tradu zc:i en planos de L1c il 1 tura y c mpar:i ció n. Pu es tan impo rt:int s on los 
es rud ios si ngu la res dedicados a una ·i u dad o pob lac i ' n concreta, co mo los es tu ­
dio ge nerales y d e sím · is que pu edan abo rd arse sob re la base de los análi si 
sinoular ' . 

EL U RBAN ISMO DEL S MORERÍA EN A DALU ÍA 

La situ ac ió n de nu e tros con cim ientos sobre las morerías en Andalucía e tá 
b:i tante lejo fo lo obje tivo antcri rmente apuntados. Evidentemente falta un 
estu dio general d 1 tem:i, pero ni siqui ra los anJ li sis de c:isos concretos aportan 
el tipo de informac ió n qu e pi enso se req ui ere. Este pr bl ema parte de hecho, 
:id más, de otro prob lema prev io: Ja identificación d es tas morerías o barrios de 
mud éj:ires, cuand o efecti,·am nte pu ·de demos trarse que xistieron . Un rápido 
recorrid o, qu e en ningún caso puede tomarse o mo exhaustivo nos permite 
co nstata r los e asos daro que pos ·mos sob re h cs Lru tu ra ur ba na de e to 
barri os o nú cleos urban os . 

En el aná lisis de los núcleos urbanos mud éja res de And:ilu ía podemos hacer 
dos grupos bien di fcren iados. Aquellos r co nquistado en el s iglo XIII, qu e 
correspond en a todo el va lle del u:id alqui\'ir ad cm ~ · de la zona oriental de 
Huelva, es d ecir, a la Bética, y lo pertenecientes al R eino de Gr:inada, reco n­
quistados a fin ales del siglo X . Los co nquistados entre stas dos fases pueden 
ser incluid os dentro del primer grupo. 

La primera dificultad que se nos pbnrea para el primer grupo s la id entifica­
ción de las morerías propiamente dichas. La rea lid ad, egún la tesis ampl iam en ­
te defend idas por el profesor González Jimén z, parece apuntar a h escasísi ma 
presencia de mudej ares en toda la zona de la Bét ica después de la su bl e a ión de 
1264. Hasta e a fecha, la abundante població n mud éjar que perm:J.neció merced 
:1 los p actos o Capitulaciones fue en un principio, y en lín a gen ra l s, bli cr:ida 
a abandonar las grandes poblaciones, aunque en mu cho casos se produjeran 
reto rnos de pequeñas minorías. Sin embargo, tras la sublevación genera l de lo 
mudéj:J.rcs, la mayor parte se vio ob li gada a emi gra r, bi en a ti rra mu sulmanas 
de la Península o de all ende el Estrecho, o a otras zonas del R eino d' Castilla. 
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De este modo, resulta a partir de ese momemo escasís ima la presencia de mudé­
jare , a l menos en las principales ciudad es. 

Esta id ea la confirma también Antonio ol lantes d e Terán para el caso de 
Sevilla, que parece contó con un:-1 de Ja más irnport:-1ntes poblaciones mud éjares 
de Andalucía, que en todo caso fu e muy esc;-isa y lo que es más importante, 
salvo en reducidos períodos de tiempo, i ió di spersa en la ciudad y no :-1grupa­
da en una mor 'rÍa. Cuando a finales del siglo XV se la confinó fina lmente en un 
barrio exclusivo en la zon:-1 del ca l! jón del Adarvejo, éste apenas contaba con 
una o dos ca llejas con un a treintena escasa de vec inos . Una co munid ad de tan 
escasa entidad dentro del conjunto de la ciud:-1d difíc ilmente pudo conform ar o 
const ituir una org:-1nización urbana co n car:lc teres propios bien definidos. De 
hecho, un trabajo tan ser io y exhaustivo como el rea li zado por Collantes de 
Terán nada pu ede aportar a es te respecro . 

Si e to sucedfa en la ciudad más importante de la Andalucía conqui stada en 
el siglo XUt no es de extrañar qu e di spon g::unos de aún menos datos respecto a 
o tras poblacion es . E n la mayor parte su presencia, aparte de por los documen ­
tos , sólo d jó el ras tro de algunos topónimos, p ero sin que puedan permitir su 
delimit:tció n y, n muchos c:-1sos, ni siqui era su ubicación dentro de la ciud ad. Es 
probable que, com o pasó en evill a, la po bl ac ió n mud éjar viviera dispersa den ­
tro de los núcleo , , y só lo en algún periodo ya tard ío fuer:i confinada en una 
zona determin ada, lo que exp li caría h presencia de tales topónimo . 

Así en ciud ades como Ú bed :i y Baeza, estudiadas por María Josefa Parejo, se 
ate ·tigua la existencia de morerías pero sin qu e ll egue a ubicarl as . Basilio Pavón 
localiza morería en ciud ades como A lmu ñécar, Arjona, Baena y Man os, aun ­
qu parece que sólo se basa en :-1l gún topónimo y en ningú n momento llega a 
analizar su estructura. Por otro lado, hay constancia documental de la existencia 
de morerías, apa rte de en Sevill a, en Córd o ba, Priego, Archidona, Éc ij a, La 
Algaba y en Palm :1 del Río, que parece fue la más num erosa. De ninguna existe, 
qu e sepa, ningún es tudio de tipo urbanístico con análisis de su ubicac ió n, de 
morfología y de estructura urbana. E pos ible que ni siquiera sea posible hacer ­
lo. Lo más probable es que tengamos qu e admitir que no hubo una aportación 
urbaníst ica propia de los mudéjares en esta zo na de Andalucía, senci llam ente 
porqu e casi no hubo morería , y cuando las hubo apenas tu vieron entid ad pro­
pia en el co ntexto de las ciud ades. 

Las ciudades reconqu istadas en la guerra de Granada co nstituyen el segundo 
grupo de estudio. De ellas, la capit:-11 del reino, Granada, constituye un caso 
aparre y será el último que mencionemos. De lo acaecido co n la población en el 
primer momento de la conq ui ta, hubo muy distintos casos. Las ciudades de la 
parre oriental del reino, A lmería, Guadix y Baza, que ·e entregaron tras la capi­
tulación de esta última a fines de li-8 9, mantuvieron en un principio su pobla­
ción, Jimir:índose los cristianos a ocupar sus fortalezas. Pero esta situación duró 
mu~r p oco pues tras el intento de leva ntamiento de septiembre d e 1490, sus 
m oradores fueron ob ligados a evacuar las pob laciones . En Almería, según ha 
esrudi :-1do Cristina Segura, los mudéjares que no emigraron se repartieron por la 
vega del Andarax, aunq ue algunos retornaron con el tiempo a la ciud ad, pero 
sin ll egar a constituir en ningún caso un núcleo numeroso. En Baza, Basilio 
Pavón loca li za una morería extramuros, en el arraba l occide ntal de San Juan, 
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basándose en los topónimos. eguramente la suerte de b pobh ión mu ulmana 
fue similar a la de Guadi ' . 

uadix mudéjar ha sido e tudiatfo por arios A enjo en una rec ient publi­
cación, de gran inrerés por la do um entació n y d;iros que ;iporta, pero que 
resulta difícil de entender de ··de el punro de vista urbanístico por falta de carto­
grafí:i . E l plano que publica Pavón, que só lo cont iene el tra zado de las muralla , 
resulta totalmente inadecuado parn un análi is urbano. ó lo quien conozca muy 
bien la ciudad ¡: uede sacar provecho ,1 b importante información contenida en 
el libro de ar ios Asenjo. Personalmente, tuve que hacerme con un plano topo­
gráfico de la ·iudad y reali7ar un.1 \·isita a b misma para llegar a comp render la 
e tru tura de b ciudad y del arr,1bal de S.rnta Ana, en el que quedaron confina­
d )S aque ll o mudéjare que lll) emigraron o se esubleciero n por la vega. 
Aprovecho este ejemplo pa r.1 prc ·entar una aprox imación metodológica, egún 
lo antes apuntado, .1 1 estudio de una de l,1s escasas morerías bien delimitadas en 
Andalu ía. Este arraba l conservó su me7quita, junto a la que se constru ó una 
igle ia después d , i.l conquista. Ambas debieron ser sustituidas por la actual 
iglesia de Santa Ana tras la onversión General, a com ienzos del · iglo XVI. Un 
recorrido por este arrabal, algo dist.rnte de la medina e incluso de sus arrabales 
circundante. y todavía en parre separado de ellos por zonas de huertas, permite 
apreciar cómo consetTa mu ·hos elementos característicos del urbanismo musul­
mán: c1l lej uelas estrechas, adarves de ex ·lu sivo acceso a c.1 as o corrale , cober­
ti zl)S , er-. Un análisis detallado del mismo a nivel de trazado viario acompúía­
do i fuer,1 pos ible de infornución documental sobre e lementos urbanos y 
.1ctividades del barrio podrí.:1 aporur d.uos de interés. De hecho es perfectamen­
te legible la disposición de la calle principal que conduce de de la iglesia hacia la 
medina, y que al pare ·er concentró la actividad comercial más importante de la 
ciudad tras la expulsión de comerciantes y artesanos de la medina. Esta calle se 
prolonga en h de San José, que inicialmente fue con los edificios que la confor­
maban, la t'.1nica ed ificación de enlacc entre la morería y el resto de la ciudad . No 
obst.:1nte, este arrabal estaba ya al menos en parte configurado co n :interioridad, 
au nque debió sufrir un profundo c.1mbio con el asentamiento de la población 
mudéjar que permaneció en la ciudad. 

En otras ciudades conqui radas del reino nazarí, no quedó al parecer pobla­
ción mudéjar ·orno pudo er en Loja. De Málaga, la población fue obligada a 
S<1lir de b ci ud ad y rescatarse. ólo algunos "co laboracionisLas" pudieron per­
manc-er en la ciudad, aunqul! posteriormente se detecta la presencia nuevamen­
te de mudéjares que, no obsLante, constituyeron un núcleo reducido. 

n campo a estudiar más ampliamente sería el de los pequeños núcleos rura­
le . En ellos hubo una mayor pervivencia de la población e incluso en algunos 
caso fueron repoblados con gentes expulsadas de las grandes poblaciones. 

demás, es mur probable que en estos núcleos la pervivencia de la estrucntra 
urbana haya sido mayor, al no haber sufrido las transforma iones a que se vie­
ron sometidas las ciudades. En general, son poblaciones en las que la mezquita 
erí.1 sustituida por la iglesia, y salvo este cambio, no debieron modificarse ni 

altcrnrse. Pienso que es é te un ámbito de gran interés, que aunque abordado en 
algu nos asp eros por Amonio Mnlpica, no lo ha sido en el puramente urbanísti­
co. 
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Granada constituye, dentro de este panorama, un caso especial, en general 
no comparable con el resto. Fue la úni a ciudad que mantuvo durante un perío­
do bastante dilatado en el tiempo una importante población mud éjar primero, y 
desp ués morisca, prácticamente hast, b definitiva expulsión. Podemos intentar 
usarla como ejemplo del tipo de anál isis que anteriormente propusimos. 

En un primer mo mento se puede decir que de hecho la población musulma­
nJ fue mayoritari a, con lo que nos enco ntraríamos realmente con un caso inver­
so al de las morerías. No es una minoría mu sulmana viviendo en una ciudad 
cris tiana sino qu e más bien es la minoría cristiana la que vive en una ciudad en 
su mayoría musulmana, aunqu e evid entemente, el estatus de clase dominante de 
los cristianos haga que la compa rac ión no sea posib le. La poblac ión cristiana se 
asentó tras la conqu ista en la Alhambra, co mo alcazaba militar co n la clara fun ­
ción de controlar y asegurar el do minio de la ciud ad. Ad emás, los nu evos pobla­
dores fueron ocupando las zo nas m ás ll anas de la ciudad , seguramente po r dos 
motivos. Primero por la mayor co mod id ad que proporcionaba la ciudad baja. 
En segundo lu gar porque en ella estaba el centro comercial y seguramente tam­
bién all í stu viero n las casas de los personajes más importantes de la Granada 
nazarí, aq uellos qu e primeramente emigraron vendiendo sus posesiones inm e­
diatamente despu és de la conquista. Es en esta zona llana y en el b:i.rrio de la 
antigua jud ría, en las faldas del Mauror y actu al barrio del Realejo qu e quedaría 
definitivamente despoblado tras la exp ul sión de los judío , en donde se van a 
realizar las primeras intervenciones urbanísticas de claro signo cristiano qu e 
empiezan a alterar la primiti,·a estructura de la ciudad islámica. 

De este modo, la población mud éjar fue quedando relegada a lo que es el 
barrio del Albayzín ac tu al, que en otros tiempos comprendía la Alcazaba Vieja 
con el primitivo núcleo origi nal de la ciudad y su ampliac ión posterior, los 
barrios que se extendí:i.n desde ésta hasta el r ío Darro, de la Qawraya y de 
Axares y el arrabal de la ampliación norte del siglo XIV de al-Bayynin con los 
di tintos barrios que lo integraban corno el de al-Ba id a. E n esta zona, la conti­
nuidad de la estructura urbana es casi to tal, pues fuera de las fundaciones con­
ventuales y de algunas escas:i.s viviendas de nu eva constru cción en el barrio de 
Axares, junto al Darro, el resto del barrio mantuvo su estructura su carácter y 

su fiso nomía. A pesar de que tras la expulsió n de los moriscos el barrio sufrió 
una fortísima de población, produciéndose la desaparición de innumerable 
inmuebles y la constitu ción de propiedades de mayor tamaño por la agregación 
de varias parcelas, la estructura de la red viaria todavía es visible con mu cha cla­
rid::id. E l apa rente en madejado cas i hberíntico de las call es de este barrio, ejem­
plo cas i paradigm:itico de la ciudad islámica, no impide que exista una jerarq ui­
zac ió n en las ca ll es, qu ' pasa desapercibida a quien desconozca la ci ud ad y, 
sobre todo, en la acwa lid ad, al haberse alterado en gran manera los polos o 
nodos de atracción. Porque la jerarquización via ria no suele patentizarse en for­
mas determinadas, como po r ejemplo una mayor anchura de la calle, sino sim­
plemente en la forma en que ésta se usa. Q uizás, m:is que h:iblar de calle princi­
pales, habría que habhr de recorridos principales, que pueden identificarse con 
claridad pues transcu rren a través de las correspondi entes vías. Quien haya visi­
tado una ciudad islám ica actual, habrá podido comp robar que en la mayor parte 
de los casos las ca ll es principales no se caracterizan por una mayor anchura, sino 
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po r la mayor intensid ad de tráfi ·o, generalmente peatonal, y una mayo r inten i­
dad de la acti id ad com rcial. E n es te sentid o podemo co n id erar qu e existe 
un a cierta similitud co n lo qu e ocurre en la arquitec tu ra, en qu e fo rma y 
es tru cturas simil ares se uti lizan para fun cio nes di stintas. Es el uso el que carac­
teri za funcionalmente los espacios, no su fo rma. 

Estos reco rridos principales o n los qu e enlazan la distintas pu ertas de la 
ciudad o del arrabal entre sí y co n la mezquita mayo r, tan to de la ciud ad co rno 
del barrio . E l p ro blema de la id enti fi ·:ició n d e esto reco rrid o es triba en qu e 
mu chas ve ·e · han pe rdid o u ca r.1 ter, :i l no se r ,·ías apt:is p:i ra el tráfi co rodado. 

uand o se han habilitado ot ras ca ll e" pa ra ta l fin , generalmente aumentand o u 
anchura, aunqu e su reco rrid o se.1 menos d irecto, han termi nado por convertir -e 
en la arteri a de la ciudad relegando a las antiguas. Es te procc o de apertura de 
nu evas arterias alterna ti \'as ha podido en muchos casos e ·tar fa vo rec ido prec isa­
mente po r el elevado costo qu e supo nían las ex pro pi ac io nes p ara ampliar las 
vías principales primitivas, p rec isa mente po r el mayo r valo r d e los edifi cios y 
del suelo inmediatos a és tas en las que se concentraba la acti idad comercial. En 
Granada esto es patente ·o n c.11le · de nueva apertu ra co mo la G ra n Vía o b ca lle 
Reyes ató lico , qu e han venid o a sus tituir a la calle de Elvira y al Zaca tín, arte­
ri as o ri ginalc de la medin ,1. la cuc ta d el C hapi z y call e Pagés qu e h :i n 
suplantado la p r imi tiva fu nción de la A lacaba y la ·all c Pan.1d ero como vías 
ve rteb rales d -1 Albavzín. 

El núcleo origi n~rio de es te ba rrio, la p rimitiva Alca:z::iba 1e¡a, tenía su acce­
so principal desde el centro de la ci udad a través de la vía hoy formada por las 
ca ll es de la Cárcel Baj::i, de la ald erer ía ueva, C u esta de San G regorio y ca ll e 
del lmira nte, hasta enlaza r co n la uesta de María de la M iel qu e iba a salir a la 
Pu erta de las P es:is, qu e c mu ni ·aba a su vez co n los arraba les del no rte. 
Todavía los t r::imos ba jos de es ta vía, en especial la calle de la Cald erería Nueva, 
co nse rva n cas i inalterado su ca rácte r de ca ll e de zoco, co n sus pequ e11.as ti end as, 
a veces ca i diminu tas, que sac,rn sus merca ncías a la misma call e en las horas de 
Jc tivid ,1d co mercia l. Este t ra mo conti guo a la calle de E lvira, p rincipal arteria de 
la ci udad , forma ría p ,1rte del entramado de calles inmediato a la mezqu ita en qu e 
se desarro ll aba b m:iyor p::i rte de la actividad comercial de la ciudad, como aún 
sucede hoy en día . A l fi1u l de la calle de la Cald erería, donde había una p uerta 
de la muralla del rec in to de la A lc.1zaba, o tra arteri a importante iba bo rd eand o 
esta m u ra ll a por el sur, co nst itu yendo el eje pr incipa l de los barrios ubi cados 
entre ésr:i y el Darro: los de la Q.1w raya y de Axares. Es la ac tu al ca lle de San 
Juan de los Reyes, aú n un .1 de l.1s arterias principa les del barrio. 

Bord ea nd o la Alc:.i.zaba po r el norte iba la vía principal d el ar rabal de al­
B:iyynin . P ar tía de la Pu erta de E lvira, prin cipal d e la ciu dad, para dirigirse 
hasta la mezquita mayor del ar rabal, de la q ue aún e conserva su patio, en la 
ac tual igles ia del Salvador. Parte de esta calle aú n man tiene su primitivo nombre 
,1rabe: al-Aq.1ba (la cuesu). Tras pasa r ju nto a la Pu erta de las Pesas, en la actual 
P laz.1 Larga, contin uaba po r la c.1 llc Panaderos hasta la igles ia del Salvado r. 
Desde la Puerta de las Pesas, por las calles del Agua y de San G regorio Alto se 
alcanzaba la Puerta de Faj,1 lauza, en el recinto más exterior. 

Ju nto a estas calles o cerca de ella e situ aban las mezq uitas, hoy parroquias, 
los baii o y, so bre todo, la ac ti vid ad co mercial, qu e tanto en la ca lle de la 
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a ld erería, cer ·3na a la Me7quita Mayor hoy c:-ttedral , como en b ' allc 
Panaderos, inmediata :i la mezquita del Albayzín, aún se mantiene. 

Dur,mte toda la primera mitad del siglo X I, la ca as mori ·cas que se on -
truycn m:inti enen casi Íntegramente el cad .cter y dispo·i ·ión de b s asas musul­
manas, salvo es asas :ipon:iciones en lo decorativo, sobre todo en elemento d e 
m:idera y la gener:ili zac ió n de lo · pórticos en todo el p erím ' tro, con gale rías 
altas, frente a los dos únicos pórticos enfrentado que caracreriz:m a las viYien­
da de los períodos islámicos anteriores. 

ni vel d e la estructura urbana, apenas exist n altera 'iones, sah-o los nume­
rosos intentos, muchas ,.e ·es vanos, desarrollados a trav ~s de suce ¡,·as o rdenan­
Z:lS, de ampliar las c:i ll 's y espacios públicos para rom per con la angostura de 
los mismos. fuera d e estas opcracione ' de "saneamienrn urbanístico", que erían 
m,í:s patemes en las inmediacio nes de las nuev<ls igl ias ~· conventos, el barrio 
del A lbayzín mantuYo en lo fund ,1 menral todo el carácter , b o rganización de la 
ciudad islámica. Só lo tc1s la expulsión y confisc:ición de bienes de pués d e la 
su b lev:ición de 1568, el barrio sufrir,1 profundas transfornucion es, más de i ma­
gen que de esrrucrur:i, d ebidas :il despob lamien to y a la agregación de parcela 
para for mar propiedades 1m1s extensas para de este modo fac ilitar la ·reación d e 
los famosos 'ármene , que indud ,1 blemcnre :ipenas existieron en las ~pocas islá-

. . 
m1c;l v mo risca. 

P~ro, ¿puede lo aquí anali zad o de esta parte de la c iudad de Granada se r 
·onsiderado como urbanismo propio de una m or'rÍa en el sentido de ser c rea­
ción de la po blació n mudéjar? Dado que la estrucmra y morfología urbanas son 
las mism.1 qu e las d e la ciud ad islámica y que Lls transformaciones acaecidas 
son el fruto, no d e una m,1 o menos esponrfoea creati,·idad de los mudéjares o 
mori cos , sino de b imposi ' ÍÓn de las autoridades cristi:inas, a que de hech o 
los mud éjares dejaron incluso 111uy pro ntamente de acudir :i L1s re uniones del 

,1bildo de la ciudad y, por lo ramo, a tener un peso ' n las decisiones que atañí,111 
a la organización d e la cosa pública, 111ás bien deberíamos hablar de la transfor­
mación del urbanismo de la ciud.1d is lámica a causa de una nue\'a concepción d e 
la ciudad que de una prnpi,1 menre dicha · reación urban:i de los mud éjares. 

En general, habría que admiti r que la aportación de la · 111inoría 111udéjares y 
mori casen Andalucía al ca111po del urbanismo fue escasa por no decir que ine­
xistente . C uando permanecieron en poblaciones de import:111c ia, aparre de su 
es asa entidad. se limi taron a pernunecer en estrucruras urbanas ya configurJ­
d as ·orno ciudad ·s is lámic.1s y mot~ificada , por los cristianos según sus propias 
neces id ,1d es y teorías de la ciudad. Est.1 es sin duda la ·ausa de que prácticamen­
te sean inexis tentes los eswdios al respecto. Las esc.1s:is rcl'erencias que e hacen 
,1 las more1ús dentro de es tudio más generale de ci ud :ides específicas, aun 
cuando estén d edicados exclusiv:-t111ente al período medieval, en ningún momen­
ro abordan el te111a urbanístico con una metodología acorde. in duda alguna, 
porque no h a~· 111ateria para el!\), independi ntemenre de que sean de todos 
modos escasos los an,1 li sis d e este tipo ap licados incluso a otros períodos y en 
o tra exten ión . 

U n tema aparre, pero que considero distinto del planteado en este simpo ·i , 
es el del que podría111os q ui ?ás llamar urbanismo mudéj<1 r, aunque su nombre 
no tu viera segur:imente las 111is111as connotaciones que tiene este término aplica-
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do al art o a otros ca mpo . Pi en o qu e podría qui zá otorgar 'al urb, nismo de 
las ciud ades de o rige n islámico o onformadas fund arn ntalment · 'n e p río­
do y a su vez modificadas ad, ptad as a las neces idad es de l:i sociedad cri stiana. 
En es ta acepción ha, con cptos qu e en lazan perfecta mente on los del arte 
mudéjar, aunqu e no pue h se r rea lm nte co nsid erad o co mo un a aportación de la 
pobl ac ión mudéj:i r. E n todo c:iso, tampoco el arte mud éja r pu ede consid erarse 
omo aporta ·ión exclusiva de mudéjares. lncl uso en mu has de sus grandes crea­

cio n s ni siqui ra puede asegurarse su participació n. Porque lo que llama mos 
arre mud éjar llegó a se r en gran medida un e ril o asi milado mayo ritariamente 
por la sociedad risriana, que lo de arro ll ó y difundió a veces ya al margen de 
su upu estos cre:ido res, prcci amente por su ca rá ter de ag lutinador de un a 
serie de in ari antes, que también se dan en el urbani ·mo, y cuyos o ríge ne no 
so n sólo islám icos. Pero de cualqui er manera onsidero qu e é. te 'S un tema dis­
tinto de l que se ha phnteado en e re simposio, aunqu e sin ducL podría ser 
mer cedor de nuestra atención en un futuro. 
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Fig. 2. G uadix. Esquema urba no de la ciudad islámica y de la morería de Santa Ana (las vías pr incipales en g ris, en negro los lími­
Les urbanos). 
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Fig. 3. Grnnada med ieval. Hipótesis a partir de un plano fotogrnmétrico actua l. 
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Fig. 4. · squem:i urb:ino de b Gran:id:i medieval (las vías princip:iles en gris, bs mezquitas en negro), 
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L~l..\N 

Est::t ·xposición se in ·erra en uno de lo dos temas generales de este Vl 
impo io Internacional de Mudejarismo, el de El urbanismo de las morerias y de 

los micleos rurales mudéjares. 
n realidad , este título general trata de un tema do ble, dos objetos que sólo 

tienen en ·omún el de la categoría étnicc -religiosa de los habitante de ese urba­
nismo, los mus u Imanes re ·tmocidos como tales en la sociedad cristiana hispana 
mediev::tl, los llamados mud éjares, Es, en efecto, muy diferente el urbanismo de 
las morerías m udéjares en las grandes poblaciones de mayoría cristi::tna, donde 
son barrios diferenciados y generalmente nuevos o adaptados en época cristi::tn,1, 
y el urbanismo de los núcleos rurales mudéjares, donde los musulmanes son aún 
ma ~1orfa v donde se han con ervado la estructura urbanísticas fundam ent.d 
de tpoca 'islfo1ica. 

Ya había observado Francisco Franco Sánchez, en el Simposio lnternaci nal 
de Z::trago za sobre "La Ciudad Islámica'', en 1988, que el "modelo o perativo " 
gcner,11 de urbanismo musulmán que y o había elaborado , partir de l 985 1 defi­
nía en rea lidad no "uno, ·ino dos m odelos· uno primero, el Je la m,u/ilwt o ciu-

I. Ver M. de EPA! ZA, Un modelo operativo de urban ismo mu,ulm.111. ·1;,,,.q Al-A11d,i/11s. Es111dios 
Árabes, 2, Alicank, 1985, pp. 137- l-l9; i? ., Espacio, y su' Íuncitrne, en b ..:iud.id .írabe. L 1 Ciud,ul 
!sltimica, Zaragoza, 1991 , pp. 9-30; id., Ewdes l'déml'.ms urb.111 iqiquc' d'Al -A ndalu. , !.es ,zbiers 
de T1misie, XXXlV/ 137-138, Tlincz, 1986, PI'· 13 1- 1 ' 8; id .. FI .1gu.1 )' d csrablccimient 1 de pobL1-
cio nes musulmanas, Agua y poblamiento 11111s11/111,111 / Ag11,1 1 po/J/,1111c111 murn/m,1. 7-9, Bcn iss.1, 
1988; id., El agua en el derecho musulm.í n, 1\g11<1 y pob/,1111ic1110 musulmán / Agua 1 poblament 
musulma, pp. 13- 19; id., Note sur l'e.iu d.111s les rechcrchcs su r l'urb.1nis 111e musulnun en Espagne, 
L'eau el la culture populaire en ,\ /ed1terr,mcc. i ~ -cn- Prmcncc. 1989, pp. 23-- 5; id., L,1 mujer en el 
espacio urbano musulmán. l a 11111¡cr c11 i\/-,1'11/,z/10, 1'-bd rid- C\ ill.1, 1989. pp. 53-60; id., Estruc­
turas y funciones d e los b.1ño; islimit·os, Ba1ir» ''""b'" en el P,zis 1 alc11C1u110, Valenci.1, 1989, pp. 9-
24; M.j. RU BIERA y M. de l· P·\ l Z:\, .\,lti" .111/1t>11/1111111t1 (seg/es \ ' !!!- X II! ), ' at i\ a, 1987 (especial­
mente pp. 127- 144). 
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dad compl eja, frente a otro de h ábitat m enor rural"2 . Frnnco exp onía a conti­
nuació n las transformaciones sufridas por seis poblacione musulmanas situ adas 
sobre el trnado \·alenciano de la Vía Au gusta, al pasar bajo el p oder cristiano, a 
lo largo del siglo X1Il3. Tres de esas po blacio nes eran ciudades co mplejas (Sa­
gu nto, X áti va , Orihuela) y o tras tres era n hfüitats menores ru rales (Ominyent, 
Bocairent, Beneixama) . 

Si ya el modelo urbanístico islámico, a pesar de su unidad es trucru ral y fu n­
cion:il, permite esa doble co nsid eració n, o esas dos variantes o dos modalid ades 
sociales - la de la ciud ad co mpleja y la del hábitat rural-, con más razó n hay q ue 
di stin guir esas dos fo rmas de estru cturac ión del urbanismo musulmán en época 
cristiana, la de los mud éjares. E n efecto, las mutac io nes soc iales de uno u o t ro 
hábita t urban o mu sulm án so n di ferentes y ge neran urbanismos di tin tos en 
época cri · ti ana, ya qu e la p oblación musulm ana es d esplazada en las ciud ades 
co mpl ejas, des de el centro a barri os o :i rrabalcs pe ri fé ricos o ex tramu ros (las 
"morerías"), mi entras qu e la mayo ría de esa població n de musulmanes mantiene 
en las estru cturas preced entes los núcleos rurales de mud éjares. Po r eso, el doble 
enfoqu e del título de es te tema gener:i.1 es tá p erfcc t:imenre justifi cado. 

E n el mencio nado Simpos io In tern acional de Zaragoza de 1988 , José Luis 
Co rra l Lafuem e :id\·en ía de la escasez de es rud ios sobre el urbani smo mu sul ­
mán en época mud éja r, seña land o acen adamem e el papel cs t ructu rante fund a­
mental de la mezquita: "el urban ismo y es tru ctu ra urba na d e las mo rerías está 
mu y poco es tudiado p or el momento, aunqu e da la imp resió n de qu e se o rgani ­
zaro n urba nística mente d e for ma si mil ar a las ciud ades mu sulmanas, con la 
mezquita co mo centro jerarqui za dor del espac io y eje ce ntral del co njunto 
urbano d e la alj ama"+. A nu nciaba tra bajos en curso p ara las m ayorías d e los 
valles de l Jalón y Jiloca, cuyas co nclusio ne se adelantaban en una comuni cació n 
de ese mismo Simpos io, n ovedo -a y documentada, de Javier García M:i.rco5. 

2. F. f-RA '\JCO SANCI 11 Z, Eswdio co111par.1tivo del urlunismo isLímico de seis poblaciones de b Vía 
Augusu. SJgunto I Xiti,·a / Orih uela y Ominycnt I Boc.lircnr' Bcneix.1m.1, /.,¡ Ciudad /s/,1miü1, 
pp. 353-375 (especi.il111c11rc p. 354). 

3. Sobre l.i imp,in.111ci.1 csrructur.111tc de l.i antigua Vía t\ugusra para !ns territorios costcrns mcdi­
tcrdncos de l.i Penínsu la l b~r i c.1 en época isl,ímica -Xarc-Al-Andalus. Oriente de Al - And.1 lus-, ver 
los rrabajns de '.\1.J. RU!lll IC\, \'i/lc11a ""la calzada rom,ina v árabe, 1\licante, 1985 1· 1988; id., 
Valc nci.1 en el p.1cto de Tudmir. Sh.irq Al-A11dalus. Estudios Ar,1bcs, 1, 1985, pp. 119--120: id., /,a 
Tttifa de Dc11ia, Alic.rnrc, 1985 (espcci.ilmcntc pp. 10-28): 1\1.J. R Ullll.RA )' 1\1. de El'i\LZ:\, op. cit., 
(espcci.1lmentc pp. 19-26). Sobre el paso de la socied.1d )'urbanismo visig,)rico al ;Ír.1bc-i,l.ín1ico en 
t:S3 rq;i6n . . 1unqu~ sin centrarse en los .ispccros cstructur.1ntcs de la red' i.1! de origen ron1.1no, ver 
r.1mbicn E.A. LLL)\l\U-CAl, De l.1 ciud.1d , · isi~órica .1 l.1 ciudad isl.írni..:.> en el este peninsu lar, La 
Ciudad ls/,í1111ú, Z.~rago1a, 199 1, pp. 159- 188: pualclismo interesante de evolución urbanística en 
el vecino norte de ¡\frica, en Y. Tiil lll· RT, Perrn.rncnce et mutations des esp.1ces urb.iins dans les 
villcs dl' !'/\frique du 1 ord O ricnralc: de L1 ciré amiquc :i l.1 cité méd iévalc, Les Cahicn de Tunisie, 
XXX lV/ 137-138, Túnez. 1986, pp. 3 1-46. Sobre lo, .rnre,edentes hispanos de las ciudades isl.írnicas 
de t-\l -t\ ndalus, es l.i idc.1 recwra del m.ltcria l y de b síntesis del librn de B. PA\ O'-J, Ciud<1des lnsp.1-
11om11su/m,111.1s. l\ l.idrid, l 991. 

-l . .J .L. CORR<\l LA\ Ul' '\JH, Las ciud.1dcs de la f\lorca Superior de J\l -1\ ndalus, La Ci11dt1d ls/árnic<1, 
Zar.1gma, 199 1, pp. 253-287 (espec ialmcnrc p. 279). 

5. Espacio urba no)' rur.1 ! en las aljam.JS rnudéj.ires de las cuencas del Jalón )' del Jilo..:a medios, La 
Ciut/,¡J Is/árnica, Z.1r.1go7a, pp. 4l 1-430. 
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M ás generalmente, con especial reli eve para astil la, hay qu ' de tacar el studio 
de Pedro J. Lavado Paradinas, obre " La iudad mud ' jar: e pJcios nu vas fun­
ciones"6. Los do ·umcnrad o e tudio sobre; la evolución social y urban í rica de 
las aljamas judías en Aragó n on un t'.1ril complemento para el estudi orres­
pond ieme a hs aljamas mudéjarcs7. 

En sra ponencia qu i iera estudiar esa doble forma de urbanismo musulnün 
de época mudéjar con la cxpo icié n de un fenó m no rcligio o islamo-cri riano 
que ilumina la e o lución del urbani mo mu ulmán, de ·d' ·u anrecedentes islá­
micos a su e rrucruración en la sociedad cristiana rardomedieval. e trata de la 
transformación de mezquius 111,1yores de cada población n iglesias. E te h ho 
puntual, d e cambio de uso religioso de un edificio, upo ne Lambién unas muta­
ciones urbanísticas muy importames, cuyas conse ·uencia pu ' d en rastrearse 
aú n hoy en día en la documeru ación escrita y en la inve tigación arqueológica, 
de forma que su e -rud io pu 'd e oriemar e iluminar múltiples casos d e h isto ri a 
local islámica en España. 

e trata, evidentemente, de una investigación prin ipa lmente teológica, isla­
mo lógica y cristiano lógica, con incid ncia en los espa ·ios y 'S trucwras urbanís­
tico 8 o se trata, po r tanto, de repertoriar todas hs mezquitas tranforma hs 
en ig les ias n las que se d a es le "modelo o perativo" de tran formación9. Pero 
pueden tener e en cuenta tre · ejemplos paradigmático muy conocidos: 

1. La mezquita-aljama de órd ob.1, transformada en catedral a med iados del 
siglo rn 1, pero con una gran ·,nedral góri -a d prin ipio · d el ryl. E - un buen 
modelo k superpos i ·ión d e igle ia al interio r de una mezquita y d e uxtaposi­
ción d e ambo modelos urbanísticos, en una gran ciudad 10. 

2. La mezquita de Bab l-M.irdum en Toledo, transformad a en iglesia de 
risro de la Lu z, seguramente a fina l e del siglo 1

[ 
11 . E ejemplo de mezq uita 

de barrio d e una gran ciudad, ·on y uxtaposición de ambos m odelos arquitectó-

6. La .:iutl.1J mud¿j,1 r: cs¡><ic ios ' nue,·,1, funcio nes, La Ciudad I ;/,nmrn, Zaragoza, 1991, pp. 43 l ­
H6. También bren'. y cquilibrad .1 prcscnt,Ki<rn del urb,rn ismo de b, morcrí.1s, en co<l,1 E,paria, en B. 
P\\ t)'J, op.cit., pp. 111 - 117. 

7. \ 'cr b te,is dncroral ~- l''>cd ente' puhlic.1cione• re.:i..,nre- sobre las .1lj,11n.1s de judíos en Aragó n 
del profe>or de l lisrori.1 del Dcrc.:hn de "1 ni\"asidad de Zaragon i\ligucl ' ngcl Motis Dolatlicr. 

g_ l l.1 s ido prcscnt.1d.1 en 199 1 y 1991, en ><'rhbs ponencias de lm V 1 ' V ll onvcgno 1 ntcr­
n.nion.dc di Arquitenur.1 lsbrn ica, org.1ni7.1dos por la Uni\"crsidad L.1 S.1pien za de Roma: 
Tr.11,.,fnrn1.1ci~1ncs ('11 d urh.111i.,.111n de l.1" ciud.1dc~ dd Le\ ante de l.1 Pcnín~ub lbéric1 en ~u paso del 
~obit.· n10 111usu lni;Í.n .11 cristi.1 110) f\lu t.ninn~ des n1o~quécs e n églisc~ et lcur trace dans le réscau 
urb.1in, en l: , p.1gne, aunque e l lcm,1 L'SL1b.1 c,b,11..1do } a en lo, artículos mencion.1dos en la nora 1. 

9. Vt•r un.1 pcqu •ñ,1 cn(ucst,1 lo.:al ali c.rntiru, de iglesi,1s en solares que pud ieron ser de mezgu itas, 
por R. /UAR, L1s mc7qui1,1s en el ambi to rural , Actas de las 11 jor1Mdt1s de Cultura Arabe-
1 s/,11111rn (1980), ~ Lldrid, 1985. pp. 65-72. 

1 O. Ver t.unbi ' n. p.lr.1 Z.1r.1¡;0/,1, l.1 inteligente reconstrucción de "1 planta de h mezq uirn-aljarna y 
su C\OluL·iún en l.1 c.ncd r.11 cri,li.111 .1, en J. Pt '-.·\ Gll~ZAL\ll, La Seo del ' ah·ador <l e Zaragoza 
(J\n.il isi, e hipt1t sis de ' u e' ,1lucion L·onstruc1i,-.1 de,dc su origen como me/quita-aljama hasta el 
,iglo XVI), Tun.tso, T.Huona, V I 1, 1987, pp. 81 - 1 O+. 

11. \ cr ' . 1· \\ l R"I, Die .\1 nschec ,1111 B.1b al-111.lrdum im Toledo. Madridcr Mitteilungcn, Madrid, 
18, 1977, pp. 287-35+; C. D l L<. \ll<> Vi\t l J(<\ b tructura urbaru de Toledo en época is lámica, La 

1ud,ul hU111ica, pp. 32 1-3+1 . 
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n1co , p ro con poca rn iden c ia estru ·w rante en la trama urbanísri a de Ll ciu ­
d:id 12 . 

. L:i m zquira de L ::i j ara, en Simat d La Valdigna (pro incia de V::ilenci::i), 
transfo rmada en ermit:i de :rn ta na, probablemente a principio del siglo VI. 
Es ejemplo de mezq uit. de po blac ió n rural, aunque no se conserve el ntramado 
urbanístico que la acompa11,1ba 1 

' . 

Es tos tres ejemplos se han e ·ogido, ob re todo, por haber conservado lo 
esencial d e la estructura arquit crónica d e la mezquita orig in :i l, en la posterior 
iglesia. on re tigos, por tanto, de una etapa evol utiva que h, d e :ip:ir ciclo en la 
mayoría d e las i0 lesias actualmente eonser adas en los ·olares d mezquita pre­
cedemes. 

ANTECEDE TE Y PAP L E T R CT llANTE DE LA MEZQ ITA MAY R, 

EN EL URBANI SMO M ULM 

La Mezquita M ayor o mezquitJ-:dj am a (al-yami', " h que reúne', la d e la 
reunión d e l viernes al mediodía) es uno de los lementos estru cturantes m ás 
impo rranres d e la ciudad islámica, junro co n el recinto d efcnsi o, la res iden ·ia 
militar de la autoridad, la estru ·tu ra vial y comercial, y lo itin •rarios del agua. 
La mezquita-aljama es el elemento emblemático de la rel i,,, ió n d el l lam y mani­
fie ra e · .1 c,nacterís tica emblem.' t ica po r su lu gar cénrri o n la ciudJd, p r la 
ele a ·ión de su minarete o alminar, por el nicho d el imam o repre entante de la 
auto ridad que diri ge la o ra ión, y por las diversas acti idad es cul turales, judicin­
les y d o ·entes que se realizan en su re ·in to . E el edifi ·io islámico por excelen­
cia n e l urbani mo musulmán 14 . 

as características generale y funcio nes de las me· quitas pued en describi1"e 
minuciosam ente p o r los textos históricos y p r s u rea lid ad o ntempor ánea. 
Pero b mezq uita-aljama qu 'da claramente d efinida, en su fun · ió n urbanísti ca y 
en su ·onstrucción arqui recrónicJ si recordamos un cu,1druple origen o ante e­
dcme, del que es la evo lu · ión y síntes is: 

.1. La" 'lezq uita agrada " ( d-masyid al-haram), m n cio nad a en el Corán, 
que es el e pacio abierro (ahora cerrado) alred edor del viejo temp lo de La Kaaba 
(Al-K . b , "El ubo' ), en La cea (Makka), edificio preis lámico pu rificad o 
po r M aho rn:i (MHhamm 1d) y el lslam. D e la tlezqu ira agrada de La Ka:iba 

12. Ver el apartado de csr.1 pon nci.1 dcdic.1do .1 l.1s m.:zquiras de lnrrio. 

I '. Prilll ra p ublicaciones sobre este monumenro: .J. RIB!:R/\, Los ladrillos morns de Xara. Bo/c//11 
de /<1 Real Ac.1demit1 de /.1 l/1sror1<1. XV, 1adrid; R. l IAB/\S. Vall ligna. Excur ión arqucológica­
gcogr.1fica: l. Alcal:i de AlíanJcch. 11. t-lc?quita de Xara. 111. Valdigna, El Archi"V·o. 111, Dcnia, IS 9, 
pp.189-296; id., Los movimi·ntos anístirns y arqueológi ·os ·n Valencia en 1889, El Affhir•o, IV. 
Dcni.1, 1890, pp. 39-41; id., L.1s i1bcripciones arfüigas de illl.H. El Arclnvo. IV, Denia, 1890, pp. 49-
51. l la sido objeto de una rccicnlc r•s1auración, por los crvicios de Patrimonio lnmuctle de la 

on, ·llcri.1 de u hura, Fducaci6 i iencia le l.1 encralirar Valenc i.1na. 

14. Bre\ e prescmaci6n ele b probbn.iti .1 sobre l.1s c.tracterístic.1' definitorias de la ciutbd isl.imiu, 
l!n M. MARIN, ie11ci.1, ensc1ian?.1 y cultura en b ciud.1d isl.i mic.1, L.1 111dad lslrrn11rn , Zar.1go?a, 
1991, p. 114. 
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toma la mezq ui ta islámi a el enrido de ·e ntraLidad y de ori ntación, de de que 
el Profeta mand ó, en cdi na, que la ora i ' n de todos los fi eles se diri giera ha ia 
ese templo, en vez de hac rlo orientados ha ·ia Jeru salem, tema teológi o impor­
tante en el orán y en el Lslam primitivo. Tambi én es ant' ede nte d el terren o 
ll ano, que puede ser abierto, donde se agrupan los fieles para rar junto , o mo 
en la futu ra mezqui ta , sea en la sala cubierta (zu lla) o en el patio al a ire li bre 
(sahn). Per La [ ca como ciudad, esa " madre de todas las ciud ades' (11mm a.l­
q11Ta), que "era la ciudad árabe po r excelcn ·ia, cunad 1 paga n ismo del lslam y 
nudo de la futura elite ... , era tambi én la ciud ad ex -ep ional e inimitable, transfi­
gu1«1da por la hi ·to riografí.1 po teri o r tardía en arquetipo divino remontando al 
tiempo ós mico" 15 . P ro no obstante ese predominio d una visión míti a reli ­
giosa de esa c iudad , un aná li sis puramente urbanístico de La Meca daría, al 
menos a tualm nte, una es tru ·rura bastante semeja nte a la de la demá ciudades 
árabes medievales. 

2. La asa de Muhámmad , en Medina, encillo edificio plurifuncional, co n 
d o mi cilio bajo techad o y co n patio al a ire libre, ce rrado y con puerta desde 
do nde se hacía l..1 ll amad:i a la oración. D e la asa del Profe ta ro ma la mezquita­
alj:ima sus funcion es y ra ·go arquitectónicos más fund am ent;:tl es 16: toma tam­
bi ~ n su sentid de cemro pol ítico- reli gioso de la cimfad (como en La Meca) de 
lu ga r de reunión de la auwridad con los principales responsab les de la comuni­
d ad islámi ca, de lu ~a r de enseñan7a y resoluci ' n de liti gios , i e templ o de las 
orncio nes di arias y de la o r:i ción n común. En tledina pu ede decir e que fu e la 
Casa d ··l Profet:i el elemento e tructurante de un bábitat di sperso pre- isl ámico , 
aunque el urbani smo mu sulmán debe más a l modelo de la mezquita que al del 
co njunto urbano de la primera ca pital po lítica del Islam. La abertura uni versa l 
de l e pa -io alrededor de La Kaaba, en b mezquita d e La Meca, queda co mpleta­
da co n el ce rco- recinto de la c:isa- patio de la mezquita de Medina, elemento 
modular que triunfará en el urbani smo mu sulmán 17. 

3. L1s mezquitas de los campamentos militares de "implantación" (tahlit) de 
b s prim eras conquistas, ejemplarmente descritas en el caso de la fundaci ó n islá­
mi ca de Kufo en M 'so po tani a 18, pero tambi én de Basora, M osul y Bagdad 
(también en 1les potami a), de Fusrnt en Eoipto y, más ce rca de Al -A nd alus, 
Kairuán en el lagreb o riental y ~urc ia en Xarc-Al -Andalus 19. La mezquita-

15 . 11. DJAIT, Al-J\tl/a. ,\ <11SSt1// e de l.1 "..·die 1slm111q11c, París. 1986, p. 199. 

16. "L.1 me1qui 1J de ~ kdin.1 fue el punro de p.1nida desde el c u.1 1 se d esarrol ló el tipo de todas bs 
mc1qui t.1s del lsl.im. Según bs circunst,rnci .1s del lu gar, era el carácter de centro social o el de lugar 
de or.h: ii>n el que rnb res.1lí.1'' ,.J . P1 lll-R~I •, Masdjid, E11cyclopédic de /'Islam, tomo VI, Leydcn, fase. 
107- 108, 1989, 2·• cd .. p. 632. cr t.1mbién en la misma obra R. 11 11 u BRAi'D, romo VI, fase. 109-
11 O, pp. 665-667. 

17. Ve r una ex presió n gene ra l de cs:i forma rnod ubr de l recinro doméstico que se multipli ca en la 
ciudad, inclusil'c en l.1s 111e1qu il.1s, en O. C1 l l:\ALL ILR, L'Espace social de la v il/e arabe, París, 1979, 
pp.~ - 15. 

1 . Ver l l. DJi\IT,op. cit.,cspcci.1lmenrcpp. 9 1- 10 1. 

19. Ver t\. R,\IL' A Gc1N%1\l l'7, D e lo ro mano a lo frabe: el su rgimiento de la ciudad d e Murcia, 
L.1 iud,,,f ls/,111iict1, Zar:igo7a, 199 1, pp. 291 -302. Estud ios minuciosos sob re el tema, en los traba­
jos de . Carmon.1, A. Gon7:í lcz Blanco y R. Pock li ngron, en F.J. F1 ORES t\RRO\ UELO (ed.), Murcia 
1111ts11!111a11,1, 1lu rcia, 1989. 
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alj ama se co loca en el centro de un recinto circular, rodead a de zocos o m erca­
dos, unid a a las pu ertas de ese recimo por avenidas que separan los asentamien­
tos de las diversas tribus o grupos étnicos que formaban el ejército conq uista­
dor. De esos estab lecimi entos militares de la co nqui sta, como el de la primera 
capita l del Magreb y Al-Andalu s Caim án (Al- Qayrawan, "El Campamento"), 
la mezguita-a lj arna mu sulmana as umirá t;:imbién b orientación hacia La Meca y 
la centralidad urbaní ri ca, pero sobre todo el carácter de centro de la red vial 
urbana, radial co n r elac ió n a las puertas del rec into . Este mod elo urbanístico 
refo rz;:irá las co nstantes de la distribución esp;:icial de las ac tividades comerciales 
en las ci ud :tdes is lámicas; comercio de artesanías no polucionarnes alrededor de 
la mezquita; co mercio de di stribución a lo laroo de las principale vfas de acceso 
de las puertas de la ciudad a la mezg uit;:i; anes:rnfas polucionantes dentro o fuera 
del recinto, en el itinerario final del agua corriente; comercios de alimentos y 
otros intercambi os con los rur:des, dentro o fuera de las puertas de la ciud ad y 
de sus arrabalcs20. 

4. Las basílicas helenísticas, t:tnto ául icas y civiles corno r eligiosas de las igle­
sias cristi anas21 . De esas basílicas helenísticas, las mezquitas-aljama tomarán 
sobre todo su carác ter emblemático de la reli gión políticamente dominante, con 
la oc upación p:ic tada con los cri sti anos de la iglesia principal de la ciudad, en el 
momento de la conquist;:i. Pero sobre todo tomará su :irquitec tura, modificá n­
do la, no só lo en función de los principios de or ientación hacia La Meca qu e 
ti ene la nu eva religión, sino sobre todo en funció n de un camb io de necesidades. 
D e la isión necesaria para contemplar el espectáculo de las ceremonias l.itúrgi­
c:is y de sus ofician tes crist ianos (obispo, sacerd otes, cantores, acó li tos), se pasa 
a la o ración colectiva, anónima, dond e no hace falta ver, sino implemente oír (la 
recitación del Corán, las invocac io nes del imam como maes tro de ce remonias, la 
predicaci ó n del ja tib ). La b:1síli c:i perd erá gener:ilmente altura y se extenderá 
lateralmeme, mientras qu e sus columnas se juntari n en filas, que quitan vi ibili ­
dad pero facilitan la expansión de la voz22 . La evo lu ción de las mezquitas de 
Damasco, Fustat (ahora E l Ca iro), Cairu án y Có rd o ba manifiestan esa evolu ­
ción es tructurante, interna, del edifi cio basilical cristiano- helenístico a la mez­
quita -a lj ama, con la sustituci ó n de la visión del espec tác ul o litúrgico cri tiano 

20. Ver supra, nota 1. Esr.1s cons tantes d e los espacios comerci.1 les no qued.111 su ficicntemcnre seña­
l.idas en la exposic ió n d e P. l l i\1.META, Organización Jrtesano-comcrcial de b ciu (l.id musu lm.111.1, 
L" CmdaJ Islámica, Zaragoz.1, 1991. pp. 93-1 11. En cambio . G. VFJNSTEI , La villc o n om.111e: les 
facrc urs d'unité, La Ciudad /s/,í111ica, Zarago7a, 1991, pp. 65-92 (especialmente pp . S0-8 1), scña l.1 
.1ccrt.ubmcme que qu iz:ís a lgu nas ca r.1cte r ísticas de las ciu d.1des .ír:1bcs en la lm:alización de elemen­
tos comerciales deberfan atrib ui rse a época otomana (siglos XVI-X IX), a unque con antecedentes 
medievales. Esos .rnteccdcnrcs m edieva les pueden d ocumentarse en A l-Andalus, especialmente e n la 
Gr.111 ad.1 n.17.1 rí. 

21. Los .111rccedcntes de l.1 mczquit.1 es tenu con ab und.111 te bibliografía. En castellano, intt>resame 
.1Llnque algo li mitado. e l .1rrículo 'ari.1s ,·cccs reproduc ido de L. T ORRES B ALilÁS, Orígenes d e las 
disposic i,Jnes .irqui tccrónic.1s de Lis mezquitas, Al-And,,/us. XV L 11 ladrid -G ranada, l 9S2, pp. '88-
399. 

22. Ver mi hipótesis, cl.ib,ir.ula rnn d cspcci.1 li sra en acúsric.1 en 1 C. . J. C .. Dr. Rafael arbó Fité, 
en la ponencia: L a voix hunuinc cr pwbli: mes d' .1coustique dans b mosquéc de o rdouc, .1ún inédi ­
ta . 
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por la audición y recitación comunitaria mu sulmana. Las igles ias, al transfo r­
mar e en mezquitas , ·ambi arán las to rres de u ·ampanario , 'O n ' Jmpa1us 
aborrec id as po r el lsbm, po r torre de minaretcs o almin are , para la llama h 
oral a la o rac ió n. El cdifi · io de la bas ílica helenísti ·a as umi rá además , al pasa r a 
ser mezqui ra-a lj ama, otros dos elemenros, secund arios pero co nst:i ntes en b 
me? qui ra-alj ama clási ·a: el pati o de en trada, generalm ente co n un lau tro de 
soportales, y la midá o fu ente de abluciones. 

on esos cuatro :intecedentes, e co mprend en los elemento · arquite · tó nicos 
y urb:i nís ticos f und amcnta lcs -y po r ta nto co n t:intes- de toda mezquita-a lja­
nu, tanto en grand es ciud ades y ca pitales como en p que ñas pobl ac ione y 
núcleos rurales . La síntes is de e ·os ante ·edentes se daba ya en su fo rma clás ica, 
al fin al del siglo I de b H égir:i y en el momento de la conquista islámica de la 
Penínsul a lbérica, en la mezquit:i omeya de Medina, qu e re ogía lo principale 
elementos arqui tectó nico y urb.111 í ti cos del primer siglo del l slam qu e e r:ín 
ya clás icos en todo el mund o mu sulmán, a pesa r de las va ri antes que aparecerfa n 
s 'gÚn las épocas y los rcrrito rios23 . 

Les elementos esenci,des de las mezqui ra -a lj am:i, que evolu ·ionarán y harán 
evo lu cionar su insersió n urban ística al ser tra nsformadas en igl sías , serán po r 
ta n ro: 

• ri entac ión de todo el edi fic io hac i:i La l\foca ya qu e ésta ha de ser la 
orientac ión de la oración de todos los fieles. Es ta o rientac ión, para Al-And alu , 
es del sur- ureste24 . 

• Muro central o quibl a, qu e indica esa orientac ió n. Ante él se situ arán los 
fieles o rantes, en fil as p,1ra lcl as . En él está el mihra b o nicho de l imarn o director 
de la o ración en común y a él se ado a el mímbar o púlpito-esca lera de la jutba o 
prédi a del viernes al mediodía15. 

• Situac ión ce ntr:i l de la :ilj ~ m a en el pbno de b medina o ciudad civil, según 
la orografía del asenta mi ento de la poblac ión, generalmen te plana en llano o de 
med ia altur:i en fa lda de monte. 

• Situac ión med ia en los it in erarios del agua o rriente, qu e la mezqui ta nece­
sita pa ra su mid á26. La mezq uita tend rá agua pura par:i las neces id ades de purifi ­
cació n ritu al y sus sobrantes podrá n :i lim enrar fu entes urbanas y, al fi nal del 
re ·o rrid o, baños- bamm am o artesanías po lucionames. Por eso suele es tar a 

13. Ver un ex.:elen le eswdio de la mczquit.1 d.i,ic.1 ) de sus .111Lcccdentc, en J. SALVAGl"T, La mos­
q11ec omeyy.ale de ,\ fédi11c. Ft11de s11r les origines architec111r"1e> de la mosquée et de fa basilique, 
P.11·ís. 1 'H7. 

2+. Ver J. · \ISl\ En torno al problema de la determinación del acimut de la alquibla en A l-A nda lu s 
en lo ,iglos Vl 11- ' . Esulhl de la cuestión e hipótesis de trabajo , Homenaje a Manuel Ocaña 
Ji111é11cz. órdob.1, 1990. pp. 107-2 12. Est.1 oricnrac ión fue un elemento panirn la rmcntc cuidado al 
C>t.1blc,erse lo; 111usulm.111es en d V.1ll c del Ebrn. Ver cur iosm detalles, en el apéndice 1 de esta 
poncnci.1 "Cuatro a>pectrn. de C>crupulosa orient.1ción hacia La 'ti leca en el urbanismo islámico del 
Va lle del Ebro ... 

25. P.1r.1 0 1·ígencs )' ,ignific.1dos de l.i or ientación de la qibla, ve r A.J . \X/1 NSl'ICK, Kibl a, Ency­
clopedie de /'!s/11111. tomo\/, fase. 109- 11 O. 1989. 1" cd., pp. 84-85. 

26. \'cr J. Pul! R~I 'I, op. ut., f.lsc. 109- 110, pp. 652-653, y la repercusión de b legislación is lámica 
sobre el agua en el urbanismo musulm,in en l. de EPA! ZA, El agua en el derecho ... 
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media altura, al pie de monte, según el decurso de los itinerarios del agua urba­
na. 

• Situ ación centra l en la red vial qu e la unen con las puertas del recinto urba­
no, en for ma radial. E l rec into puede ser más o menos circular aunqu e siempre 
cerrado , por razon es evidentes de est rateg ia, según el reli eve y otros factores: 
tiende a ser redondo en ciud:ides en ll ano (Va lencia) o en campamentos militares 
de nu eva fundación (K ufa, K::iirawán, Murcia ... ), pero pu ede se r semi circular 
cuando el centro de la medina es tá cerc::i de un río ( ó rdoba) o tra nsformar la 
pl anta cuadrada romana preislámica en redonda (P alma de Mallorca)27, y ha ta 
la misma Zaragoza28. Pero siemp re el centro urbano (m ezq uit:i , alcáza r de la 
autorid ad, zoco co mercial) estructuran un s istema vial de t ipo r::idi::i l qu e atra­
viesa la ciudad, con centro en la mezquit:i y con destino a las pu crt:is o accesos 
del recinto, co mo unos radios qu e fueran haci:i una imaginaria circunferencia. 

• Centro arq uitectónico del b::irrio com ercial central, do nd e los zocos artesa­
nales de productos no p o lucio nantes (joyas, libros, frutas secas, especies, o bj e­
tos metáli cos, textil es, etc.) se yuxtapo nen 0 eneralrnente a las paredes exteriores 
de la mezq uita. 

Estos seis elementos del ca rác ter es tructurante de la mezquita en el urbani -
111 0 musulmán (ori entac ió n, m uro de quibl a, centralid ad geográfica, medianía de 
vfas de agua, radialidad vial con accesos al r ecinto y vecindad de zo nas comer­
ciales) se conser arán en parte o dejarán su huell a en el urbani smo cristiano, al 
·o nvenirse la mezquita-a lj ama en iglesia. Las modificaciones qu e esos elemen­
tos sufren, con ese cam bio de función reli giosa, presentan también ciertas cons­
tantes , que interesa n por vari os conceptos al historiador del urbanismo medie­
va l y m derno . 

.MODJFI C C ION ES DE LO ELEME TOS ESTRUCTURANTES DE LAS MEZQUITA , 

AL CO VERTIRSE ÉSTA S EN IGLES IAS 

Uno d e los primeros a ros de los conquistadores cri ti ano , al ocup ar una 
ciud ad, en b Península l béri ca, era transformar la m ezquita-ma oren iglesia, 
consagrándob generalmente b:ijo la ad vocac ión de S:i.nta M aría (p or ejemplo, en 
Alicante, a med iad os del siglo XllI). Es abida la conmoción q ue produjo esa 
consagrac ió n en To ledo, en 1085, con tra lo p actado con los mu sulmanes, qu e 
contempl aba la preservac ió n de l culto y de los edifi cios mu ulmanes . Pocos 
años después, Rodrigo Díaz de Viv~1r hacÍ:J. co nsagrar tambi én b mezq ui ta-alj a­
ma d e Valencia en iglesia-catedral, bajo b ad vocación de Santa María, por el 

17. Ver el modélico es tudio de G. RosSELLÓ BoRDOY, L'cvolució urbana de iurar de Mall orc.1 a 

I' Anriguir.1t. ,\1,i/lorca 11111,-¡,/mana (estudis d'arqueologia), Palma de Ma ll orc.1, t 973, pp. -!9 - t t 4. 

1 '. Los .nno res mus u lmanes se extrañan cuando la p lanta de un.1 ciudad tiene su red vial cuadricub­
Lla ,. 1rn radial, como es e l caso de Zaragoza, que según A l-1 l ímyari "fue cons truida en forma de 
cru z. con cuatro puertas", en relac ión co n la salida y puesta del so l en los di versos so lsti~ios. Ver l. 
ABBA';, 1\ fuh1in1111,1d l b11'Abd Al-Mun'im Al-Himyari. f\irab ,ir-rau:d al-mi'tlir fl jabaral-aqt,ir, 
J)eirut, 1975 . p.} t 7. 
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obispo Jér6 me. Este rim e repetirá a lo largo de la hi toria de lo a :rnces mili­
tare ristianos en Al- ndalu , también orno acto emblemátic del cambio 
político, junto al alzami enr de 1 s estandartes cristiano en los alcáccres o sedes 
del poder musulmán. 

Este cambio n el u o del ed ificio suponía una modifi ·acio n s en la arq ui ­
tectura del edificio y en su papel estructurante en el urbanismo de la ciudad. La 
líneas mae tras de e a modificaciones pu d en sinterizarse de acuerdo con los 
seis elementos fundamentales de la fun ·ión urbaní-rica de las mezquitas, señala­
do anteriormente. 

• La lo aliz. ción de la mezquita, ahora iglesia, sigu' iendo la mi ma por un 
· imple ahorro arquitect ' ni -o,,¡] menos durante un cieno tiempo, ha ·ta que el 
edifici ) de la antigua mezquita resulte inadecuado para el culr ri tiano y e 
pueda financiar la obra de un nue\'O templo. Entonce · el ed ificio sed :irra ado y 
se construirÁ una nuev, iglc ia cri tian,1 sobre u solar. Q uedará, por tanto una 
misma ubi ·ación de la mC?quita y de I, iglesia, en el urban ismo de la ciudad, en 
el mi mo solar. 

• La o riema ·ión de la mezqui ta hacia L1 M e a (su re te) también se manten­
drá, genera lmcnt , a l con ervarse el muro de la quibla como par d lateral dere­
cha de la ible ia. Se conserva por la panicular con isten ia de ese muro, por no 
tener ab rturas de acceso (se tapiará el nicho del mihrab) y, brc todo, porque 
la tra nsformación de b mezquita en iglesia supone una reo rientación del templo 
ha ·ia Oriente: el áb ·ide del altar maror se r ientar.l hacia el este (en realidad 
e te-norde te) para que 1 ol de la mañana, símbolo de risto aparezca por 
Levante detrá- del alt.ir ma~' r y del o fi ciante de la liturgia eucarística matuti ­
na29. Esta orientación del muro lateral derecho de la igles ias hacia La leca se 
mantendd en muchas de esas iglesias, aun después de que hayan sido arrasada 
y su · ti tu idas po~ templos cristi, nos m:is am plios y de arq uitectura totalmente 
nue\'a y eu ropeaJ0. 

• La io-lesia mantendr:í la situación céntrica de la mezquita, en el urbanismo 
de la ciudad cristÍ:lna, por las razone de continuidad arq uite tónica mencio na­
das y porqu ' corre ·ponde a la fun ión de las iglesias en las poblacione cristia­
nas. Pero este carácter céntrico y centra l se acentuad por la demoli ión de los 
zocos y edifi íos q ue rodean a la iglesia (salvo nuevas construc iones eclesiá ti­
cas adyacentes o ed ificio protegido por la nobleza, o por otra razones, en 
cada caso). Así omo la arquitc wra de la mezquita sólo ha de contemplarse 
desde su interior (con exc 'pción del minarete o alminar) por sus puertas de 
entrada, el templo basilical cristiano requiere un espa io o p laza amplia a u 
:ilred d )r, o a l menos delante de la fac hada del pórtico o pórticos, lo cual supo­
ne q ue no ten o-a edificios adyacentes ·01110 en la mezquita (en ésta, al menos en 

29. urios.1mencc, esta orientación no se th en b iglesia-catedral de órdoba, orientada hacia 
poniente. scgur.1mcntc pnrquc esa construcción es del siglo VI, donde la simbología del "Cristo, 
Lu7 dd lundo .. no estaba tan viu, o porque el airar mayor carece dL' .ibside con vidrieras, al estar 
en medio de l.i mperficic de b a1Higua mc7quita-alj:una, como signo predominante del cambio de 
me7quita a iglesia. 

30. Ver curius.1 yuxt:ipo,icit' n en Apéndice l 1, .. L.1 Casa de I' Alfoquí de G,1yanes, ejemplo de ¡1rnta­
ción de mezquita del siglo X l '". 
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los tre lado que no son el de la quibla , cuyo mu ro ciego sí que suele estar 
exenw de edifi ·aciones, en el urb;rni ·1110 mu ulm:ín ). 

• Lo · itinerarios de agua perm:rnecerán muclus veces en el urbanismo cris­
t iano, al menos dur.111te los siglos rned icnlcs aunque las iglesias no la neces iten. 
Se manti enen en patios catedralicios (como el de órdoba), en forma de pozo 
(en el reconstruido jardín adyacente a la iglesia del risto de la Lu7, en Toledo) 
o en una fuent pública adyacente (como en el pueblecito de Atzúvia, junto a 
Pego, al norte de la pro,·incia d e Ali ·ante). 

• La red vial radia l que unía a la mc7quita con los acceso del recinto urbano 
y, ' pec ialmenre, con la residencia de la autoridad superior d e la población, se 
nuntendrá en el plano urb:rno -ri tiano, a pesar de la demolición de los ed ificios 
y barrios adyacentes a la iglesia. Es tas vías, relativamente r etas, e rnser a rán 
1ur:111te mucho tiempo el carácter ·omercial que tenían en épo ·a islámica. 

• De aparecr;'Í n, gencralmenre, los mercados o 7uco ,1d ya ·entes a la m z­
quira, por ra zones de aislamiento monumental qu e ha de tener la iglesia cristia­
na, heredera d la b ,1sílica helenísti ·a, también ai lad a, )' po r razon s religiosas 
de incompatibilidad c ri . tiana en tre culto y tras iego merca ntil3 1• i ese barrio 
comercia l era muy amplio, algo pu' fr haber e con en·ado, alejado de la iglesia, 
como las mencio nada vL1 radiales haci,1 las puen,1s de la ciudad o el ca o de la 
alcaicería de Granada. Pero lo m.'Ís normal e que esos espacios artesana les de 
pequeñas tiendas lucran rápidamente destruidos, no sólo por la ampliación del 
espacio exigid o por las ig lesias sino también por apetencia d e la plutocracia 
so ial, .11 com·enirsc esa zona urb.rna en barrio noble res idencial. Las profundas 
razones económic.1s que un ían esos comercios ,1 la mezq ui ta, urbanísticamente, 
d e. apare ·en con los cristianos, sah·o qui zás en el c,1sn de Granada32 . 

DE LA 1 DADE .\IUSULMA 

QUE F ERO 

DEL PLA1 O URBANÍ T I O 

PA RTIR DE LA BlC Cl 

AS MEZQ lT 

.1 e,·o lució n de c ·w s elementos urbanísticos, estructurados por J,1s mezqui ­
t.1 y modificados por su transformación en iglesias no se dan, evidentemente, 

3 1. Reconh r l.i expul >i.Sn de J," 111erc.1dercs dd temp lo de los l' ' "rng lios, lareo X"' I 12-13, 
:-.Lircos XI 15- 18. Lu..:as ' IX -15 - -16.J u.rn 11 1-1- 17. 

32. Son el car.ícter d · "funJaci,\n pi.1dos.1" (;;:ar¡f; h.1bs) cu ; as rcnt.1s revien en parcialmente en bs 
.1cti \'id.1d es de l.i mezquita, lo que pone .1 esos comercios .1 s.11'·0 de apropiaciones) codicias y per­
miten urnb ién eludir il» minu..:ios<'> prcccpw' isl:ímicth de la herencia, que tienden a una fragrncn­
tacion poco opcr.tti' .1 Je ltH bienes prnducti' º'y fondos d, comercio (micncr.1' q ue así la d isrribu­
ción d e Ja, g.rn.111ci.1s cs m,Í, f.íci l ck rcali1.1r. entre Lis iund.h:ione> pi.1d os.1>, llls productores: los 
he redero,). Fn Granad.1 esos "h.1biccs" p.1>.ltl a ser propiedad) usui'ructo de b iglesia que se insr.1-
l.111 en los ,ol.1rcs de la mczquit.1S. \'cr l. . \ ll l \'JU!\'\ R1c ll. //,rf,,as de/," 111e7r¡11it.1s de la ó11-
d.1d de Gr,111.,d.1) sus ,t!quen.1.,, 1\ l.1d rid, 196 1; id.. .H<lS, mczq1111,;s y llcllllm de fo, h,dnccs de /,i> 
iglcs1<is 1'1- Gr,11Md.1. hdrid, 1966. Otros C>tudios reali1,1dos s,1bre c:s.1 rica documcnt.1ción son los 
d e J. 1\ 1.irunet R ui7 ' J. Albarr.1c1n (' er 1\ l. d e EP l Z \, J u.111 J\1 anínez Ruit ( 1922-1992). A/j,umtt, 5, 
O \icdo. 1993, pp. 15-25) ~·por 1\ 1. l' spin.ir 1\1orcno \'J. b 'l l:ín Pércz (e,peci.1lmente, Del urba nis­
mo mu> ul m.ín .il u rb.rnismo cristi .rno. 1: ndaluc1.1 Oc idental. 11: Andaluc í.1 )ricntal, La C111l/,1d 
/,/,1111ic<1, Z.1rago1.1. 1991 , pp. 189-202 ) 203-25 1. 
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en rod os los ca os ni de la mis ma fo rma33. Pero ·o n una pauw, un " modelo o pe­
rativo", qu e e d a lógi -am ente en mu chos caso y q u se pu ede to mar co mo 
hipó tes is en cada es tud io loca l, para co mp robar su va lid ez co n ·reta. 

Po rqu e e ta evo lu ció n hi stó ri a de las mezquitas en igle ias, d de el perío do 
mu sulmán a l c ri tiano , pa and o mu chas ,·cces po r un períod o d e mezqui tas 
mud éjares, permite po r o t ra pa rre remo ntar d esd e la igles ia ri st ia nas a las 
me7 qui rns musulmanas pre · edente , y de éstas a toda la plan:i urbanís ti ca de la 
po blac ión , en época islámica . La igles ia de la po blacio nes cri stianas qu e fuero n 
mu sulm anas, sea la igles ia ac tu al o la do u mentad a para I, época ·ri stiana 
medieval o moderna, se co nvien e así en un prec io o d o ·u mento hi tó ri co qu e 
p ermite conocer el urbanismo mu sulm:ín , al menos com hipó te is, o mproba­
b le co n o rros elementos arqu eológico , to po n ími cos o rogdfi os. 

D e los elementos isL1micos co nsen ·ad os se pu eden saca r los sigui entes cam­
pos de informac ió n sobre el urbanismo m u ulmán de una ciudad en concreto . 

l. D e la situ ació n cé ntri ca de la igles ia en una po b la ·ió n qu e e sabe fue 
musulm:rna p uede dedu cirse qu e u mplazamiento ·o rrespo nd e al d e la mez­
quit, -aljam a. 

2. · t. ub i ·ac ión s co nfi rm .1 si el mu ro lateral d erec ho de la igles ia ti ene una 
oriencac ió n sur-s ureste, qu e corre~po nd e ría al del mu ro de la quibl a de la mez­
qui ta p reced ente. E l ábs id ' en di rección hac ia o ri en te co nfirmaría tam bién el 
origen medi eva l de esa o rie ntación34. 

3. E l d rac ter éntrico de la igles ia no ha d e medirse só lo en fun ció n d el 
recin to urbano, sino ta mbi én d e la orografía d el lu ga r e pec ia lmente en las 
pob laciones qu 'S tán en las fald as de mo ntañitas , qu e suelen ser elem ento fu n­
damenal d e su defensa mi li tar. 

4. : 1 ca rácter céntr ico -y por tanto est ru cturan te- de la anteri or mezquita se 
co nfirm a ta mbi én si se encuentra en un " itin erario de agua", q u ha dejado hu e­
ll as arq u ' o lóg icas de aceq uias, alberca po zos, algibes y, espec ialmente, fuentes, 
ere. o dentro de la igles ia. 

5. · 1 carác ter cént rico y es tructurante de la mezquita ha dejad o generalm ente 
u11 :1 hu ell a arqu eológica ind elebl e: el carácte r rad ia l de las vía qu e la unen co n 
las puertas del recinto urbano, vía rela tiva mente rectas, que es tructuran barrio 
y arraba les . 
, 6. ~ tambi ' n pos ibl e qu e qu ed en hu ellas d e d os zo nas com erciales qu e 
depen di ero n o ri ginar iamente de la mezquita; la zona cen tral de zocos más o 
meno - ad ya ·entes a su edifi cio y b zona radial de las vías qu e unían a la mez­
qu ita c n las p uertas o a ceso del recinto de la pob lació n. 

E ·ros se is elem enws (o ri entac ió n, muro de quibl a, centralid ad geográfi ca, 
n1edi anía en vías de agua, radialid ad v ia l co n acce os al rec in to y vecind ad de 
zonas o merc ial s) pu eden por tan to reco nstruirse, para la época mu sulmana, 
p o r lo. elementos qu e de ello han pervivid o en época cristi ana. Constituyen, 

33 . Ver lo, e jemplos de Tokdo, en . DL lGAlXl V A! ERO, op. cit . 

34. Ve r un cu ri oso .:aso d e dc,cubri micnro de Li antigua mezqu ita, prccisa rn em e po rq ue la iglesia 
post , ri o r no se ..:onstruyó sobre su pl.111t.1 ) csuba, po r tanto, "des-o ri entada", en el Apéndice TI de 
esta poncnci.l: "" L:1 asa de !' Alfaqu í de aya n •s, ejemplo de mut:ición de mc7qui ta del siglo XV I". 
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p ara una población concret;.i., un conjunto documental de prim era importancia 
para el estudio de su urbanismo mu sulmán y primitivo cri ti:rno medieva l, qu e 
estructura y enriqu ece los generalmente escasos documentos de o tra clase qu e se 
conservan p;.i.ra esa época . 

P ARTI ULA R! DADES DE ESA MODlFIC AC IO E EN MEZQUTTAS DE BARRIO 

Y E LO ALI DADES RURALES 

L;.i.s tres etapas d e la s modifiociones d e la mezquitas en igles ias - la d el 
ent ra mado urbano islámico original , la de tra nsformación del templo, la de las 
rnu rncio nes urbanís ti cas subsiguientes- pu eden co nsiderarse comun es a todas 
las m ezq uitas urbanas, pe ro se dan sobre todo en la M ezquita M ayo r o mezqui ­
ta-a lj ama de las ciud ;.i.de importantes. Otras mezquitas transfo rmadas en igle­
sias supo nen va ri antes en ese " modelo op era tivo" . Se van a reagrup:u en cuat ro 
grupos, qu e tienen cierras constantes pro pias : las mezquitas de barr io, las m ez­
quitas de arrabales, las mezquitas de pu eblos rurales y l;.i.s mezquitas d e las 
morerías de época cristi ana. H ay qu e advertir que la base de es tudios referencia­
les de es tas cuatro catego rías e - aún un poco escasa; m ás es tudios locales y 
co marcales pu eden matiz;.i.r y enriqu ecer estas grand es líneas, sacadas sobre todo 
de ejemplos del Thagr o M arca andalusí de Ar:igón y de la zona valenciana del 
Xarc-Al-And alus. 

Las m ezqui tas d e barri o , en las ciudades mu sulmanas, se d istinguen de las 
mezquitas-a lj amas po r no tener la prédica semanal del viern es o jutba y, por 
tanto, no reunir a las autorid ades de la ciud ad. Pero son trad icionales en el 
Is lam, práctica mente desde ti empos del Pro fera35 . Aun en ciud ades de creació n 
islámica más centralizada y radial, corno Al-Kufa, con la mezqu ita-aljama en el 
centro d e su t ra ma urbana, se co nstruyeron inm ediata mente mezquitas de 
ba rrio, pa ra los di versos grupos étni cos qu e integraban esa ciudad-campamen­
to 36 . A unqu e esas mezquitas de barrio ti enen l;.i. misma arqu itec tura qu e las 
demás JTtezquitas (o ri entación hacia La M eca, itinerarios de agua, pa tio, etc.) no 
suelen tener la c:iracterísticas de centralidad de la Mezqu ita Mayor. Su impacto 
e ·tru cw ra nte en el urbanismo del ba rrio es not<tblemente me nor: suelen dar a 
una de b s vías rad iales qu e unen la rnezqui t;i-;.i. ljama con los rec intos y ó lo por 
ell o e ven rodeados de zona co merciales , m ucho má redu cid<ts. L;.i.s mezquitas 
de barr io pu ede n ser d e p <t rti culares, de cofradías, d e fu nd ;iciones esp ec i;iles, 
etc., pero tambi én pu eden pasar a tener predicación de \'iernes, segün u na no r­
mas m:ís o menos est ri ctas, qu e rcg ub n las distancias y b imporrnnc ia de las 
" mezquita· con púlpito" o m ímbar, en las gra ndes ciud ;ides. 

Las mezq uitas de '1. t-r<tbal son mezquitas de barrio, pero tienen una au tono­
mía partí -ular, co nsecuenci;i de la es tructur:i urbanística de los arra bales (rabad) . 
Estos barri os nacen en las afu eras del recinto inicial de la ciudad, genera lmente 
alrededor de una vía de acceso a la pu erta de b ciudad, qu e res ulta así ser pro-

35. Vid. J. Prn1 RSI N, vp. cit._ pp. 63-1-639. 

36. Ver H . Ü JA IT, op. cit ., pp . 297-303. 
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longación de una vía radial interna de la ciudad primitiva. Los arrabales, barrios 
periurbanos, suelen tener sus propios y nu evos recintos. Las mezquitas de arra­
bal suelen estar también en esa ca ll e principal y rodeada de los zocos viales ya 
señalados. Pero pueden er obj eto de una fundación, "estatal" o pri vada, especí­
fica en un área propia, con lo que su función estru ctur:rnte en el urbanismo del 
arrabal se acerca rá más al de la Mezquita Mayor, aun si n modificar el elemento 
fund acional del arrabal, que es el camino qu e sa le del recinto primitivo de la ciu­
dad. La mezquita del arrabal puede tr:rnsformarse también en mezquita-alj ama 
secund aria, sobre todo si permite atender a h s necesidades religiosas de una 
población rural periurbana, además de h propia del arrabal. Otras circun stan­
cias, políticas (en época ::dmohade) o religiosas (perso naje o cofradía con fama), 
pueden aumentar la importancia de esas mezquitas de arrabal, como cualquier 
o tra mezqu ita de barrio. La riquísima docum entació n referente a las mezqu itas 
granadinas convertidas en iglesias deberían dar nu evas luces sobre estos edifi­
cios, al menos a fines del XV y principios del XVI37 . 

Las mezquitas de hábitat rural no podían tener la misma importancia política 
que las mezquitas-aljamas de las ciud ades que eran cap itales d e región y sólo 
fueron desa rrollándose mu y paulatinamente·'8. En el último período mu sulmán 
le Al-Andalus, esas m ezq uita de hábi tat rural tienen, por tanto, las mismas 

características qu e las mezq uitas-alj amas de las ci udades, pero con es tru cturas 
más simplificadas. Su centralidad varía en función de factores orográficos, de la 
situación del castillo o cas tillos comarcales, de la vía de agua que la alimenta y 
qu e alimenta a la p oblación, de su relación con la población rural del campo que 
la rodea (cerca del acceso del rec into), de los mercado semanal e , etc. La época 
mud éjar h::i dej ado una particular riqueza documenta l, archivís tica, arqu eológica 
y toponímica, para esta clase de mezquitas, tanto en la Corona de Aragón como 
en el Reino de Granada. 

F inalmente, el papel estructurante de las mezquitas de las morerías d e las 
grandes ciudades de Al-Andalus (especialmente en las regiones valenciano-mur­
ciana y del Valle del Ebro) asumen las caracterís ti cas anteriormente señaladas, 
pero de forma traumática, ya qu e suelen nacer de transferencias bru scas de 
po blaciones, desp lazadas del centro de la ci ud ad o de o tr::is regiones, por el 
nu evo poder político cr istiano. Aunque se mantiene el poder estructurante de 
las mezquitas, sobre todo si ocupan barrios o ::irrabales periféricos de las anti-

37. Ver supra v estud io en prep;,ración de Rubiera, Epal7a, Abcll:ín y Espinar sobre me?quiras gc1-
n.1dinas. Ver ya un adelanto, con presentación de mezquitas granadi nas rransform.1das en época cris· 
tiana. en E. Esr1 ' AR iVl ORF'IO y J. Allri LA'I PÉRLZ, Las rábitns en Andalucía. Fuentes)' mcmdolo­
gía, Lt1 !Vi.pira Islámica: Historia lnsritucional i altres Estudis Regionals. l Congrés de les Rápices de 
l'Esrar Espanyol (7-10 sc1embre 1989), Sant Cari es de La Rap ita, 1993, pp. 131- 175. Para mutación 
de mezquira-aljam.1 en igksia-catedr.d a fi nes del XV, ver e l ejemplo de Guadix, en . ASFNJO 
CEDANü, Clfadix:, la ciudad m11s11lm,1na del siglo XV y su tramformación en /,, dudad neocristiana 
del siglo XVI, Gran.ida, 1983, especialmente pp . 87-88 . 

38. Según un texto del siglo X I V. "V.dcnc ia ... en sus distritos se encuentran m:ís de mil se iscientas 
aldeas, cada una de l.is cuales tiene su mezquita alj ama, su almímbar, su c.1d.í y su sermón del vier­
nes", L. M OUNA, Una dcscripció11 1111ó11i111a de Al-Andal11s, vül. Il , .N!Jdrid , 1983, p. 79. Sobre r ti­
cencias iniciales de l ls l.im en multiplic.ir Li s mezqu itas-aljamas, especialmente en las poblaciones 
rurales de Egipto , ver J. PrnrnsE , op. cit., fase. 109- 11 0, p. 6-fl. 
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guas ciud ades mu ul111 :111as, todo su entra m:ido urb:ino e ' mu chís imo más end e­
bl e, evid entemenre. 

O LUS IÓN 

Las grand s lín eas presenr:idas aq uí co mo un "modelo o pera tivo" de las 
modi fi acio nes urbanís ti cas q ue son consecuen -i:i d la transfo rmac ió n de mez­
q ui tas en igles ias so n la síntes is de l es rudio con rc-ul rndo. po · iti vos de vari as 
dece nas de casos. P ero no e. l"álid o p. ra todos . Ese " modelo oper:ui o" se ve ría 
in dud :i co nfirmado, en la mis ma p ro porción, co n la ;i mpliación de la base de 

es tud io. T iene un va lor n sí, pero no es más q u ' una hi pótes is para cada case 
concreto, q ue tiene q ue verse confirmado o i1walid ado por el an:l li is de la doc u­
mentació n orográfica , ,uq ueo lógica, toponími ca y arch idstica. Éstos so n los 
lími tes metodo lógicos y el va lo r prob;it ivo de este estudi o. 

APÉ D I E 1 

Cuatro :ispectos de escrupulosa orientación hacia La Meca en el urbanismo 
islámico del Valle del Ebro 

Es conocido el prcccpro musulmfo de orientars h:icia La 1Ieca, e pi riru,11 ~ físic.1-
111 ·nrc, par,1 determinadas :icri1 idades reLtcionadas con la rel igión: las cin ·o oraciones 
preceptiv.1s d iarias)' !:is dem.ís oracione~ del cult islámico; el enterramiento de los 
difuntos en t ierra, rumb:idos de lado 1· el rostr oricmado hacia L:i Meca: la forma de 
matar ,1 lüs animales que h .1 n le ·e r1·ir .~!consumo .d imenticio de los musulm.111 s, que h:i 
de h:iccrs' con l:i car,1 de l .111i111.1I ori 'nt.1d:i luci.1 La Kr1aba de La Mc..:.1; los jur:rn1entos, 
promesas 1· contratos. que han de hacerse t.1111bi ' n con esa orientación, hacia la quibla 
(co mo lo advierten muchos docum ntos cristianos de época mudéjar); y especialmente el 
muro o q11ibla de l.1s m '?quitas. Ha ·ia La 1cca :isp iran 'Spi rirua lmcnte los musu lm:rncs, 
para hacer por haber hecho L1 Peregrinación o hache, y porque los aconrccimienws que 
acomp.11iaron a l.1 rcvcl.11.:ión de Dios .i fl1.1hom a se siruab:in en ese lug.ir geogr:ífico, 
or iental y oricnt.1dor de tod.1 la vid.1 d ·l mu . ulmfo. En l.1s mezquitas es prec isamente 
donde con m~s cuid.1do) estudio puede~ riemarse reccamcnt el edificio, porque h,1 1 
t iempo) medios para cstudi.1r es.i orient.ición y porqu ' su tr,1sc ·ndcncia es mayor. al ser 
elemcnro orientati1•0 permanente de rod:is l:is :ictivida ks de los musulmanc d la pobla­
ción rdacion:id.1s con su orientación haci a oriente. 

\ 'as ñalé que el cuidado escrupuloso en orientarse h.1c ia La Mec:i form.1b.1 parte de la 
especia l "cspiritualid,1d de frontera" d_e lo~ musu lmanes :iragoneses (es decir, del r1ctu:i l 
territorio JrJgonés, en época islámica)J9. Esr.1 dirección hacia oriente estaba señalada en 
el F pio recinto de la capital regional Zaragoza: su Puerta de la Quibla (Bt1b- il-Qibla) 
da nombre a su e menterio más renombrado y al barrio p riférico le1-;1ntino de la ciudad, 
el del 'am ino h.1ci.1 Terrosa y Valenc ia, lugares de embarque l' peregrinos ha · ia 
oricnrc40. 

39. ill. de l.rt11 Zt\ , El lsbm aragonés, un Islam de fron ter.1, Ttm.1so. \ ' 11, Tara?Lrn.1. 1987, pp . 17-18 . 

-10. V ·r :\!.J . \ ' 1<..ul RA. Ar<1gón musulmán, í'.ar.1goza, 1981, p. _3. 
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Pues bien esta importancia general de la orientación, espiritual y física, hacia el tem­
plo de Li Kaab:i de La Mcc:i, la importanci;i de esa "geografía esp iritual'' del Islam hacia 
ese "cemro del mundo'', ruvo entre los musulmanes del Valle del Ebro algunas n13nifes­
taciones particul:tres de tipo urbanístico, que merecen ser señaladas. 

La primera se remonta ah instalación 111isma del Islam en h región y en su capita l 
Zaragoza, Saragustc<. La quibla de su mezquira-aljanu hab ría sido orientada por uno de 
los dos tabiíes que acompañaron ::t los conqu ist:idores, hombres pi adosos y expertos en 
temas religiosos ("discípu los de compañeros del Profeta" ), Hfoa h Ibn-Abdá ll ah As­
Sanani y Alí Ibn-Rábah Al-Lajmi . Esta tradi..:ión, fielmente transmitida por lo musul­
manes de la región, les reafirmaba en su fidelidad al Islam, en su recta orientación re ligio­
sa para cuantas prácticas tenían que hacerse en esa dirección geográfica41 • 

Otra curiosa manifestación de escrupulosa fidelidad a la orientación islámica haci:'I La 
Meca está rel ac ionada con esa misma mezquita y con el mihrab de su quibla. Al ser 
:impbdo el rec into de la mezq uita, hubo que desplazar la quibla unos metros, hacia 
oriente, pero para no perder la orient:'lción primitiva se alzó el mihrab y se le hizo rodar 
sobre unos troncos de árboles, hecho admirable que recogen diversos autores árabes y 
que muestra, una vez más, la import,111cia que dab:111 los mu sulmanes de esta región al 
tema de b orientación42 . 

Esta orientac ión no afcctab:'I só lo .1 la mezquita, sino también a rodo el urbanismo de 
las poblaciones del Valle del Ebro. 

El profesor José Lui Corr:il Lafuenre, en su fundamenta l ponencia "Las ciudades de 
la Marca Superior de Al -A ndalu s", del congreso sob re l.1 ciudad islámica, ya advirtió, y 
lo señala repetidas veces, que las poblaciones musulmanas, tanto en siti os preexistentes 
como en nuevas fundaciones, e tán "ubicados en un lugar de gran valor estratégico y 
aprovechando la laderas de los cerros -orientados siempre hacia el sureste ... - siguen el 
modelo ya clásico de ubicación en ladera, orientadas siempre hacia el sur o el sureste, y 
perfectamente adaptadas ah orografía del lugar" 43 . Enume r:i una !:irga li ta de poblacio­
nes del Valle del Ebro que tienen esa característica, desde ciudades importantes como 
Tude la, Daroc,1, alatayud, Barbastro y Lleid a, h:ist:'I centros secundarios como Borja, 
Ayerbe, Monzó n, Mequ in enza, Ricia, Tauste, Fuentes de Ebro y Maluenda. Advierte, en 
el caso de Borja, que la nucYa ciudad isl:ímica cambió la ubicación primiti va : " .. . se cons­
truyó :11 abri"'o de su fortísimo castillo, instal an do el caserío hacia el sur, en la ladera del 
cerro fortificado, cambiando la ubicación con respecto a bs ciudades ibéric:'I y romana, 
situ::idas rcspectivamcnre en el cerro de la Corona, tras el castillo, y en la ladera oeste" . 
Atribuye esa constante de la orientación sur y sureste de esas pobbciones, en rchción 
con el cerro que las protege, "a fin de recibir plenamente la insolación invernal". 

Sin exc luir e ta hipótesis so lar, en una región de grandes contrastes climáticos, quiero 
ercer que e a orienución hacia oriente se debía a la preceptiva orientación hacia La Meca 
de l.1 mezquita-a ljama de 1.i población, elemento estructurante de su urbanismo. Aunque 

+!. Ver el inreligeme y documentado estudio de l.i C\'olución urbrnís rica de cs.1 me~quit,1, de J. 
Pt 'ÑA Go:-JZAIVO, op. crt. Nuc,·os descubrimientos de res tos de l,1 p1·imitiv:i me?quit.1-aljama que se 
lun re:ilizado en cst0s últimos :iiios, segú n co 1Tc>pondcnc ia de José Luis Corral Lafuente, de 13 de 
enero de 1992. 

+2. Ver F. de la GRAF\j.<\, L.1 ,\/arn1 Superior c11 la obm de Al-'Udrí, Zaragoza, 1966, p. 14: A. At­
AllWANJ, Ahn1t1d !bu 'U111<11'. .. Al-'Udlm~ f,.,1g111cnto; gcogr.1Jico-histon·cos de A/-m,isalik ili1 
gami'al-mam,ílik, l\1.1drid, 1966, pp. 22-23; l. 'All!lAS, op. cit., p. 317. 

43. Zaragozo, l 991, pp. 262, 264-265 y 266. T.1mbién en su: El s istcrn:t urb.1110 en b 1\ l.irc.1 Superior 
de Al-Andalus, TuritHo. V I 1, Tarazon.1, 1987, p. 41: "Las nuevas ..:iud:ides ... se ubicar.ín en lug:tres 
fác il mente defendibles, c.1si siempre oriemad:is lucia el sureste ven bder.1s par.1 .1provech:ir el dcsa­
glie naturaln. 
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esa orientación del remplo musulmán puede hacerse, evidcmcmente, en cu,1lquier lugar 
geogr.-ífico, queda más e\'idcnu.: si se hace también en la parte más sur-oriental del cerro 
que Li dcfiend >. Es un cj mplo m.1s de la coherencia cscrupulos,1 de los musulmane del 
Valle del Ebro, en su afán por orientarse haci.1 oricmc. en rodas las nunifcstacioncs de su 
vida, y especialmente en b de los csp.1cios de su h,1bit,lt. 

Ginalmcnte. un cuarto~, Cdtimo ejemplo, de t0ponimi.1 csp:ici,11, ilustra de orra forma 
esrc rema \' sólo se explica por "1 creem:i.1 islámica de b. •strucruración de los e pa ·ios en 
relación a la orientación hacia La l\.aaba de La 1\ lec,1. e rrara del monte y pueblo de 
Gurb (o Gorp). en L1 11.rnura o Pl.11u de \'ic, en el cemro de b" ,nal uiia Vieja". a unos 6 
km de esa capital comarc.11 y ,·ilh epi~copal. 

El nombre del pueblo)' monuiia de Gurb. a 6 km al noroeste de Vic. 1·cndría -según 
mi hipótesis- de 1.1 pal.1br,1 ,ír,1be gurb , de la raíz rrilíter,1 g-r-b, que tiene un sentido 
general de "alejamiento" y, especialmcnrc, de "poniente", de alejamienrn del sol. E ta 
raíz ha dado topónimos mu)· conocidos: el Magreb ("poniente", "occidente", lugar 
donde se pone el sol) o Algan·e (región sur-occidental del Portug;il acwal). Da también 
el nombre a un tiempo y oración del día musulm ;Í n. el magrib o " puesta del sol". En 
c.n;il.ín (>· de est:i lengua a otras len guas románicas) ha dado la palabr.i g11rbi, nombre de 
un' iento, de oriema.::ión '.lriable s..:gú n las zo nas, pero preponderad ,1111ente de oeste, 
según el detallado estudio de oromines44 . 

Creo quc g11rh significJ también "poniente". '0 1110 dirección opuesta a "oriente" 
como dirc.::ción luci.1 La l\lcca o qib/,1: al semido de qib/11 orno ".Ke1-c.11nicnto", "abra-
7l1" . "estar de frente .1", se opone o 'Om plcmcnta el semido de g11rb como "alejamiento", 
"occisión", " huida". En concreto, el topónimo Gurb ·eñ,11.1 una montaña al noroeste de 
Vic ). mu y visible desde l.1 capital conurcal donde e taba establecido el gob ierno 'isigóti­
co, lógicamente sustituido por un ,1 pequeñ ,1 guarnición musulmana que ocupó la región 
~ el control 'i,11 durante casi un siglo, el siglo VUI. Para poder cumplir sus deberes reli­
giosos fundamenrnlcs, estos musulm,1nes establecieron las coordenadas espaciales de su 
orienución hacia L:< Meca y cncontrarnn ese monte, tan visible en el paisaje de Vic, 
como direcc ión a l,1 que renían que dar l.1 espalda al practicar su ritos, ya que en la direc­
cil)n ')puesta, la de la qibla, bs momaiias no tienen una e1ial ran clara p;ira orientarse. 

cría una curio ,1 huelh roponímica, ronser\'ada en tierras catalanas, de esa institución 
fundament.11 del lsl.1m. la orientación ritu,11 ,. urban íst ica. 

Ningún .1rgumento filológico ni de otra' índole parece contradecir esta hipótesis. No 
h.1y ningun.1 otr.1 documentación dir..:cta, ni textual ni arqueológica, sobre el topónimo 
Gurb ni sobre roda la región de Vic, ni de fuente musulnunas ni de cristianas, para todo 
1 siglo VI ll. pero tampoco hay argu111ent,1ción histórica contraria al establecimiento de 

ese c.1mp<1111cnto musulrn,ín, de control \' ial hacia N arbona y los p;isos pirenaicos, como 
lo, h.ibí:i en IJ Ccrd.1ña y en Girona45 . Tampoco se han encontrado otras etimologías 
p.1ra Gurb: l\loreu- Rey no emite l:i menor hipótesis en sus dos libros principales sobre 
toponomia c.1tal.1n.146; Coromines le ,\tribuye un inciertísimo origen ibérico, con interro­
g.1ntc4 7; B.1la1ia, a pes.ir de su .1cc ntu:ida tendencia ::1 cncontr:ir etimologías árabes a topó-

H. Ver J. CtiRtl\ll'-L <; , Dicoon,iri cti111olog1c i complementa,.¡ de la /lengua catalana, vol. IV, 
B.1rcelnn.1. 198+. pp. 360-363. 

45. Ver J. Al ll.\R I lle\; J. F!GUI Rtll .\ ; J\1. Mu11sT e l. 0111c11, /-lisui"'a d'Osona, Vic, 1984, pp. 73-
76. 

+6. Al meno' n.1d.1 t!ice en do, de 'U' ohr.1' 111.is generales: E. J\10RL u-RI \, Els nosrres noms de lloc, 
.\1.illon:.1, 1982, .1unquc ll.lbrí.1 que mir.ir uno a uno los m:is de 50 números del Societat 
d'011011,./snca, 81111/etf lntenor, donde derr.1mó su ciencia onom.\srica en nous y recensiones . 

47. \ 'cr .J. LlRO\ll '.L~, Eswdi, de topo1111111d c.1tala11a, vol. l, B.1rcclona, 1965, 1981, pp. 196 y 224. 
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nim os catalanes, dud a: "Etimologia: de l'arab clas ic (a/)-qlÍmÚ <-(eb) fLrncs, co tat 
(siruació) (?)"48. La eti mología que proponemos es, por tanto, ,·erosími l y hast.1 proba­
ble. precisamente por ese sentido islámi o de la orientación, que .1co111p.1ña inmedia­
tamente a la instalación oficial del lslam. Gurb sería la indicación orogdfica de la orien­
tación hacia La Meca, para la pequeña guarnición enca rgada del comrol po lítico de la 
región, en la Plana de Vic y su tránsito hacia las vías pirena ic,1s . 

Estos cuatro ejemplos (el de la me7quita di.: Za t«1goza, el de su reconstrucción, el de la 
situación orográfica de las poblaciones con rcspccro a los cerros y el de Gurb como señal 
de nrienta ·ión) muestran, en la ''región fronterin" (thagr) del Valle del Ebro, la impor­
tan ·i,1 urbanística d · Li orientación haci ,1 L.1 ~ l eca para lo musulmanes de Al-Andalus 
en g ·n ral. 

APÉ DJCE Il 

L::i Casa de !'Alfaquí de Gayanes, ejemplo de mutación de mezquita 
del siglo XVI 

lnt re ados por la o rientación de las iglesias en pueblos que fueron musulmanes, 
como testimonio de una anterior mC7quit,1 y de una planta urbanísticJ e tructurada por 
ella en época islámica49• realizamos -~Luía Jesú Rubicr,1 Mata, catedrát ica de Estudios 
Árabes e Islámicos.' yo. gu i.1dos por el r. Orts- una visita al pueblo de Gayancs y sus 
al red dores, en J 990. L1 igle ia del pueblo de Al oc ' r5C de 1 l.rnes rení.i efectivamente la 
orienta ión que correspondía a la transformación de una mezquita musulmana en iglesia 
crisriana51 . Pero. en cambio, la igl 'si.i de Gayan' en nada correspondía a esa orientación . 
Ahora bien, se nos dijo que la cas,1 del párroco se llamaba, d..:sdc siempre, la Casa de 
I' !faquí. Fuimos a visitar cortésmente al setior cura, que nos recibió .1nublcmente r se 
excusó de estar en obra. Cuá l no sería nuestro asombro al descubrir en las p<1red s Ic,·an­
radas de su despacho un nicho tap iado, incquívocamcnre mihrab de mezquita, .1 c,1si un 
metro por debajo del sucio actual, y el inicio de un,1 escalera de caracol, que podrí.1 se r la 

+,'. P. B\LA · A i ABADIA, r:/; noms de lloc de C11.tlunya. B.1rcd,,n.1, l 9S9, p. 162. Filologicamemc, 
t.1mbién podrfa venir hiporé1icamemc del latín corbus "'rnervo" o "cuno"' , que h.1 d.1do l'i c.nalfo 
corb, pero también los cxrr.1i\os gurbc, ) gurbcu; rc.:cogiJos por nromincs (\'cr D1ccionari ... , IV, p. 
754), pero e:.o> corb ap.1rccen muy abund.rntcmcmc con csra forni.1 en la toponomi.1 de todo d 
:imbi10 g,co~r:i fi co cat.1lanohabL111 tc ("cr A. Al ~11 s de Fui TI'· Topm111111<1 .1l1c,111t111.1 (la 
oro1111111a), A lican te, 1990, pp. 2 1-22) r no re ní.111 por qué el.ir un cstr.i1io Gurb (111 .1' bien ,crí.1 una 
evolución .1 l.1 im ers.1). 

+9. Ver mpra, not.1 9. 

50. ]: , topónimo vi.1l, que significa "pcqucti,1 posada fortificada", como dcmosrré en el c;1;0 de 
Al ·o ·e r junro .1 A1cc.1, en Ar,1gón. Ver~ 1. de EPALZA, E l Cid y lo musulnunc>: d si>tcm.1 de parias­
pag.1s, l.1 colabnr.1 ·ión de Ab~n-G.ilbón, el título de Cid-León, l.i P');adita fonificatb d • Alcti..:cr. [{ 

id c11 el \',die clelj.ilo11. Z.1r.1go7,1, 1991, pp. 107- 125 (cspec i.ilmcnrc pp. 123- 125). 

5 1. $,1bn: J.1 import.rnc:i:i de J.¡5 C>trUClllí:JS viales en Ja instab.:ión dcJ poder j,J.ímico. \ cr supra , 110\:l 

3. Par.1 el tcrriwrio c.iral.ln en el siglo \' 111 , es fu ente fund.imemal d e roponimi,1 arabe. 'cgún itwcsri­
gacioncs en rnrso, alguno> de rnyos rc,ultados se han publicado~ .1, en i\ 1. de FP\lZA, Toponímia 
arab i cstructur,1 comarcal: d Pcnedb, Soc1t'fat cl'Onomastica. Butlfcu !111cnor. \'. l, B.1rcdllna, 1990. 
pp. 76-82: id., Dcsc:ibdclbnH!tll polttic i militar deis musulnuns ,1 1c1TC> c.1ul.rn '' (><•glc> \' l l 1-X I). 
S1mposi11m lnt en1<1ao11al sob.-c cfs ongc11s de Ca1.ilu11y,1 (seglcs \ 'l /1 -X/), l. B.1r·c lon.1, 1991. pp . .+9-
79 (cs pecialmcmc pp. 67-75). 
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del m inarete de una supuesta mcz.quit:i. La ori ntación d la quibla del mihrab corres­
pondb perfcct:imente a la de L1 Meca. Era allí, probablemente, donde se encontraba la 
primitiva mezquita. L1 iglesia nuc,·a se habí.1 const ruid o, probab lemente a principios del 
sig lo XV L :il ser obligados los mudéjares :i bautizarse ( 1526), sin ocupar la p i ama de la 
mezq uita precedente, rcuri li zad:i como c;:is:i parroquial y conocida por los moriscos 
(Justa su expulsión en 1609), qui zás ufemísticamcnrc, como Casa de !'Alfaquí, denomi­
nación que h:i perdurado hasta nuestros días52 . 

52. En la d efin itiva C>-pulsión de los nrnris..:os, de 1609, habrían s,ilido de Gayanes 62 moriscos, 
según H. L APEYRF, Céogr.1ph1c de /'L';pag11e 111orisq11e, P,nís, 1959. p. 224 (traducción cspaiiol ,1, 
Va lencia, 1986. p . 275) . 
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EL URBANISMO DE LAS MORERÍAS Y D LOS 
NÚCLEOS RURALES EN ARAGÓN Y NAVARRA. 

ESTADO DE LA CUESTIÓN Y PROPUESTAS 
DE ESTUDIO 

Ma ría Luisa Ledes ma Rubio 

I 1TR00 e ióN 

omenzaré 1111 1ntervenc1on con una decbraci , n de intenciones y de los 
límites de las posibilidades de un tema tan ' Ugestivo como arduo, en el que tro­
pezamos a veces con un ·onocimienro fragmentario, corriendo el riesgo de 
encajar los e casos daros disponiblc.:'s en identidades preestab lecidas. 

Esta ponen ·ia aborda el estado de la cuestión ace rca de "E l urbanismo de las 
morerías ,, de los nC1cleos rurales mudéjares en Aragón y a,·a1-ra", tema sobre 
el que no existen más que dos o tres c ·tudios que puedan considerarse mono ­
gráficos, algunos proyectos de trabajos esbozados, y apuntes y notic ias v:uias, 
en donde en ocasiones re alta la provisionalidad de las afirmaciones. 

ili propósito, no obstante, pretende ser un balance, que además de infor­
marno · ~ · conducirnos por una síntesi globalizadora de e rudio ya realizados, 
pueda ofrecernos la posibilidad de nuevo. objetos de investigación o d nuevos 
enfoques, formulando nuevas preguntas a los documentos. in olvidar que debe 
incenri,·arse la bú queda de aquellos restos materi.1les que aponen algunas cla­
\'es del pasado mudéjar. 

C1 DADES Y V ILLAS ISL 11 AS EN LA M R A SUPERIOR DE AL-ANDALUS 

Ante · de entrar n el tema d 1 urbanismo del período mudéjar, constituyen 
un obligado punto de partid a unas breves con id raciones sobre la etapa de 
dominación islámi a del terrirorio conocido como Mar a uperior de al­
Andalu s. 

La ciudad isLlmica, en su conjun to, ha sid o objeto de debates y estudios; 
re ardemos al r sp ero el que tuvo lu gar en Cambridge en l 976 1 y el de 

1. La ciuJaJ 15/,11111c,1, C.1111brid~c, 1982. 
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ZJragoza, celebrado en 19882. En la úlrinu de estas reuniones se puntualizaron 
aspectos que han contrib uid o sin duda a renovar la invesrigación, co n propues­
tas teóricas a la par que metodológicas, aplicadas ya por algunos para configurar 
su estudi o sobre las morer ías. 

E l co ngreso ce leb rado en Zaragoza dio cabida .1 algunos t rabajos sobre las 
ciudad es is lámicas arago nesas y n<w:irras. SeñalMé e l aportado por J. Luis 
CorrJ I, "Las ci ud ades d'e la Mar~:.i uperior de Al-A nd ;dus"3. E n dicha zona los 
musulmanes no habían encontra fo vida urbana más que en las sedes episcopa­
les: Zaragoza -la más relevante-, Hue ·ca, TJrazo na, al.nayu<l, alahorr:i y 
P.1mplom. 

A l presentar una tipología urb.1n.1, orral rcseñ:i por una parte la re\'italiz.1-
ción de v iejos centros ibero-romanos (Z.lragoza, Tarazona, 1:-luesc:.i). Pero los 
m usu lmanes desplegaron .1dem;1s una intensa bbor urbanizadora n el valle del 
Ebro, con la fundación de .1lat.1yud, Tudela, Daroca, Lé rid .1, Fraga, Barbastro, 
Balaguer, Borja, etc. E n rncfas est:is localidades -e constata la ex istencia de sufi ­
cientes el emen tos urb.rnos y ed ilicios notables p:ira ·a lificarlas de medinas. 

l lubo además otros n ue,·os lübitats más secundarios, entidade semi urbanas 
como Ricb, Fuentes de Ebro, Malucnda, cte. 

En alg un as de bs n uevas medinas surgidas en el ,·allc del Eb ro, enco ntramos 
incl uso un modelo común segu id o en su urbaniz.1ción, facwr a tener en cuenta 
al es rudiar el urbanismo posterior de las morerías. on lo casos de Tud ela, 
Daroca y Calatayud, las tres con un alto \'alo r est ratégico, ubic.1das en cerros, y 
lffientadas hacia el sureste p.lr:i facilitar la in olación invernal. En todas ell as sus 
c.1sas se disponían en terrazas po r L1s laderas, y con sus cal les faci litand o el desa­
güe plU\·ial. Otras, tal es el caso de Borja, cambi.lron la ubicación respecto a la 
.1migua ci udad ibero-romana. Pero en lo que respecta a los modelos urbanos, tal 
y como señala José Lui s Corra l, no hubo un :i di ferenciació n marcada con los d el 
resto del mundo islámico. 

Debemos hacer notar que a pesar de algunos muy reciente logros -el descu­
brimiento de la mezquita en las excavaciones cfecruadas en la catedral de Tudcl.l 
o los hallazgos en el castro de A lbarracín- se echa en fa lta en toda la zona una 
m.ls a -ri\'a a~ción arq ueológica. 

EL URBA 11 :\10 E LA ETAPA MUDÉJAR: MORERÍAS E LA IUD DES 

emr.1ndonos ya en el estado de la cues tión .1ccrca del pcrío lo mudéjar en 
genera l, s i pulsamos el pa no ra ma d e la hi sroriografía en Aragón y N ava rra, 
obsen ·.1mos el gran .1rnncc alcanzado desde los primeros esLudios pioneros. En 
las últimas décadas la dinámica de las i1westigaciones h.1 seguido un ritmo acele­
rado, impulsado por los 'imposia celebrado en Teruel. Podemos así contrastar 
pa rce las específicas de tr.llujo sobre aspecros socia les, cuamificación en algunos 
casos de aspectos fis ·a les, economía y tr.1lnjo de la pobb ·ión mudéjJr. 

1. ! .. a c111 ddd 1:d,1niice1. Ponenna:; y con1unic.1cio11es, Zar~1~oí'.1, 1991 . 

3. La á11 dad ,, /,1111irn . Z.1r.1go1.1. 1991, pp. 25.3 -28 7. 
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Asimismo cuestiones que se infieren de su relación con la nuyoría cri tia1u 
dominante, e incluso con lo judíos4. Jun to a ello sabíamos muy poco o tan ólo 
intuíamos algunos retnos del marco espacial donde se desarrolló la \-ida de 
estas mino rías musulmanas: las morerías, en sus dos mod:ilid ades, cerr:id:is o 
abiertas; si bien es ésta una tipologfa demasiado simplist:i y estricta. 

Dos obras monográfic:is de interés sobre los mudéj:u es 

En fcch:is re ientes do obr:is monogrHicas, un.1 sobre la aljama mudéjar de 
Hue c:i v otra sobre la de alat:wud han mar·ado un hito en lo concerniente al 
eswd io de la morfología urbana de Lis morerías en Aragón. Se trat.1 además del 
estudio de dos hábitats d e mudéj:ires que deben encuadrarse en una distint:i 
tipología. _ . 

Por un:i parte, Anche! Conte en La aljama de moros de H11cset1 5 nos ofrece 
un amplio estudio con su correspond iente regesta documental y .1bundante apa­
ra ro crítico, resultado de una exhaustiva con ul ta de lo fondos del Archivo 
Provincial y d el de Protocolos l otariales de [ luesc:i, así como de los corres­
pondientes registros de ancillería del Archi\'o de la Corona de ragón. Podría 
decirse que el autor en su estudio nos presenta moro por moro, oficio por ofi­
cio, casa por casa; d,nos pormenori7ados de rodo tipo, identificando adem ás 
ropó nimo de difícil loca li zac ión. 1 by que señalar que, :il igual que en o tros 
estudios sobre Lls alj amas mudéjares ar.1gonesas, son 1 )S siglo · rrv y XV los 
que aportan mayor inform:ición6. 

En el capítulo que nos ocupa, intitulado "espacio )' demografía", Conte 
aborda el urbanismo de la morería oscense, como él mismo confie ·,1 no exento 
de problemas. El p rimer interrogante que se plantea es si existía en T-luesca un 
b:irrio moro perfectamente delimitado, diferenciado; ya que a su vez podemos 
h:iblar de morería dispersa. Tras las (posibles) capitulaciones de 1 Iuesca ante el 
ar:ique de los cristianos, ex istió un barrio específicamente mudéj:ir, concentrán­
dose los vencidos en las inmediaciones de la Puerta Je ircata. Lo inhóspito del 
lugar condicionarfa u traslado, quizn \ 'Ja principios del siglo Xlll, a la zona de 
San Lorenzo-San Manín, a p:irtir de en to nces centro neu rá lgico de la morería 
oscense. Que esta zona fue espacio m.1yorirariamente moro lo corrobora la 
orden de la reina doiia Marí:i en el aiio 1399, al oblig:irl 'S a cel 'brar sus festejos 
" olo en su templo y en su b.1rrio"7. 

Pero lo límites de la morería de Hucsca eran imprecisos; uno de ellos ind is­
cutiblemente lo fue la iglesia de San Lorenzo y su fos:ll. e tr:itaba de un espacio 

-t. i\1.L. LL lll S\JA, lnciJénc·i.1 Jcl problema ju<lío en las comuni<l:ides mudéj,ue. en Aragón, ¡_,, 
l'c11í11s11l,1 lbcnc11 c11 l.1 '""' de los dcswbrim1c11tos /J9J-J492 (en prensa). 

5. Publi.:ad,, en l lues.:.1, 1992. 

6. P.1ra el siglo XI\', vid. 13. 13 \~_\'Ji 7, L1 aljama sarracena de lf11csc.1 c•11 el siglo \"/\. 13.trcelon.1, 
1989. 

7. o hay que oh·i<l .1r Jo, tumultuosos incidente' y pele.is cncrc nwro' ) jud1os os.:cnsc" por lo 
que intercs.1ba l.i scgreg.KÍ<Ín de .1mbo,. ,\\.L. 1 l lll '>~IA. op. ut. 
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más bien peq uei'io, si lo situamos en el plano actual J }-Lu esca, y ademá con la 
alrernan ia de olares y campos y casa d e jud ío - y ri t ianos. P o r orra parte, la 
iglesias c ris ri:ina de Sanro Domingo, anra !ara, an Lorenzo y an Martín 
(ésta en el c nrro) fueron minand o el terreno al h:íbitat mud ' jar8. 

U n rastreo minu cio o en los d o umcnros le ha permitido a onte ofrecer 
unas pincelad as m uy gr:Hicas sobre la fiso no m ía del barrio moro oscense. Su 
rrazado irrc::-ul ar, spontáneo, s:ih·o el ej -entra!: la ca ll e d e an Martín. Las 
calle - 'srrecha, tonuo ·as; .1sí se decí:1 q ue las chispas de la herrería uponía n un 
gran pelig ro para los rr«rnscúmes. E mrc lo ad arves destacaba el '"adarve d el 
ilcdio", en la all e d ' an lanín , a :lc m,is d e otras calles sin salida q ue en la 

do u m ' ntación son d enominadas "barrios". 
En ese onglomerad o d e "barrios" se localizan los distin tos edi ficios públi­

cos de la mo rería: el ho rno , la carnicería, ,¡ ho piral que estaba "junto a la mez­
quita mayor ". lo obsrante, se d e conl ce cu:ím as fueron las mezquitas abiertas 
al cul to, ya que cau ·a la impresión de que alguna de ellas recibe en lo docu men­
tos má d e u n nombre y ello se pres ta a co nfu sión. La más m encionada es la 
m ezq ui ta d e R al la , en el barrio de lbard e ros9. u p lacera, llamada rambién 
" placeta d e la morería" a lbergaba el merc,Hfo d e la bestia ·. 

Las p lazas de h lquib la y de los Ferreros estaban ya fuera de lo que nchel 
Conre deno mina mor ería estricta, con los reparos que le ofrece utili zar mi deno­
minación. L a zona de Alq u ibla, lugar artesanal y comercial ya en la época 
musulmana, era o mún tan to a moros como a cri ·tianos, :iunque tenía m.' bien 
el aspe ·to de un barrio moro. Tal es ,1sí, q ue ll egaron a concederse in lulgen ·ias a 
los cri ti anos para que cambiaran el nombre d e lquibla por el de San Lorenzo. 

Otro. "barrios" ta mb ién fuera de la morería eran calles con abundame 
pobla ·ió n mud éjar, enrre ellos el barrio de la Zapatería y el de la Fustería, que 
contaban ·on tiendas v o brad o res de moros. Como bien ha dicho Isabel Alvaro, 
es de d es racar L1 con,tinu i lad de lo oficios, d 'rerminando a í el monopolio 
mudéjar. 

E n el minu ·ioso estudio de la morería del ue e, se contemplan no sólo los 
precio y alqu ileres de las ·asas vivienda de lw mudéjares sino también la des­
-ripción J e alo-una de ell as. e trataba de casas con dos pl;inras, con us "cubier­
tos" o ramadas en la fac hada lleg;indo ·obre la ·asa vec ina. E l interior con una 
sa la grande, la "cambra", con dos o má \·enranas y en ocasiones con alcobas. 
Esta descripción olwi,1111ente corre. pondc a las casas de los moros má acomo­
dados, en donde los nuteria les de ·onstruc ·ión 'ran b madera, piedra, tejas, 
"recholas". yeso \' calc in;i . Algunas de estas cas;is contab.111 con pozo y d sagüe 
pe r mcdiu d e ;irbellón. En cuanto a l.1s viviendas d' los más pobres, cabe de ·ir 
que se asemej ,1ban a choz.1s. 

8. E n 1307 'e diccaminó que'"' trabaj.u.in los caldereros en d bs de cu lto cristi.1110. FI Lr.1s\.1dt1 de l.i 
hcrrcn.1 dt• l.i 7ona d ' S.111 1 nrcnni .1 S.1n i\ 1.inín s.: debió ,1 b, mol » l i.1s y csdnd.1\0< en d dfa del 

orpus (i\. Co IT, op. ut. , p. l '8). · 

9. l: n un principio hubo 111czqu i1.1 ccrc:1 de l.i Puerta de i\lomc.1r.1gon, prfo:ini.i .1 \o, ba1ios y .1l111e­
cora. e e ·r r.1ría, según e llllc . . 11 tr.1sl.id.1r"· :il lurrin de S.111 1\1.irun. Ln cuanltl .\ l.i .. 111e1q u it.1 
,·erdc ... s ihrc su solar se dice que se c<)n>tru~·,í l.i iglcsi.1 de S.111 1\1.irun. 
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Se ha logrado en es te es tudio h localizació n geográfica de algunos obradores 
y ti end as de los moros: cantarerías, alfa res, etc. As í como las tenerías, en alguna 
ocasión regen tadas por mujeres, y alejadas del recinto de la ciu dad. 

Unos gráficos aclaran la loca li zac ión de algu nos lu ga res y la p os ible ubica­
ción de los edificios prin cipales de los mudéja res. 

R especto a Calatayud y su co marca, b tradición histo riográfica sobre la 
etap,t islámica 10 no había encontrado la just:i correspo nd encia en lo co ncerni en­
te a las mermadas co munidades de sa rracenos, qu e t ras la conqu is ta cris ti an a 
quedaron somet id os a la soberanía y protección jurídica de los monarcas arago­
neses. 

E n tre los investigadores de las ú ltim as p romocion es universitari as d estaca 
Jaúe r García Marco, ya partícipe en las últimas Jo rn adas d e Mudejarismo. La 
documemación del siglo XV, depos itada en el Archivo de Protocolos Nota ri ales 
de Calatayud , y algunas secciones del de Zaragoza han co nst itui do el soporte 
p ri nc ipal de su investigac ión, desbrozand o el heterogéneo m ater ial informati vo, 
esp igando noticias relativas al aspecto mo nográfico a es tudiar : Las comunidades 
mudéjares de Calatayud en el siglo XV 11 . 

En tre la clientela de los notarios b il bi litanos depos itar ios de la fe p ública 
desfilaron tambi én los mud éjares de las cuencas medias del Jalón y Jiloca, como 
u na peq ue1'ia pero interesa nte p:i rcel::i en la masa de ac ti vidad es profes ion ales, 
ne<>oc ios y cont ratos del mundo labo ral )' de la vida social y fam iliar en la zona. 
Pero, po r otra parte, la refe rencias al urbanismo de los hábi tats mud éjares , la 
est ru cturación de la morería, sus casas, t iend as y ar rab,1 les, rod lo qu e al res­
pecto se infiere de los documentos, co nfo rman un capítulo de sumo interés en la 
menc ionada obra. Pl:.tnreami entos y conclusio nes que ra fuero n adelantados en 
el con greso so bre La ciudad islámica (Zaragoza, 199 1) con el títul o "Esp acio 
urbano y rural en las aljamas mu déjares de las cuencas del Jaló n y el Jiloca 
medios" 12. 

Para la hi toria medieval de Calatayud contábam os con los es tudios pione­
ros d e Fucnte 13 r los m ás recientes d e Ovidi o u ella 14, qu e trata más bien el 
aspecto social , demográfico, así co mo los muy abu ndantes es tudios de Agustín 
Sanmiguel sobre a_rte . En lo qu e conci e~n e :i las prospecciones arqu eológicas h ay 
que destacar las efectu adas po r lsabel A lvaro y Manu el lVb rtín Bueno, indagan­
do sobre la situac ión del alfar mudéjar y bs car:icte rísticas de la cerám ica produ ­
cida . 

10. A. S i\'J~ ll GUE I, Apunres sobr • la C\Olución urb.rna del C.1L1layud isl.ímico. La ci111/r1d i;/,imicri, 
7:ar.1go1a. 199 1. pp. 44 7--164. S.A. OUHl, Sobre b gé nesis de la Cabrayud isl:imica, Aragón e11 !t1 
Ednd .llcdi,1, \"/ I l. Z.1r.1go1.a, l 989, pp. 675 -695. (Avance de sus pos teriores p ublicaciones). 

l 1. Pub lic.1do en C.11.nayud en 1993 (se recoge bibliografía abunda nte sobre Cal.11ayud). 

11. J. GARCIA f\ lARCO, Espacio ut·b,1110 y rural en las aljamas mudéjares de las cuencas del Jalón y 
jil,ica medios, /_a ciudad i;/á111irn, Z.1r.1goza, 1991, pp . 411 -430. 

13. Viccnre de l.i FL L.Nn, I Iisrori" de Cdatayud, Zaragoza, 1988. 

l-1. Q,·idio CUFL LA , Situación social ,. polít ica de la Comunid.1d de Calarayud en el tr.ínsito de l 
siglo XIV al XV, Pape/e; bi!bi!ita11os. Primer Encu entro de E;tudio; Bilbilitanos. 1 l, Cal.uayud, 1983, 
pp. 1-ll - 1-18. 
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Pero García M arco se ha adentrado en el es tudi o de los elementos urbanos 
provocados por la permanencia de la población mudéjar: b estructura y evolu­
ción de la alj ama y el es tudio del urbanism o de la mo rería, para lo qu e se ha ate­
nido a unos condicio namientos histó ricos previos. En este as pecto t:I autor co n­
fiesa h aber seguid o los pl anteamientos de Míkel de Epal za acerca de un 
"modelo operati,·o" global de los espacios urbanos y sus funciones15 . 

La documenrnció n ha reportado a García M arco informaciones claves pero 
lógica mente parc iales sob re el objeto de su es tudio . Aun así, queda p erfec ta­
mente dclimit;:id a la aljama mudéjar de alatay ud. La ciudad islámica es taba 
si tuada en una lad era cóncava y soleada, dejando al fondo el barranco de la Rúa. 
Conquistada por los cristianos, éstos bajaron a a entarse en una zona más aco­
gedora; pero los mudéjares seguirían lubitando parte del antiguo núcleo mu sul ­
mán, al este de San Juan de Vallup ié, edificada en lo que pudo ser el sola r de la 
antigua mezquita. H ay que resalta r por lo tanro qu e tan sólo la morería de 
Ca latayud , caso único dentro de las an tiguas ciudades islámicas en Aragón, con­
servó sus carac teres tradicionales: c:isas dispues tas en aterrazamicntos sucesivos, 
co n las calles favoreciendo la red de desagüe natural de las aguas plu viales , etc. 

La morería bilbilitan:i se estructuraba en torno a la "carrc r:i pública de la 
alja ma" (actual calle Morería ) y dos plazas, un a de ellas co n la mezquita. 
Ascendía desde la actua l ca lle de b Morería hasta el castillo, dividi éndose en dos 
barrios y abri énd ose en abanico sob re la ladera. N o se trataba de un grupo com­
pacto de casas si no que alternaba co n corra les, adaptándose a la topografía del 
terreno. 

Pero además de lo qu e podemos consid erar morería residencial, en su perife ­
ria desarrollaron los mud éjares de Calatayud actividad es profes ionales : cantare­
ría, herrería . Además de poseer ticnd;:is en la Rú a y en el Mercado Mayor, apare­
cen en la docum entación otras casas y tiendas, a treudo, en la plaza de San 
Andrés . En cuanto al área periurbana, en la P uerta de Zaragoza y en la de 
Tcrrcr, se documentan huertos y pl antíos ll amados "de los moros". Agustín 
Sanmiguel ha completado recientemente sus investigacio nes sobre Calarayud, 
ta l y co mo nos ofrece en su comunicación. 

Tras la expulsión de los moriscos, la morería bilbilitana quedó prácticamente 
des hab itada, sufri endo una progres iva degradación. En la actualidad constituye 
una vis ita obligada para el historiador que desee lee r en aque llos restos. Además 
de su es tru ctura, conserva parte de su fisonomía, la ingularidad de ·us enclaves, 
las calles, las placetas, hornos en los que nunca se vo lvió a cocer más, cte. Es un 
mundo de sombras, esqu inas, tapia enj albegadas; magma de un mund o desapa­
recido que desearía mos no qu ede en singularidad mu scística co n sus ya ab un ­
dantes mixt ificaciones. Un esfuerzo adicional a lo conseguido por García Marco 
:t través de los documentos, esperamos puedan aportar lo las ape nas iniciadas 
excavaciones arqu eológicas en la zona. 

15. Míkcl de E PA ! ZA, Un "modelo opcr.itivo" de u rba nismo musulm.í n, Sharq 111-Andalus, 2, 
f\ li c:inte, 1985, pp. 137-149. 
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La morería de D a roca 

Otr:i d e las medinas de la larca Superior de al- ndalus fu e Daroc:i, uyo 
pasad o mud éj :ir ha sid o también es rudiad o entre o t ro por :i.rcía Marco, 
siguiendo las p:i.utas ya traz:i.das por José Luis o rral 16. 

Como señalan dicho autores, también D aroca es un caso par:i.digmático de 
la evolució n del urbanismo musulmán. ituad a, :i.l igual que ahrayud, en una 
eleva ió n, con us laderas de insolación de mañana, y al fondo un b,uran o, la 
llamada rambla Fondo nera, posteriormente eje comercial de lo · cristiano (ca lle 
l\L1yor darocense). 

La morería estu,·o situ:i.da al o t ro l,1do de la rambla Fondonera. asi te 
pue, a un traslad o de h pobbción mudéjar tra b conquista cristiana, aunq ue 
algunos d sus bienes quedaron en el antiguo hábitat. 

E n un barrio bajo, en torno a u1u pla ·era, que ha podido ser localizada en la 
ac tual Plaza d el Rey, e rab:i. si tuada la mezquit:i., "casas del alj:i.ma d e los moros"; 
segC1n los documentos éstas porr icad ,1s y co n dos calli7os a us lados. E n la 
plaza, jume a la mezq uita, est,1ba la ca rnicería d e los moros, e in ·luso t:i.mbién 
algums casas de cristiano-. Todo e ·re "barrio d e Yu o" sería el límite·inferior de 
la morerí:i.. 

E l "barrio d e uso" he po dido lo atizarlo yo mima en un proceso jud icial 
in rado (en el año LJOO) por un:i.s moras de Darn·a ante el rey. contra el lugarte­
niente d e l :i.lamín de la aljama. e tr,uaba de un:i.s cas:i.s, pecheras al rey, cuyo 
usufructo le litig:i.ba un ' 'e ·ino a c.wsa de un corral común de entrada. En el 
proceso se hace constar el inventario d e las pertenencias mu ebles de ambas 
hermanas 1 • 1 nrere a d estacar l,1 impon:i.nci;i de este tipo de fu entes que, además 
de :1portar d:i.tos de orden ocia! y del mundo cotid iano d e los mudéjares, nos 
permiten in ferir aspectos u rbanísricos. 

Pero es pJrticularmente a través de los documentos notariales como se han 
podido establecer las líneas d e d emarcación bás icas de la morerfa de Daroca. 
Por el su r limitaba con la iglesia de ,111 Bias y una cuesta, aú n identificable en la 
,1c rualidad . E n el espacio que mediab:i. hasta la Puerta Fondonera estaba el bur­
del, las carnicerías fondo neras de l.1 ciudad, el baño público, etc . Por el norte 
parecía limir:i.r con la cuesta de :i.n Jorge. 

E l ,\cce o de la morería a la c.1ll e layor darocen ·e se reali zaba desde el lla­
mado "call i<;o de la morerí,1" (la "callexa" o el "callizo de la ferrería"), hoy 
cono ·ido como "Callejón d e los mudéjares". 

Pero muchas de bs huellas del pa ·ado mudéjar de la ciudad han desapareci­
d o. La documentación del s iglo ' V, segú n G:i.rcía M.arco, d eja entrever más 
c:illej:i.s, p equeñas plazo l etas~· callejones cerrad os con puerta , inclu o compar­
tidos con cristianos. 

demás del compacto hábitat q ue constituía la morería d e Daroca, los 
mud éjare hiciero n acro de pre cncia en la ca ll e Mayor, d ond e sus tiendas y 

16. J . .\ RctA IARCcl. op. cit. t\,p<'ctus qu<' amplía en una comunicación presentada en este 
. 1mposio. 

17. A. .A., Cancillcrí.1, Procesos. lcg. 1 1, dnc. 1 O. 
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negocios alt rnaban con los de los cristianos, al menos hasta mediados del sig lo 
X ral )"como se infi ere de la documenta ·ión notarial. 

El cÍima oenera l de mc:did as represivas ·on tra las minorías con fesionales a 
fines de la B~1j.1 Edad Medi,1 en Aragón, y los in ·idcntes provocados por lo 
mudéjares darocenses con ocas ión de las procesiones del Corpus Christi, hizo 
q ue las auroridades cri tianas trataran, infructuosamente, de hacer de la morería 
de Daroc.1 un esp,1cio de roul segreg;1ción. Así se ordenó que -e tapiaran las 
puenas y \'entanas de la morerí,1 que dab,rn a la calle Mayor medid.is reiterari ­
'"'s por incfic.ice. Pe. aban más los intereses e onómico ·, por ejemplo a la hora 
de prohibir a lo · cr ist ianos que compraran n la carnicería de le s morns p,ua 
librarse de los impuestos. Tampoco se podía obviar L1 importancia económica 
de l sector mud éjar, particularmente l,1s o ll erías y tejerías, cuya ubi ·ación ha 
podido do ·u mentarse. y que fueron protegida por el propio concejo. 

Apuntes sobre el urb:111ismo de Ta razona y su comarca 

on c.1r.1 ·rt:res de la medina en .1 lgunos aspL'crns similares a las ciudades 
anteriormente reseiiadas, también en la l\farca uperior de al- nd:ilus, debe 
citarse a T1razona. Su espacio en el casco urbano era reducido, con el trazado de 
sus calles irregular adaptándose a su accidentado relieve. omo afi rnn orra l, 
respondía quiz:l a su cará ·rer de c.1mp,1mcnro miliur, hasta que los musulnune 
la amp lia ron construyendo dos arrabal' . Tra la conquisu f:ºr los cristianos, se 
e Tableció una morería de nue,·a pl.rnt:i, al lado de la medina 8. 

f\ S,1117 Anibucilla debemos :i lguna noticia sobre la morería turiasonense, y 
más con ·retamenre sobre los b:ll'ios moros, utilizados tanto por cristianos orno 
por judíos y mo ros, que s' repartían los días y las fechas 19. 

En cuanto a Teres,1 in<lga, en 1983 publicó una regesta de documentos 
sobre T.rn17ona en los siglos bajomedievales20, trabajo que incluye alguna noti ­
cias sobre la morería (a la que se le denomina "barrio de la ciudad") con lamen ­
ción de su Puerta. A pesar de tratarse de una morería cerrada, también aquí 
hicieron ,ero de presencia las vivienda de los cristianos. Esperamos que Teresa 

inaga prosiga su interrumpida tesis de doctorado sobre Tarazon. que aporrará 
sin duda más noticias de interés urbanístico sobre el barrio moro de la iudad. 

También en la coma1--a del Moncayo, en Borja, los musulm:ines habían desa­
rrollado una intensa labor urbani zado ra. Tras su conquista por los cristianos, la 
morería fue a imismo de nueva planta y a lado de la medina21 . 

18. j.L. CORRAL, Las c iudades de la Marca Superior Je .d-A ncblu,, f . .i cuult1d is/,11nic,1, Z.1ragon, 
1991, p. 260. 

19. j.M. SA 'JZ ARTI llUCI LLA, !f is1oria de T.¡¡-,1zo11<1, ]\ l.1drid. 1919- J; id ., Lo, b.liios moro. de 
Tarazona, al-Andalus, lX, 19-14, pp. 218--16. 

20. T. AINAGi\, Aportación docurnem.1! p.1r.1 el "'rudio del urbani>mo de T1razo11a, Tu.-i.Ho , Vl, 
Tarazona, 1983, pp. 199-2-19. 

2 1. En documentos referente' .i \ 'io l.111te de B.1r se lubb de l.i ..:onc ·s ión por dicha rei na de un sobr 
junto a la morería de b 'ill.i: '" ..:ir.1 b iglc,i.l y '\:.1 rrcr~"' en lo; l ímite~ (A.C.A., anc. reg., nº 1087, 
fol. 27-27v). 
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it mo s fi nalmente, emre 1 ves tigio m tcriJl e de b etapa mud¿jar en la 
zon a, los restos de las mezqui ta d e T ó rr le y d e Torrelbs; n esta úlrimJ la 
consrruc ió n d e una igl si:-i modi ficó su. ntigua estru turJ. 

La " m orería cerrada" de Zaragoz:l 

P ero d e todas b s m edinas d ' la M arca uperio r d e al- nda lus, la más impor­
tJ nte era la de ZarJgoza b úni ·a con ·atego ría d e metrópo li r gional, Jpital de 
la T. ifa d el mismo nombre. Los au tores árabes se ha en e o no sólo de la magni ­
ficcn iJ d e las murallas, puc rLJS, cte., de Li que re ibió el nomb re de al -Baid a, 
sino que no narr:-in sus " marJvillas", ll egand o en su d scrip ·io nes y fáb ula 
dcsd la admira ión y el ; n fas i :-i la hipérb lc-2. 

R sulra toralmeme exagerada b cifrJ d e 5 .000 musulm:rn · s q ue segú n Ib n 
:-i l- Kardabús abandonaro n Z;i ra,,.,07:1 al ser conquistJd a en J l 18 po r Alfonso I d e 

n gón23 . o ob ra nte, deb ió qu ed , r mu y merm :-td :l la comunid:-id islámica, 
que, a teno r d e las cJp itul ac io n 'S, '11 el pino d e un Jño fue oblio-adJ a pasar a 
vi ir a un JrrabJ I extrJmu ros de la m urall a d e pied ra . e trataba d e un barrio ya 
construido en la ép ·:-i musulmana. con su recinto perfectamente delimitado p r 
e l " muro de ti rra ", tap ia l d e adobe )' ladr illo 24 ; unJ de ·uyas puertas, la de 
Balta, (:lctu al d el :-i rmcn), per isrc en la a ·rualidad. El nu vo hábit:-i t era por lo 
t:111ro una " mo rería cerr, d a", y como ralla denom inan lo · do ume ntos hasta su 
d 'saparición en l 6 l O tras la 'x'pulsión de los moriscos. 

ono cmos por b s cJpitub ionc · las favo rables candi ionc que otorgaron 
los risti:111os tan to a lo musu l m :ine · q uc qu isieron aband o nar Zaragoza como 
a los que qu d aro n iviendo e n sus arrabale · . Pero por lo d emás, y específica­
mente en lo que con · iernc al nuevo hábitat - la morería-, el s i o- lo XII consti tuye 
para nosotro una página en blanco. A l tratarse de un arr:ibal del casco urbano 
la 7ona as ign:ida J los mudéja res estaría tan sólo par ia lmcnrc urbanizada. Es 
posib le que é ros s igui er:111 un mo le lo is lámico, con la mezqui ta como centro 
jerarqui z:id or de los nuevos edificios públicos , del ca erío. P ero de lo que no 
cabe duda ' que se había producido una co nsiderable angría demográfica y 
e o nó mica y la comunidJcl mu u lmJ nJ residual en nada pod íJ intentar reprodu­
cir lo esquemas urbanos d e la an Li gua Sankusta. 

Las primerJs re ferencias do umenrales ~ue no hab lan de l aserío de los 
mudéjare · za r:igozanos son ya d el siglo 1112 . Así sabemo por los artularios 
de L1 rden d e San Ju :-i n de .J erusalén de las operaciones d e compraventa y ele 
conr r, ros en firéuri cos en la zo n:-i efccrnados tanw por csLa rdcn militar corno 
pL)r l.1 del 1 ' mple. Las cas:is, campos, hu ertos de cri tianos, así como las iglesias 
y conventos fo rmaron pronto parte integrante d el pai aje urbanístico de la 

-1. D. BIC\~\ll ~· J.A. OLTL), Lb 111 .1r.n il bs de Zarago za, A ragón en la Edad Media, Zaragoza, 
1987, PI . 7-26. 

23. lll i\ L- 1'.AR!li\11LS, /-11stori,1 de .1'-Allll,dus, Madrid, 1986. 

2-t. l.J . \'iGU I RA, Arago11111usu/111a11, Z .1r.lgo1a, 198 1, p. 2 +. 

25. l .1 p rimera mención documc11Lada C> d e ,\ ·1.L. Li·DES~tA , La Encomienda de Zaragoza de la 
O re.len de. •lll } 11<111 de } ernstzlc11 . Z.1ragoY.1, 1967, doc. 253. 
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"morería cerrada'', que estaba ubicada en la gran demarcación conocida co mo la 
" población " o " parroquia de an Pablo, lindando además con la de an Gil en 
la que también se d ocumentan algunas de las propiedades de la morería26 . La 
mezquita mayor se hallaba inmedi ata al com·ent0 de Santa Fe, habitado ya en el 
siglo r1n por las monjas de Pcnitenci.1 (o Recogidas ). E n el año 1290 se estable­
ciero n los frailes Carmelitas (en la ca ll e del Ca rmen o de los !ge eros). 

El zoco o mercado, la Alc.1icería u hostal de los moros, mercado cubierto al 
lado de la carnicería, la Alfóndiga, etc., e mencionan en varios documento del 
·iglo XIV, tales corno los del registro del merino de Zaragoza, administr:idor de 
b s rentas de la alj ama percibid as po r el rey. La calle de b Ferrería, la de la 
Fustería y la del Azoque, onomást ica que implica su militari mo, aparece n en 
dichas actas con frecuenci a, así como la acequi a que transc urri ó por b zona 
hasta tiempos mod ernos . 

. 1lculos es timat ivos arroja n la cifra de 202 casa - co n 79 ob rad o res para la 
población mo ra zaragozanJ hacia el at'io 130 . Pero en dicha centuri a se as isti ó a 
una impo rtante regresión demográfi · a debido ,1 los efectos de la Peste egra27 . 

Pero en lo que concierne a un mejor co n cimiento de la morfologí:i urbana 
de la morería de Zaragoza tenemos que espera r a fines del ·iglo XlV, como viene 
.1 demostra r E nriqu e l\hiné en la comunicac ió n pre ·entad,1 a este Simposio28 . 

El principal aport ' de noticias sobre la morería zarago7ana lo proporciona el 
Archi\'o de Protocolos otaria les y t.1 · Actas l\1unicipales de la ci udad, aunqu e 
de estas ú ltimas no se con .. erY:in la anteriores al año 144029. Interesantes datos 
urbanísticos sobre la morería en el iglo V no han proporcionado los trabajos 
de Isabel Falcó n. Por o rra parte, recordemos la intcrc ante des ·ripció n que de 
ésta y d~ otras m o rer ías arago nesas nos hace en sus rcbtos el ,·iajero alemán 
Münze rJ0. 

U n caso a t ípico: la ta rd ía presen cia de los mu déjares en Teruel 

o encaja dentro de la tipología de las morerías arago nc as reseñad as la de 
Terucl, estudiada entre otros por el recordado A ngel o\·el!a31 • D esd e hace 

16. .1s.1' en l.1 p .1rrnquiJ de a n Gil, lind ando co n " fo sar de los m oros " que limir.111 con c .is .1s , 
huc'rto )" .h:equi.i. A.1 1. , .. Orden d e S. Ju an, Canubrio Mag no 111 (C1ídic..: 468 ), p. 179, nº 169. Son 
111u1· abuml.111tes l.1s mc1Kioncs de b morería zaragozana e n di c ho .1rtubrio. 

27. 1\d cm.1, de Lis nOli ci.is qu e se recogen en los documentos de l.1 Ordc•n del l lospiral. t.1mbién 
ap.1rccen .1b umbnte> d.nos en la d ocumentac ión del Patr imonio Re.11 , tal }' como recogen C. 
ORC \STI GLI y r. S,\I\ ·\>•\ e n El 1 ibro Regis tro de t.li gud Royo. mcrincl de Z.1r.1go7.1, Ar,1go11 e11 la 
l.'dr1<l lledu, I\ ', pp. 87- 156. Un.1 síntes is sobre l.i morería en l.l . l.i lllS~L\ e l. F ALCl'>'I, Zt1r,1gozt1 
c11 /,, 8.1¡,1 t.d<td Mecli.1, Z.1rago7.1 , 1977, y p .1r.1 e l s iglo XV' id. l. F\I n1 , Z.1t.1goz.1 en el siglo X \ ". 
Z .1rag¡v .1, 1 981. 

28. E. M.\l '\l, El urbani,mu de l.1111orcrí.11.1ragoz.1 n ,1 .1 fine; del ,iglo Xlv. 

29. Resp ec to .1 Lis e:-..:.1'.ici,,n cs. han arrnj.1dn csc.1'ns restos m.11cri.1k,. A 111ulo d,• ejemplo un 
horno en l.t .1crual c,11\e ,:,,\f Augusto. 

JO. \'i<tjcs de extr,rn¡cros por Fsp<11}<1) Por111g,t!. Rccopi lacion. tr.1ducci<i11, prólogo~· noras por J. 
GAR< IA Mt Rt ,\!Hl. \ l.1drid. 1952, pp. + 14- + 15. 

31 . /\. Nll\ 1·t 1 ·\. / •• 1 1ra11sfomhtció11 11rlh111<1 de Tcru<'I a trJ-;.·é_, d" los /1e111po>, Tcrud. 1988. 
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unos pocos aúos en que tuvo lugar b lecwra · defensa de la te i doctoral de 
Anronio Gargallo sobre el Teruel mediev:il, esper:lmos Ja publicación íntegra de 
su trabajo. Pero, mientr,1s tanro, el autor nos ha ofrecido como anticipo bs cien 
páginas de estudio que incluye en la reciente public:i ·ión Ternel mudéjar. 
Patrimonio de "7 H11111anidad32 , cuyo carácter más definitorio lo constituyen su 
profundidad y rigor mewdológi ·o. 

omo señ:lla Gargallo, para inrent:lr dilucidar las clave del período de 
dominio isl ámico de la actua l comarca turolense serían necesarios los datos pro­
venientes de h Arqueología, que ofrecerán mayor fiabilidad que los escasos tes ­
timonios e criro - conservados. E posible t.lmbién que se despejen algunos inte­
rrogantes que siguen alimentando hipótes is varias sobre los orígenes de la villa 
de Teruel. Por ahora, in ·istiremos en que la fecha de J 177 es exponente fiel de 
que, a tenor con las disposiciones del fuero local la ,·illa había registr:tdo ya un 
considerable aflujo de colonos cristi:ino -. 

Respecto a los musulmanes, el vacío demográfico de primera hor:i en b 
"extrem:ldura aragonesa" puede inscribirse en el lógico desinterés de las autori­
dades cri tianas de retener a b es asa pobla · ión mora que había sob1-c,·ivido en 
algunos lugares y aldeas. Población de fidclid:id dudosa, dad.1 la proximidad de 
hs fibs enemigas. 

Pero fue a partir de la conquista de alencia ·ua ndo la repoblación mudéjar 
de Terucl e inren ific:iría. L1 zona, durame muchos a1'io tierra de frontera, era 
propi -ia a la existencia de " b:lrri giatos", antiguo · moros c:lutivos manumitido 
por sus due1'ios, que debieron de constituir p:lrte importante del contingente de 
b poblaci ó n mor:l turolense. Por otra parte, la disposiciones regias prometien­
do exenciones fiscale tendieron ,1 favorecer la llegada de inmigrante mudéjares. 

La morería de Teruel, o con más propiedad, los barrios donde se registró la 
presenci:l de mud éjares, no esrnvo emplazada extramuros, ni fue una morería 
cerr.1da. Cuando Pedro III intentó establecerlos fuera del recinto urb:ino, 
encontró la firme oposición del concejo. 

L:t principal concentración de mudéjares en Terucl tuvo lugar en el extremo 
norte de la ciudad, donde edificaron su mezquita, en las inmediacione de la 
Puerta de DJroca ,. calle de San Martín. Asimismo hi ·ieron acto de presencia en 
las proximidades de L1 Puerta de Zaragoza y en otros ase nt:lmi ntos disp ,rso, 
est:lndo sus vivicnd:ls en alternanc ia con las de los cristianos, según se desprende 
de la documentación. 

Antonio Gargallo ha e tucliado en detalle b tranu reticular fund:i ·ional y el 
desarrollo urbanístico de Tcruel en los siglos medievales, pero dadas las especia­
les circunstancias de la tardía presencia de los mudéj:lres en la ci ud ad es difícil 
tan siquiera se1'ialar unos breves tr:lzos de las car:lctcrísricas de su hábit:lt, c:ircn ­
tc lógicamente de la impronta islámica de otras morerías, al quedar integnidos 
en el tejido urbano y social turolense. 

Los mudéjares turolenses tuvieron un régimen jurídico especial, mantenien­
do, al igual que en otras localid.1des arago nesas, sus práctic1s reli giosas, derecho 
r ' OStumbres prÍrnti\·a ' :lnceStr.1les; si bien no se puede hablar de segregación 

32. i\. GARG\l l ll, Tcrucl en l.1 hbd !\kdi .1: de la frn ntcr.1.1 la crisi; (1 17 1- 1.HS), Temcl 11111dc¡.11: 
f',11rimo11io de l.1 H11m.111ul.1d, Z.11·.1g,)1~. 1991 (sohrc b' minon.b: pp. 1O1-1 OS). 
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(al m enos en estas primeras etapas) y sí de ci na promiscuidad respecto a la 
soc iedad cristian a en la qu e es taban inm rso ' . 

Es difícil mant ner b h ipó tesis de la existencia de o-rupos residualc , de cierta 
impo rtancia, del antiguo poblamienro musulmán de Teruel. Sí es, en cambio, un 
hecho sufí ·ienrem ente docume ntad o la tard.ía pre encía de inmigrantes a que 
alud íamos, fenóm no qu e cri stali za a fines del siglo Xlil. Gonza lo Borrás, apo­
yánd ose en es te aserto, ha venido a demostrar la e trecha relación ex isreme entre 
la ap arició n de esa morería ab ierta . la d el d eno m inado arte mudéjar. 
Coincidenc ia cro nológica que barre la teoría de algunos autores qu e han inten­
rado des\·irtuar di cha conexió n33 . 

De este m od o Borrás, en sus últimos trabajos, no só lo ha vuelto a poner el 
énfasis sob re la singu larid ad del arte mudéjar turo lense en el contexto arago nés 
e hispán ico, sino que con el a al que p ro porcio na el caso de Teruel propone a 
los inves tigad ores de ot ros ámbi tos geográficos (Castill a y León principalmen ­
te) intentar d te ·tar esa re lació n en tre las inmigrac iones de moros en aq uellas 
tierras y la presencia de los monumentos mud éja res co nservados. 

LA MO R ER ÍA DE LAS ZONAS RURALES EN ARA GÓ 

En íntima rct1ción co n su dedicación prioritari:-i al cultivo de la hu erta, la 
den id ad de la población mud éjar era mucho mayo r en las zo n ::is rurales d el 
va ll e del Ebro y de sus ::ifluentes. En la zona norte sólo existían algunos núcleos 
ais lados . La co munidad de ava l era uno de los puntos extre mos en el pre­
Pirineo, en donde se sabe que los mudéjares desarrollaban activid ades m ercan ti­
les de cierta importanci:-i. Esferemos que los fondos d ocumentales descubi ertos 
no hace mucho en Panticosa 4 nos ::iporten nuevos datos acerca de esta morería. 

Más al sur, en la localidad semiurbana de Ambel, fronteri za con Castill a, los 
documentos ::itestiguan l::i existencia de un barrio específicam ente moro. En 
1263 los cristianos atacaron la morería, comet iendo actos de notoria gravedad, 
co n mu ertes y rapi1'ías de las q ue resultaron víctim as varios mudéjares. E ll o per­
mi tió a lo Templarios, se1io res de la vi ll a, refrendar su jurisdicció n y sus dere­
chos de imp:irtir justicia sobre moros y cristianos35 . 

De las aljamas mudéjares en la ribera del Ebro fa ltan estu dios sobre su 
població n. Men ·ionemos como excepción el que viene realizando sobre la vi ll a 
de Alagón Pilar Pérez Viñ uales, que inc luye interesantes noticias sobre la more­
ría. 

En los afl uentes de la m::irgen derecha del Ebro eran abu nd antes las alj amas 
moras. Las del Jalón y Jiloca han sido estudiadas por J::ivier García Marco36, que 
cons id er:-i que algunas de ellas, sa lvo Saviñán y Terrer, no pueden calificarse con 

33. G. BUl\ IC\S (coord.). }~·me/ m11dcj,n: 1',1tmno11io de la f luma11idad, Zaragoza, 1991 , pp. 32 1-3 26. 

3-t . i\rd1i,·o Cas.1 Luc.i, (P.111ticos.1). Daros proporcionados por M. Gómcz de Valenzuela . 

. >J. l\1.L. LF DI 'i\IA, M.uginació n y ,-io lcnci.i. Aportación al estudio de los mudéja res aragon eses, 
Ar<1gó111•11 l.1 Fd,id ,\/cdi.1, IX, Zangoza, 1991, pp. 206 y 207. 

36. J. G \RCIA J\ IARC(). clf'. cit. 
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"propiedad y legalmente" de morerías. En la locali hd de Terrer (a pocos kiló­
metros de abrayud) el b::irrio mudéjar ll eg::iba ha ' ta la misma pb7a de los · ris­
tianos. Dispue ta en una ladera cóncava, arerrazad::i y coronada por una fortifi­
cación, Terrer, al igu,1! que otras Yillas de la comarca (tales como Morat::i y 
Arándiga) respond ían al e quema ya comentado para alatayud y Daroca. En 
casi rodas e ·ras vifüs existía el barrio de Suso v el de Yuso. 

Par::t otra ::iljam::is de l,\ zona no pode111.os h::iblar de morería cerrada; no 
existía una rígida separación entre las viviend::t de los cristianos )' el habitar 
musulm,1n, ::iunque éstos rendían a concentrar su vi,·ienda, si no por i111perati­
vo legal, sí por cohe · ió n del grupo. E n Mesones también se documentan esos 
grupos de viviendas 111oras en ca llejones sin salid::i. Esta separación de ambos 
hábitats no impedía, no obstante, la coexi renci::i cotidian::i y sobre todo las rela­
ciones comerciales de las gentes de ::imbos credos. 

U na serie de villas en la zona de lo ,·al les del Jalón y Ji loca con erva lo tra­
zos de b morfología urbana mediev::il. Así sucede en la ,·illa de Almonacid de la 
Sierr:i, que en muchos aspectos mantiene la impronta islámic::i, aunque no ·e h::i 
podido detectar la existencia de muros que nos permirier::i hablar de 111orerÍ::t 
cerrada. En estas villas los documentos sci'i,11.111 que el casco urbano se org::iniza­
ba en torno a la plaza, donde uclc e tar la mezquita tiendas, herrería y las cas::is 
del alamín y vecinos principale· . La pL:m.1 de la morería desempeñaba una fun­
ción cbve, pero las riendas ·e acerc::iban ::ti núcleo cri ti::ino. lncluso la propi::i 
plaza er::i co111p:1rrich con judíos y cristi::inos. 

1 igual que sucedí,1 en la ciudades, también aquí los ::irrabalcs "fora muros" 
albergaban acrivid::ides ,1t"Lesanales. Basta citar la importancia d las ollerías de 
Almon::icid, que dieron el nombre al barrio de "011 rÍ::ts Baxas". Lo mismo en 
Terrcr en l luesa del omún. Las herrerías desr::i ·ab::in en Vilbfcliche. Otra 
ind usu:ias documentadas entre el casco urbano y el área periurba1u er::in las 
ta1ierías, así en Aranda Morés e Illueca. 

La \-ega baja del Jalón espera todavía un estudio en profundidad, a la que 
quizá podd contribuir la reciente cata logación de los fondos aragoneses del 
archi,·o d ,¡ palacio de Medinaceli en Sevilla. Hasta ahora tJn sólo se h::in estu­
di::ido aspectos soc i,1les y económicos en aquellas propiedades de la Orden d 1 
! l o piral. In teresa se1ialar que algunos pueblos de la 7ona er::i n de población 
totalmente mora, tal es el ca -o de Coglor, desaparecido tras la expulsión de los 
moriscos. Pero nad::i se infiere de las noticia recogid::is en lo · artularios de 
dicha rden militar en rcla ·ión con el urbanismo de las morería 37. 

Otra zo n::i donde e registró la dominación señorial y la de las órdenes 111ili­
tares sobre los mudéjares es la del l luerva3 ~. A l,1 parqued::id de noticias en los 
documentos escritos que han llcg<1do h::isra no otros, se sum::i la im·asión de 
urbanizaciones actua les que han enmascarado o destrozado el paisaje urbano de 
estos pueblos. 

37. \.1 . LI m~~l \, Li pnbLKion mudéjar n la vega baja del J:1lt)n, ,\/1stcl,111l'<l ,r/ limo .. ~ >'. D. }.JI. 
L1carr,1, Z.1r.1go1.1. 1968. pp. 335-351. 

38. M.L. LI lll ~\li\, :'>Jotas sohrl' lo, mudéj,m:s del Y,11lc dd l lucn-.1, 1-\r,1go11 en /11 /'e/,"/ \Julw, lll, 
Zarago?.l, 1980, pp. 7-17. 
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LAS ,\10RERÍA E EL REINO DE NAVARRA 

Varios historiadore , entre ellos Juan Carrasco, han publicado una serie de 
trabajos acerca de los mudéjares de avarra; se trata en particular de aspectos 
demogdficos, económicos, sociales y fiscales de una población que se concen­
traba principalmente en la ribera del Ebro y de su afluenre el Queiles. Una 
buena síntesis del tema ofrece el mencionado profesor Carrasco en la Gran 
Enciclopedia de N avarra 39 , en la que se enumeran las distintas morerías: 
Cascante, como núcleo mayor de población musulnnna, Ablitas, etc., en el 
Queiles. En el curso del Ebro, además de Tudela, se hallaban Fontellas, 
Ribaforada y Cortes que cobijaban algo más de L1 cuarta parte de los moros 
navarros. De la morería de ortes se dice que superaba ampliamente a la comu­
nidad cristiana, lo que indiscutiblemenre repercutiría en el hábitat mudéj:J.r, cuya 
mezquita se hallaba ernphz:J.da en el b:J.rrio de la Almozara. 

Pero poco más sabemos de ésta y otras presuntas morerías - i queremos dar­
les este nombre en sentido estricto- quizá por tropezar con fuentes de índole 
fisc:J.,1, no suficientemente explotadas, o que aclaran muy poco al respecto. 

Unicarnente Tudela, la más importante medina islámica como capital de la 
ribera nav:J.rra , ha siclo objero de la mayor atención por parte de los investigado­
res, )' lo mi smo ha sucedido con su posterior morería. La pervivencia urbanísti­
ca islárnica se aprecia en Tudcla en su plano laberíntico, contrastando con los 
planos regulares de las nuevas villas de fundación cristiana que surgieron coinci­
diendo con el auge del Camino de Santiago (Estella, Sangüesa, etc.). 

Carmen Orcastegui, en -u monografía sobre "Tudela en los reinados de 
Sancho el Fuerte y Teobaldo [ ( l l 94-1253)"fO dedica un capítulo a la morería 
cerrada. l acida de nueva plant;:i, a raíz de las capitulaciones ( -imilare a las de 
Zaragoza), se extendía al oeste de la ciudaJ, entre el Queiles y ·l Mediavilla, 
rodeada por una muralla de adobe, y al igual que la de Zaragoza separada a su 
vez del resto de la población por las ;:intigu:J.s murallas. Sólo se comunicaba co n 
la Puerta del Mercado. En el centro del barrio se erigía la mezquita (luego, tr;is 
la expulsión de los moriscos, iglesia de S:rn Juan). 

Pero, como sucede para otras morerías, la documentaci ón de fines de la 
Edad Media e mucho más explícir;:i en lo concerniente a los aspecto urb,místi­
cos. Así ha venido a demostrarlo Mercedes García Arenal en un estudio sobre 
"Los moros de Tudcla en torno a los años de la conversión (l 515)"41 . Se trata de 
un ª ' 'anee de resultados de la ab undante documentación consultada en el 
Archivo Municipal y en el de Protocolos Notariales de Tudela. Se han locali­
zado una serie de barrios, con sus nombres, pl,1cetas, casas y tiendas de la more­
ría, ade más de sus dos mezquitas, la M;:iyor y la Menor. Como dice la autora -de 
la que e~peramos publique pronto el resto de sus investigaciones- con estas 
escrituras se podría est,lblecer un mapa completo de la morería tudelana. 

39 . .J. ,\RR,\SCO, Grm1 Enciclopedi,1 de Navarra, VII, Pamplon.1, 1990, pp. 420-422. 

40. Est11d10s de Ed.td ,\[ edit1 de !t1 Corona de Aragón, X, Zar.1~oza, 1975. pp. 63 - 14_. 

41. Le; morw¡ucs et lc1n temps, París , Editions de C.N.R.S, 1983, p. 73 y ss. 
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L AS M RERÍ S INÉD IT 

Est sucinro recorrido por bs morerías .lragonesas y navarras for7osamentc 
es incompleto. De alguna de ellas, incluso respecto a tan importantes antiguas 
medinas de la Marca uperior co mo Fraga y Albarracín, tan sólo se tienen 
omeras noticias sobre sus alj amas mudéjares sin haberse procedido nunca a un 

estudi o a fondo sobre las misma . reo que, tanto en los fondos municipale 
como en los de protocolos notar iales y lo mismo en lo del Archivo de la 

orona de Aragón, habría materia suficiente para paliar est,1 · carencias . 
De otras medinas sabemos Je su despoblación tras la co nqui ta cristiana. T1l 

sucedió en Eje,1, donde quiz.i 1.1 proximidad de la ribera del Ebro atrajo h<tcia la 
huerta, n<tv<trra o aragone a, a aq uellas comunid ades de mudéj<tres. 

irva de primera or ientación para todo lo concern iente;¡ la distribución de la 
población sarracena en el reino de Aragón . parn la loca li zación de la morerías 
los dos mapas publicados en el recie nte Atlu de Historia de Aragón por la 
[n st itución Fern<tndo el ató lico de Zaragoza (núm eros 32 y 33, a cargo de 
María Luisa Ledcsma y dcjaYier García M<trco). 

Todos los que nos dedicamos al estudio de lo mudéjares, hemos insi tido en 
los escaso. datos de que disponemos sobre el urbanismo de las morerías, a 
menudo muy incxpre i ·ns. Jun to a ell o se tropieza también co n la fra gilidad y el 
dctcrinro de lo ' restos materiales. Suma de factores que impone al tema unos 
límite forzosos . 

Pero existe n, concret;1mente en Ar.1gón, pueblos en u día íntegramente 
habitad) por musulmanes h;i ·ta el ed icto de exp ulsión de los deno minados 
moris os; antiguos hábitats musulmanes donde la conti nu idad de la vida islámi­
ca durante siglo imprimió su car:ícter en la fisonomía urbana, que ni el tiempo, 
ni las amenaza de las excavadoras han logrado alterar en sus rasgos primigenios 
esenciales . Son las villas de urbanismo musulmfo, de las que fa lta sobre muchas 
de ellas to fo tipo de información, inclu o gr:ífica. 

tírulo de ejemplo, quizi el m~s rcle ante, citaré a la villa de Gelsa. Situada 
próxima a una ladera y a la huerta del Ebro, en la proximidad es de las ruinas de 
la colonia romana Cclsa, fue probablemente una de las fundaciones de época 
islfolica que con en·ó el antiguo topónimo (sonorización de la K en J). 

on el avance de la colon ización cristiana, la presencia mudéjar debió verse 
reforzada en algunos pueblos de b ribera del Ebro. Gclsa uno de ellos, es tu vo 
habitado ímcgramente por moros sometido a la dominación eJi.orial, según 
r ,,·clan los ensos fiscales de los siglos 1\/ y 1 V. Recordemo que, por el con­
trario, V lilla , en sus proximidades, fue de fundación cri stiana. 

Tr;is la expu lsión de los morisco , Gelsa conservaría su estructura secular y la 
fiso nomí<1 del caserío . Tan sólo desapareció el tapial que la cercaba, y la mezq ui­
ta, transformada en iglesia a media los del siglo XVII. 

La est rechas callej a y ca ll ejones (adarves) de Gelsa presentan una estructu­
ra aco rd e con la dura climatología ( obre todo la estival). Las casi tas (de unos 
ietc codo de .rnchur,1 de facluda) enjalbegadas, las puertas bajas y pequeñas, 

las ventanas e casas, y los abundantes saledizos y "cubiertos'', qu e cruzan de 
casa a casa ~ · d <t n nombre a una de sus calles ... , acusan la fuerte impronta islámi­
ca. o son circun tan ' ias fortuita que todo el conj unto de la villa recuerde a 
algunos pu eb lecitos marroquíe . 

-5"3-



~ l.\ K I \ l U I'>:\ LU l l S\ lA Rl ll lll 

A MA ERA DE CO CLUSIÓ 

Quisiera finalizar co n unJ desiderata de que e cominúc el trabajo emprend i­
do por los historiadores, que ha serv id o no sólo p.-ira paliar orencias sino que 
creo pueden incentivar nu evos objerns de inve tigación ·obre el tema de las 
morerías, con el estímulo que representa la rcnova ·ión de métodos. 

Pero b subordinación al material escrito no ll en:1 :1 menudo nuestras expec­
t:1ti,·as. l lay que pulsar y contrast:1r rod.1s las posibles \' Í:ls de .1cce o a la memo­
ria hi tóric:1. Se requiere par,1 ello un esfuerzo imerdisciplinar. Además de las 
prospecciones arqueo lógicas - pdcticamente nulas en abundantes lugares en lo 
que concierne al objeto de nuestro estudio-. interesa un acopio de materiale : 
plan imetría, fotografía .frca de Lis vilb , cte. 

En la actu:1lidad se tiende a polemizar co n una actitud ambiva lente so bre la 
con ervación o reconstrucción de las ruin .1s históricas. En el caso de Aragón 
basta un simple recorrido visu,11 por algunas zona para des · ubrir barrios o pue­
blos emeros donde el legado urb,rnísrico mud éjar está patente, como documen­
to ,-ivo; pero es la cscenogr.1fí.1 de un mundo distinto, de una cu ltur:i que tiende 
.1 tr.111sform:1r ese lcg.ldo o ,1 hacerlo des:ipareccr. Interesa por lo tanto su estu­
dio, r creo que la primera medida - urgente- sería una campúia planimétrica y 
fotográfica de l c,1serío de esos pueblos, antes de que la piqueta o las excavadoras 
lugan irreparable !J. búsqueda de cualquier ,·estigio del pasado. 

- 53+ -



EL URBANISMO MUDÉJAR COMO FORMA 
DE RESI TENCIA. ALQUERÍA Y MORERÍAS 

EN EL REINO D E VALENCIA (SIGLOS III-XVI) 

Josep Torró Ab:id 

Lama ror dificultad que plantea realiznr un estado d e la cuestió n relativo ::ti 
urb, nismo mud éjar v.1lenciano re ide, precisamente, en que tal cuestión no ha 
sid 1 abierrnmenre pl.111rcada toda,·ía. Desde las limitaciones qu e impone e ta 
realidad, trataré de 'nunciar el pro blema, en los términos que Cl nsidero oportu ­
nos, e inten taré ll ev,1r a cabo una primera a -walizació n, ba ada tanto en la revi­
sió n de la insuficiente (y muchas veces tangencial ) producció n b ibliográfica útil 
para nuestros propósitos, como en un conjunto de aportaciones inédita (cierta­
men te limitadas) de procedencia ar ·hiYísti ca y topográfica. Todo ellos o frecer:l 
de a ·uerdo con una serie de sug 'rcnci::is de t rden m todo lógico y con eptual. 

nre todo, debo precis::i r que utilizo la no · ió n d e urbanismo refcriéndola a 
la fo n na -ión de los espa ·io ed ifi ·ad o , independientemente del tamaño, atribu­
to funcionales, cualificación jerárquica o proyecció n territori al de los asenta­
mientos. Se trata de .1bord ar, como b ien indic.1 el t ítulo d e la secci ' n del im­
po ·io, el estudio de Lls mo rerías y núcleos rurales mudéj ares d e todo tipo, 
presentando la problemática histórica y a rqu eológica que ofrecen, así como los 
in trumentos que pueden emplearse para su análisi . . 

UN PU\ TEAM IE TO D E U \ CUE TIÓ 

Urbanismo islámico y urb:rnismo de colonización 

E l urban ismo mudéjar, en t.llllO que conC'pto, sólo puede definirse desde la 
·om raposición del urbanismo que denominamo i lámico, herencia socio-cu ltu­
r.11 de los andalusíes sometidos tras la conquista, y el urban ismo d e colon i?ación 
adoptado po r las com u nidad cs repob ladoras. 

i panimos de la consid 'ración d' la parcela domésrica (proyecci )n espacial 
de !.is unidades sociales elcmemale ) y de las p.1utas d e agregación de p.u--clas 
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(reflejo de fornus de conexión emre las diferentes unidad es domésticas) como 
elementos generad o res del plano, de la morfología urbana, podemos ensayar 
una genérica caracterizaci Sn distintiva d e ambos si ·remas urbanos. 

Ev idenrememe, h s pautas mo rfoge néticas se hall:rn, a su vez, ondicion:idas 
por los espacios que, d esde el .1cuerdo oh imposición, se destinan a func io nes 
pübli ·.1s ~· actüan de ,·enebradores morfológicos. Las permanencias monumen­
t<1les tienen u na relación cl,1ra con el desp liegue general del nüclco habitado. Se 
u-.1ta, no obstante, de variables secundarias -salYo excepcione - que no inciden 
de forma directa en la fo rnu de las casas y de las manzanas, que no determinan, 
en definitiva, los resortes internos de la formación del nücleo urbano. 

La planificación sí constituye un dato de relcvanc i.1 fund amental, sin ser 
definitivo, ya que su valor depende de la intensidad o grado d e aplicación al que 
se ll egue. E n todo caso. la pl,rnificación reprod ucirá, en un ,1 \ro grado, las pautas 
urbanas propias de cada sistenu social, regulariz,1ndo las en rn a~·or o menor 
medida1, lo que nos siu'.1a d e nu evo en el plantea miento inicial: en la necesidad 
del análi sis del parcelario como generador de formas reconocibles de urban is­
mo. 

En los asentamiento ,rndaltdes2, el grupo dornésti ·o está fornudo por una 
f.i mili a de tipo extenso. E l ámbito donde ed ifica su viviend ;i adopta una d isposi­
ción centrada alred edor de un "patio'' o espacio libre centra l (i~:ast 1'-dar), en 
to rno ,11 cual se abren l:l · piezas. on frecuencia, alguna d e ellas acoge a un hi jo 
cas;idn. La casa consti tu ye un patri mo nio estable, capa? de so tener cierto grado 
de corresid encia. El esp;icio comün definido por el u;,15¡ al dar, independiente­
mente de las funciones concrct:lS que pueda asumir en diferentes contextos geo­
gr.íficos o sociales, deriva de la necesidad de cooperació n - en la organización 
d el trnbajo, en la ges tió n d e bi enes- que ha d e permitir la reproducción del 
gn~po d o méstico y la cohesión del linaje. La disposición de la vivienda (dar), 
dc!inida por !:is piezas (buyút, sing. bayt) latera les, no permite, por todo ello, 
un.1 distinc ión cbra entre lo ngitud y ;inchura, observánd ose la permanencia d e 
forma cercanas al cuadrado, aunque no siempre regulares. 

En los ,\sentamientos implant.1dos por los conquistadores feudale · , la pa rce­
la del colo no refleja una forma muy determinadada de propiedad inmueble. E , 
adcmá ',el fruto d e una asignación y, por ello, se delimitad forma bast<rnte 
regular. Si el tamai'io inicial del solar es grande, la divisón derivada de las neces i­
d .1d es pecu niarias (venta) o de transmisió n (herencia igu;1 Jir.1ria) conducen, r.lpi-

1. Es fol sa la dicotomía entre urbanismo "gótico " planifi.:.1dn y urluni"no isl.imico "an.irquico". 
E'tas categorías, tan absolutas como incnes por s í soL1;. resultan imen ihlcs p.1r.1 un 'erdadcro ana­
lis is de la realidad de los hechos urba nos. El eiemplo de un ,1,cnumicntn .111dalusí F lanificado en d 
País Valenciano, como es e l d el l'ortí de Déni.1. un arrab.11 de Jo, ,iglo' · 11 - ' LIJ (G!Slll lrl, 
BURC,U l RA y BOLUl·LR, 1992: 39-52), dc111ue>tr.1 que se tr.1c.1 de una v.ui,1blc 111,is o menos 
circunstancial, .1unquc n1ucho n1ás dct:i~i,-.1 -l.! \ idcntc1n~ntc- en lo!) .1!-lelll.llnicntos Je coloniz .11.: ión. 

1. J:I esquema de trabajo propue'w 'e h.1 dncumc'nt.ldo, fund.1111cm.1!111cntc, en la ohr.1 cl,í:ica de 
TORRL~ B ALBÁS ( 1985), así ..:01110 en 1 re' public;1cioncs reciente-= los c,1loqui'" '"'brc la Ca;a 
/-fHpano-M1ts1tlmana (1990)) l.1 C11rd,11 / /;/,u111c.i ( 1991 ). así como la tesi de BAZZAN·\ (1992), que 
subsanan la anterior dispcr<ión hiblic1~r.ific.1. 1 .1 interpretación, no nl» t.1n1c, e, prnpi.1. 

3. L.1 bibliografía s,1hrc c,u cuc>tiún "'.1bund.111te. Algunas dc I"' rc lcrenci.1:. 111.ís si¡.;niiic,Hivas 
pueden verse.en Tul\Rl~ e l\ .\R' ( 1992). ' ' 
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damenre, a un tamaño acorde ·on la composición del grupo domé ·tico: la fami­
lia nuclear estricta en la gran mayoría de los ca ·os. Esta configuración de la par­
cela se resueh·c, ca i siempre, en forma recrnngular, perpendicular a la calle. La 
profundidad será normalmente de dos o tres crujía más un pequeño patio 
,1bierto al fondo . 

Así pues, si las naves (lmyílt), di puestas en águlo y en número de los (L), 
tres (U) o cuatro (O), definen el tipo habitual de parcela en al-Andalus, son las 
crujías. mediante un:i di posi ión sucesiva en profundidad, los componentes 
básicos de l.1 parcela doméstica n el urbanismo de colonización. 

En los asent;1111icntos cristianos, la regularidad del lote v la e casa variabi li­
dad tipológic.1 limitan decisivamente las' posibilidades for'inales de la par·ela. 
Est:i ircunstancia, junw a las disposiciones ordenadoras emanada · del poder 
feudal o, en su caso, del gobierno comunal, viene a determinar una arquitectura 
"en fila", con un frente de agregación bien definido: el del muro medianero, sin 
invasión de la línea de cal le. El resultado son manzanas compactas, de forma 
cuadrangu lar, que dan lug.1r a calles siempre abiertas y a un viario ordenado en 
IJ. medida q ue lo permite l:i topografía del terreno o las vici itude de su ocupa­
ción. Todo ello sin neces idad de una planificación previa que prescrib,1 la uper­
ficie de la islas y la dirección de las ca lles, si bien, en este caso, la regularidad 
ser,í más acusada. 

egú n TORRLS BA LBA ( 1985: 29+ ), "en las ciudades is lám icas son las casas 
las que al ir e yuxtaponiendo determinan las calles, tanto las que sirven de acce­
so a las ,-i,·ienda · como las de tránsitos". Ello, además, se hace a partir de la 
elección de los solares más adecuados, estando la formas de contacto entre par­
celas y de ocupación de intersticios condicionadas por la mayor o menor laxitud 
que alcance el conjuntó residencial. o existe, en principio, un frente de agrega­
ción definido con claridad. En las ciudades las agrupaciones de ca as limítrofes 
tienden a cerrar e sobre sí mismas, formando islas, que a veces son de gran 
extensión, y, normalmente, de contornos quebrados e irregulares. 

A diferencia del callejero ,1bierto de los nue\'OS núcleos cristianos en los 
andalusíes el acceso a las ,·iviendas se verifica por el interior de las islas, median­
te cal lej ones tortuosos, sin sa lid a, lbmados adan-cs (duníb, sing. darb). Los 
adarves pueden tener ramificaciones para ll ecr:n a l,1 puerta de cada casa y, 
muchas veces, se en anchan en el extremo interior4. Por otro lado, la separación 
entre islas de un mismo barrio se ,·erific::i mediante ,·ía ango tas, que las rodean 
con un anc ho variable; su denominación -como la del .1darve- se somete a una 
alta variabi lidad geográfic::i, si bien zuqtiq es usual. 

Una o varias islas forman un barrio (htln o rabad), provisto normalmente de 
una pequeña mezquita, un zoco, horno, baño, quizá una alhónd iga (jund/:tq) y 
algunas tiendas. Los harcll pueden ser interiore a la nMdlna o exteriores (arra­
bales). Se delimitan habitualmente por las grandes vías. tr.111sversale o radiales, 
que enlazan las puertas, Ja mezquita mayor, el zoco principal el Jimdf'tq y la 
alcaicería en su caso. 

4. La di1·ersidad de forma> del adan e queda perfectamente plasmada en la imercs,rntc tipología que 
ofrece G t., mn 1 (1984) sobre los "'icoli" de poblaciones sicilianas. 
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En definiti va, podemos apreciar que el contraste reside en do lógicas bien 
di s tintas. La del aprovechamiento d el espa ·io en func ió n de bs condiciones 
topográficas del terreno y del consenso entre lo grupos que lo ocupan (:isenr::i­
m ienLo ::indalusí),. el orden deriv::ido d e la primacía de derechos de propiedad, 
rígidos y bien d ef.i nidos, adq ui ridos ·on las can as de poblac ión (a ·emamiento 
fcud::i l). La difer ncia entre las relaciones de parentesco y las relaci nes o ·i:i les 
q ue ·onecran a los grupos domésLicos entre í y con el poder constituyen las 
pi ta · más fructífer.1s p,11-.1 interpretar tal distinción. 

Lo fe u dales en b madina 

La sucinta exposición anLcrior ha tr.nado de L actu::ic1on de los resortes 
socia les que generan la crc,1 ·ión de los ::iscntarnientos de forma aislada en cada 
contexro social. U n problema a resolver es el de b l)CU p::ición de csp::icios cdifi ­
c;1dos andal u íes por parre de los colonos después de la conqui · ra: cómo actuan 
las pautas feu d ales sobre un soporte topogófico ya urbanizado según exigencias 
disLintas. 

nL ' rodo, cabe sei1a lar que b rcocupación estricta de espacios urb:inos 
andalusíes r~o constituye la norma exclusiva d e las impbnra ·iones colonizadoras 
cristia nas. E ras se verifican, en numerosas ocasiones, mediante la Tcació n de 
p u bl.1s o "illas de nue ,·a pl.111r.1, que arrasan o evitan Lls alquería y pequeños 
núcleos urb,111os má inm di,11os, pe e a que normalmente ·on:cn·en el topóni­
mo con qu' anteriormcme se conocí.1 al hisn y su disLriLo de alquerías. Pero 
cuando el ram.:1110 y despliegue de la pobLKión preexistente reporte innegable 
venr.1jas de orden infr.1csrru ·tural, se d ará una reutilií'ación efectiva de sus 
,1mbi tos. Así en el caso valenciano, L1 reocupación parece darse, por ejemplo, en 
centros consol id:idos de cierta m,1gnitud: Elx, Ontin~'en t ?tti ,-,1 Alzira, Llíria, 
Morvcdre, Onda, Sogorb y, c,·idcntcmcntc, Li madi11a Ba/11rnj1a5. 

Precisamente, el ejemplo de la iudad de alencia .1porra .d guno datos de 
interés sobre el funcionamiento d ' l. s pautas urbanísric.1s feudales y coloniza-
1nr:i en un contexto nurcrial extraño, cuyos ra gos más llarnMi vos residen en 
l:i calle quebrada, el adan·e y b casa de patio central. E l pro ·eso le transfo rma­
ción, necesariamente, es lentl, au nque sin ll egar al extremo de b ciudad siciliana 
de Palcrmo, donde una ·cric de circunstancias particubres permiten que los 
ad.u,·cs (vicoli) y el mod ' lo de casa de estancias (lmyta) iruad.1s en torno al 
p.uio (cortile) pen·i,·an con \'it.ilidad hasta el siglo ' (BRlSC, 1981; G IDO 1, 

1984 ). F n Valencia los cambios se producen de forma menos lenta. 
Lis realidades que L1 documen tación escr ita de los siglos Xlll-XV reco noce 

como e rrrer morisc, Ca)11 morisc<1 u obra moriffa están, en efecto, presentes -s i 
bien las c<1ses morisr¡11c) han desaparecido práctic:imcnrc en el Cuatrocientos-, 
pero se re ·onocen de de una visión negativa y pcyorariv,1 ya en la inmediata 
post-conqui. r,i. El reflejo do ·umcnL.11 no. remite a su consideración como 

5. onvienc advenir .. 1dt•n1.ls, que la 1..:oin..::idcnci.1 topogr.ific1 ) t'i .1pnn L'ch~11nicnto práctico dd 
nlir.:lco pn'cAistcncc pueden ~cr 1nuy p.ul:i.1lcs, C\ ic.1ndo Lls <ln..::-Js rcsidl'tH.:i.1lcs l)rigin.1lc~, i.::01110 suL·c­
dc en Cnccntaina o Déni.1. E!\ 11cce".1rin, por tanto, estudi<lr d ·ti.::nid.1m ·ntt• c.1d.1 c.1so. 
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hechos urbano delezn ,1blcs que deben eliminarse en la medida de lo factible, 
progresivamente6. El affo de su desaparición no ti ene, en realidad, nada que ve r 
con los nunidos ideales estét icos prnto-renacenrisrns que se habría n desarrolla­
do, en este se mid o, desde bt segund a mi tad del siglo XIV, co ntand o con el 
soporte teóricc de la 1bra de E iximenis. 

Tal v como .1firmaba RODRIGU Prnn AS ( 1923: 302), en el último cuarto del 
siglo ' 111 y en el siglo X I las os.1s de Valencia se aj usta n a un mismo patrón 
uni fa mili ar, complementado por tipos ed ificatorios más original es, propi os de la 
cimlld: los obradors (talleres artesanales) y los palacios. La concepción que, a 
principios del siglo X 1V, se tiene del modelo de casa andalusí queda bien refleja­
da en un documento de 1322 donde se .1lude a una parte "todavía sarracena" de 
h ·asa que tiene Gui ll em de Jafcr, vicecancil ler, ju nto a la igle ia de S:mt i­
co lau7. 

i la casa andalusí se halla en franco retroceso dur:rn te el sig lo XLV -exi ten 
numerosas referencias a d 'molicio ne de casas moriscas-, el. darve parece ofre­
cer un mayor grado de resistencia. La denominación va lenciana (transferida al 
léx ico gene ral de la lengua catalana) con que se cono'en los ca llej ones ciegos e 
atzucac. Orig in almente, in embargo, la expresión árabe z11qaq no equivale, 
necesariame nte, ,1 adarve: más bien se refiere a ca ll e en general (TORRES Bi\L B1\S, 
1985: 335); en Palerrno, incluso, adquiere el significad) contrario de calle abierta 
y ancha (B1n.sc , 1981: 158). En el momento de la conquista (1_38), zuqaq pare­
ce utiliza rse en referencia a u1u e.lile estrecha de comunicación entre dos vía de 
mayor imporr;rnc ia e, incluso, a una ca ll e con viviend as, pero co n la ocupación 
cri stiana de la ciudad pronto adoptará el sentido de adarve o callejón sin sal ida 
(R ODR IGO Pi RTFGAS, 1923: 286-287). 

La continuidad de los alzuc,1cs en la Valencia bajomedieval no debe hacernos 
perder de Yista la progresiva eliminación de los mismos en una época en la cual, 
destruida la ordenación urbana basada en la autonomía de los antiguos barrios o 
harat andal usíes, la ci udad reclama un viario abierto y fluido. Los acuerdos del 
Co nscll municipal reúnen, al menos, 28 disposiciones relativas a la apertura de 
atzucacs o ampliación de call es8 en el siglo XIV (CÁR l:.L-TRENCH ) y otra 59 
en el siglo XV ( ÁRCI 1.), tratándose siempre de cifras mínimas: la cantida 1 real 
debe ser mucho mayor. Sólo los atzucacs situados en emplazamientos margina­
les d e la iudad parecen subs istir hasta finales del siglo XV, ya que ·u permanen­
cia se relaciona, frecuememente, con la propiedad un itaria de los inmuebles a lo 
que da acceso, hecho que permite, también, el eventual cierre con puert.1s de los 
mismos. 

En muchos casos las originales islas de edificacio nes debieron pasar, tras la 
repoblación de la ciudad, a manos de un propietario único. Este hecho se ha ll a 

6. Oc acuerdo con G LICK ( 1991: 153), bs c.11le' "estrcch.1;." en ciud.1ck, recién conquist.1d.1s como 
Valencia, Córdob.1, Murcia o Llcida eran con,idcrad.1!>, ~ .1 en d siglo Xl l l. como una .1110111.1lfa dig1u 
de mención. Discrepo, s in c mbaq;o, en la c.tl iíi c.1cion de J,1s c.1111bins -cm am:hcs o apertura de 
ca ll es- como "detalles " de i111pnn.111ci.1 sccund.1ri.t. 

7. ACA, CR, reg. 221 , fol. 20' n ·: /11 parte -r·1dclicel hr»p1cii ,111/mc "'rr11ce11ie<1 co1111gua ecclcsie ... 

S. El ensanche de calles pnd1.1 respond · r. en gran medida , .1 la neccsicb<l deriYadJ de un inrenso 
tránsiro de carros .. 1firm.1 Ci ICK ( 1991 : 154) siguiendo .1 Bulliet. 
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en b raíz de un fenómeno que cons idero fundamenral para comprender los 
mecanismos de destrucción de la estructu ra urbana anda lusí. Se trata de lo que 
los textos designan co mo pobla: una agrupación de ed ific ios de nueva planta, 
lim ítrofes. La poblase asocia, en casi todos los casos, al nombre de un particu­
lar, como la de Berenguer Dalm:1ll, b de Bernat C laramunt, la de En Carbone!!, 
la de En Perusa, cte. El fenómeno de la pobla puede tener un interesante parale­
lo en los darbi de Palermo, definidos como manza nas o agrupaciones de inmue­
bles (e l darbo es el ca ll ejón de acceso) que pertenecen a un solo personaje 
(BRESC, 1981: 162). 

Por su parte, RODR IGO PERTrGAS ( 1923: 293-298) contabiliza, en la primera 
mitad del siglo XIV, has ta 23 pobles en la ciudad de Valencia, aunqu e muchas de 
ellas se edifican a extramuros, sobre espacios no construidos, otras se alzan 
sobre los so lares de manzanas anda lusíes preexistentes, dentro del recinto amu­
rallado. Este, no por ello menos excelente, repertorio omite, por cierto, una 
pobla que Pere de Vila-rasa. consejero de Jaime ll , co nstruye hacia 1313. E l dato 
lo conocemos porque, en dicho año, Vila-rasa recibe li cencia del rey para cons­
truir un horno de pan cocer y un baño - que corresponde al edificio del Baño 
del Almirante- en la pop11la que tiene y hace edificar en la parroquia de Sant 
Tomas9. 

Id entificada la ubicación de esta pobla en una isla concreta ( AMPS y TORRÓ, 
1994 ), adquiere un especial interés el informe sobre las excavaciones allí reali za­
das entre 1985 y 1989, en un amplio solar adyacente al inmueble del Baiio del 
Almirante. Estos trabajos permitieron la detección de una di scontinuidad 
clarís ima: s'arrasa la totalitat deis m11rs d'aquest habitatge islamic antes de pro­
cederse a las nuevas ed ificaciones. Los arqueólogos responsab les la dataron 
-rnd;wía se desconocía el dato documental relativo a la "pobb" de Vila-rasa- a 
fines del siglo XIII, pero la discontinuidad estratigráfica producida por la nive­
lación debe corresponder, más que probab lemente, a las obras de 1313 10. 

Este ejemplo, el arrasamiento que implicó la constru cción de la pobla de 
Vila-rasa, nos pone de manifies to cómo pudo realizarse, en muchos casos, una 
reordenación drástica del interior de las islas, faci li tada por la unificación de la 
propiedad de las poblas. Incluso el atzucac que dio acceso al baño y al horno 
hasta fines del siglo XV pudo ser de nueva creación. 

Si las casas, el callejero secundario y las islas se ven transformadas de forma 
radical, b organización funcional de los espacios urbanos en la Valencia de la 
post-conquista no cambiará de manera menos drástica. Las mutaciones que la 
ll egada de los feuda les provoca en la distribución de dos tipos importantes de 
servicios públicos: los baños y los hornos, resultan e pecialmcnte ilustrativas. 

Un hecho que, en principio, sorprende bastante, por lo p,1radójico, es el de la 
desaparición de los baños andal usíes mencionados en el Repartiment durante las 
décadas inmediatas a la conq uista, que contrasta con la co nstrucción, durante el 

9. f\CA, C R. reg. 227, fol. l 77r: quod po;;it i11 pop11/,1 ;1«1 qunm hnbec cr hed1fic.11'e júit i11 jJ'1.>TO­
c/11<1 he.11i Thomc ... co11strnbac scu hedific.tl'c .. . /úm11111 ad pane; coqucndo et b.d11co ,11/ b,d11e.w­
dw11. P.1r:1 mayor información, véase C.'\~11'~ y TORRt) ( 1994). 

10. RIBI R:\ et al. ( !99 1: 182). /vHs detalles sobre este problema, e n b comu ni cación, v.1 citada, de 
C.\~IPS )' TORl\(l ( 1994) . 
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rein::ido de Jaime II (1291-1327), de una imponantc cantid::id de establecimien­
tos balnearios de nueva pl anta . Se da, pues, una evidente disco ntinuid::id de l:t 
red de baños de V::ilencia, a pes:ir de que los nuevos edificios reproducen el 
esquema arquitectónico)' fun ioml del hammam islámico, como es el caso, p 
mencionado, del Ba1io del lmirante, considerado tradicionalmente como 
"árabe" 11 . 

De los veime a vcintiCLutro baños ex istentes :intes de la conquista, con una 
distribució n condicionada por la es tru ·tura de b:irrios, por la asociación a puer­
tas y mezquitas y, posiblemente, por la red hidrfolica, los establecimientos 
superviviente no deben ll egar a cinco. Sin embargo, en el primer cuarto del 
iglo XIV se detectan permisos de ·onstrucción para, al menos, ocho baños nue­

vos: cinco intr:imuros v tres en los arrabales. 
La estabilización d~ la vida urbana en alencia, a fines del siglo ' lll, podfa 

ga r:inti zar una rentabilidad al ba1io público, favoreciendo la inversi ó n en su 
aperrur:i por parte de quien poseyer,l un solar adecuado para la construcción; 
los empinamientos de lo viejos baños :indalusíes, sin duda ya transformados a 
causa de las necesidad es más perentorias de sus propi eta rios en b inmedi,lta 
post-conquista, quedan, así, fuera de juego. Pero el rey, como señor de la ciu­
dad, debe asegurar ganancias suficientes :i unos propietarios que paga n censos o 
a quienes se pretende favorecer, di crando rn -dida · de tinad as a limitar el parque 
de baños. Se procederá, por ello, a la delimitac ión de distritos que lo documen­
tos - reflejando b concepció n feudal del esp:icio- denominan "términos". Estos 
"términos" se trazan de forma clara y dera llada, excluvendo b posibilidad de 
construir baños nu evos en la zona que delimitan. Hacia 1327 casi toda la super­
ficie urbana de Valencia se ha repartido ya entre los baños existentes y se proce­
de de forma semejante en las afueras (CA,\1PS y TORRÓ, 199-1- ). 

Lo · hornos ofrecen una casuística muy similar a b de los b:iños. La dot:ición 
de distritos de exclusión a los mismos se documcnt:i, también, en la ciudad de 

, lencia dur::inte el primer tercio del siglo XIV y co n anterioridad 12. Pero, ade­
más, b cocción del pan -co rno la moliend a del grano-, se h:illa sujeta al imper:i­
ti vo feudal que la vincula al horno del señor -el rey en este caso-, quien debe 
garantizar el beneficio del enfiteuta o arrendatari . 

El 15 de julio de 1-92 el monarca escribe al baile de Valencia recordfodolc 
que Arnau de Sant Vicent (probablemellle un rnusulm.ln converso) habí. recibi­
do de J::iime 1 el horno de la morería a censo. orno algunos habitantes de las 
proximidades -también cristanos-, poco tiempo después, habían fabricado ata­
nores (tenores) -pequeños hornos do mésticos- para cocer sus panes y los de 
o tros v cinos, en perjuicio del enfitem:i y de los derechos reales d rey ordena, 1 

11. A l.i reproducción d.::I ba1io del tipll h.wmzdm en las ciud.ides exteriores a al-A ndalus ya >e refi ­
rió Tl'RRI o; B 1\l llAS ( 1954 ). 

12. Sin haber rcali 7ado una bC1;.qucda cspcdfica, só lo por su asoci .Ki6 n e\ entu.d con cas.1s de b.1 ños. 
he detec tado concesiones de "t~rmino" .1 ;ilgu nos hornos, conw el ya cit.1do de ViL1-r,1sa, en 1325 
(A A. CR, rcg . 227. fol. 177r). La exi>t ·ncia de t.tlc> distritll>, no obst.111tc, <e sobrccmicnde de 
forma clara a poco que se dcctlic el seguimiento documental de .1l gli n horno. 
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bail e qu e procedJ a la des trucció n (jaciatis destrui) de los atanorcs 13 qu e pu eda 
encontrar dentro del di strito (infra terminas) del horno en cu estió n 14

. 

La nu eva organi zació n fun cio nal del interior de la ciud ad es resultado del 
c:J mbio de los intereses y exigencias q ue p ro pician una determ inada di str ibución 
de los servicios públicos. D e h rcspu es t:J autó no ma J las neces id :Jdes del barri o 
o hára, en bu ena medida Jutos uficiente, se pasa rá a la impos ició n mo nop o lísti ­
ca, respaldad :J en el di stri to de exclu sió n, que es gar:J ntía de la rcnt:J feudal. 

M udejarismo u1·bano y urbanismo m udéjar 

U na interpretac ió n en clave exclu sivam ente funci onalista co nsid eraría en 
ambiguos té rminos de continuidad la permanencia del Yi:J rio p rincipal, la super­
vivencia de atz 11cacs y requi ebros o casas " mo riscas", la pr'se ncia de sa ledi zos 
(embans) o el uso del hammam co mo for ma de baño público . Las o b -ervaciones 
an teri o res, sin embargo, t ratan de des tacar có mo, tras un as determinadas apa­
riencias superfi ciales , se esconde u na importante ruptu ra qu e pri\·a del sentido 
"co nri nuista" ::t las apropiac io nes)' perman encias fo rmales de ori gen and alu sí 
advertidas en la ci ud ad ocup:lda por la soc iedad conqui stadora. 

E n este h echo radica la d ebilidad de la noció n de " mud ej:iri smo urbano" 
corno h erramienta út il p ara una co nfro ntació n inteligi bl e d e los do s siste mas 
u rbanos pues Los en contacto a causa de la exp ansió n fe udal. Aqu ello qu e pu ede 
conceptuarse co mo " mud ejarisrn o urbano" debe ente nd erse como la ap ropia­
ció n y ad,1ptac ió n de determinados elementos arquitectónicos a un nu evo co n­
texto soc ial y a una di ferente lógic:l del poder, perdiendo bu ena pa rte de su sen­
t id o o ri gin al. De este modo pu ed e explica rse la apa ri ció n del " mu dejarismo 
urba no" en ciud ades fuera de al-Andalus, con algún ejemp lo t:ln ll amativo co mo 
puede ser la ado pció n del baño árabe (T ORR ES BALBAS, 1954). 

Desde la consid erac ió n de las preexistenci:ls mate ri ales, en la ciud ad , la ru p­
tur:l .1bsoluta es inco ncebible por el alto cos te q ue entraña. A hora b ien, el aco­
modo d e la nu eva estructu ra parcela ria a los ejes viarios pr incipales, la red de 

I '. La p.iL1br.1 .1tanor. del :ÍDbc f,11111úr, b perd ido acw alrncnte el sentido de horn o de pan po n.1til 
n de redu cid .is d imens ion es. En :d -A rnl.ilu s se d cs ign.1ban co n es te no mbre los ho rnill L>s de pan 
hed1os de .1 rcilb, nnrnl.l ln1ente con forn1.l tronco-cónica, sc~lin d cmu cs t r~ un i1n po rtantc trJb.1j o <le 
Son ia G u-n (RRFZ ( 1990-9 1 ). Po r L' trn Lido, es posi b le que los ho rno, dn111 ésti ·o~ pudicr.1 11 lucc rsc, 
.1s in1i s111 0 1 de fábrica, en fo n11 ,1 de cil indro csrrcclll\ ) con L1 c.l nl .H::t d~ fuego en la parte ln fcrior, ul 
'" cnmll los presenta M l"l\I l\ll l z P illA l. ( 1986: 192) bas:í nd osc en m uestras ico no)';r:íf ic,1s del si)'; lo 
X I 11, pero no ,abemos , i llegó .1 dcnomin árse les, t.1rnb ién, .1t~nores . 

14. ACA, C R, rcg . 92. flll. 186n ·: Ex parte A. de Sancto \'i11cc11tio, civis l'.dcncie,f11 it exposit11111 
cor<1111 11obis quod domi11us /,;cob11s ... dedit et concessit. ,u/ cer/11111 ce11sum, ipsi A. q11c11llrt111 f11mum 
qrn Cif in 1JI01".rri,1 c1vitt1tÚ \ 'afennc, ct1n1 urribus et pcrtincnciis ipsis ji1nú, et qttoll üliqui, tan1 chris­
ri,rn,vn qu,un e/lt.lJn s,1rraccni, ,1 n1odico ternpore citr.1 fcccrunt . inf~·1i tenn in os dicti funii. tenores in 
quib1,, dccoqunt pa11cs suos et,,¡¡,, i11 perilfdicilfm 11 ostri et dicti A. de Sancto Vin cemio et fúmi slii 
prcdict1, propter q11od ,, 110/ns. ex p,1rtc dicti A .. /ifit h11111iliter postula t;on quod in predictis dig1wre-
1nur opcrtenen1 ren1edi11rn 1-11np1n-dri. 1Vos itaque, ipsius srtphcalio11 ibus inclina t i, rnc111d,un us et dici­
n1us -vobis quatc111!5. 7.){si~ prcscntibus. si de prcnússts. vobis co11stitcnt. }:1ciatis desln11 tenores prcd ic­
tos et iH hibanÚ:!i, ne de ccten> in cisdcn1 ,i/iqu,1 dccoqut1nt1tr in pcriffdiciurn iuris nostri scu. ctiatn , 
dicti A. de Sancto 1 'i11cc11tio, prn11t /Íferit fc1cic11d11111 . 
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aceq uia y el cir ·uito amurallado, o el aprovechamiento de los anterio res espa­
cios de cul ro y sociabi lidad vien 'n a tener el mi mo sentido práctico que b 
adaptación de!' plano de la- villas de nueva plant, a b configura -ió n d el terreno 
o a la infraestru ·tura hidráulica. 

La actuac ión de las paut,1s urbanas feud ales sobre la madina de Valencia evi­
dencia la contradic · ión de dos sistemas urbano - inco mpatibles en la práctica: 
cuando -como ucede en la ciud,1d- la implantación colonizadora no puede evi­
tar o eliminar sistemáticamente el asentamiento andalusí, se proced e a u na 
de e ·rructur.1ción interna .:ibsolut<l, aunque oculta por el conjunto de aparien ias 
formales que llamamos " mudejari mo urbano ". Y el mudejari rno urbano no 
debe confundirse con el urbanismo mudéjar. 

E l urbanismo mud éjar es el de los espacios re ·id encia les propios de las 
omunidades andalu íe so metidas tras L1 ·onquist.l. ó lo tiene sentido en la 

medid:i en qu e define un ·onjun ro distinguible d e manifcst:i · iones urbanas, 
gener:idas ya bajo el dominio cristi:ino-feud. I, no sujetas de forma absolu ta a las 
pauta que rigen la form:ición de los :isenramientos coloni7adores. 

L:i tarea con · is te, pu es, en constata r la realidad de e te urbani mo mudéjar 
o rno urbanismo diferenciad o d el colo nizador v defin ir su. atributos. U no 

a tri bu ros que, ·one · rado necesari ,rn1ente con las -pdcti as y usos heredados de 
b época anterio r a la conquista, deben d e ri va r de relaciones d e parentesco y 
o rgani7ación comunit,ffi ,1 extraña · ,1 la sociedad feud:i l do minante. Debe \'alo­
r ,lrsc, n definitiva, la capacidad mudéja r de reproducir pautas particulares en la 
crea ió n y o rganizació n interna de los asent, mientos, dentro de la propia tradi­
ción social .rnd al usí: unas pauta que se resisten a d esaparecer, pese a la presión 
de las rígidas mediati1aciones impuestas por las necesidades d e la colo nización y 
del poder feudal. 

Lo O DI lü /\NTE FE DALE 

Los condicionantes feudales determinan la propia nawraleza d el urbanismo 
mudéjar. L1 111argi1ución territorial, producida por la nece id ad de asentar a los 
repo blad o res \' las nue\'JS relaciones de poder in troducidas tras la conquista 
constituyen el es tricto marco limitJdor del d esarrollo urbano en los núcleos 
poblacio.nales mudéjares. o nsti tuycn, también, la diferencia fundamental que 
separa est' urbanismo d e su precedente en al-And<1lus. Examinaremo , sumaria­
mcnre, tres formas co ncretas d e condic io namiento: la segregación, la exigencia 
d e renta y la composición del grupo doméstico. 

La segregació n de los espacios residenciales 

La co lo ni7 ac ión su bsigu ien te a la conquista tiene u na consecuencia, cas i 
inmediata . provocad a por el imperati ,·o de acomodar a los contingentes repo­
bladore que, en o lead as succs i as, so n hered ad os en el territorio d el reino de 

alcncia. U na parte muy importante de la població n andalusí se ,·e d esplazada y, 
en wdo c<1so, queda constreñida en u nos ámbitos específicos, segregada en 
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zonas donde puede servir a intereses concretos de los nuevos grupos dominan­
tes, la corona en primer lugar. 

En principio, el poblami ento mud éjar es objeto de una "decastellización" 
abso luta. Éste es un rasgo común: los musulmanes son extraídos del interior de 
los recintos amurallados urbanos y de las fortalezas habitad as con anterioridad a 
la conquista. 1-h sra tal punto, que. en las comarcas de mo ntaña, dond e se embol-
an las aljamas mud éjares de forma más inten sa, los castillos lubitables son 

vaciados de sus ocupantes originales para instalar en su interior pequeñas com u­
nidades de colonos cri stianos, de alrededor de una doce1u de casas, como suce­
de en la regió n meridional del reino: Po lop, Finestrat, Rell eu, Tarbena, dejando 
para la población mudéja r las alquerías y unos arrabales expresamente creados a 
extram uros (TORRÓ, 1988-8%). 

Por o tra parte, el fen ómeno de los reasentamientos 15 tiene un carácter cierta ­
mente mas ivo: a largo plazo pudo llegar a afectar, de forma directa o inducida, a 
la mayor parte de la población andalu sí que permaneció en el reino. Las licen­
cias y disposiciones relativas a nuevos poblamientos con musulmanes se prodi­
ga n desde la inmedi ata post-conquista, aunqu e se acentúan de forma clara 
du ra nte la década que sucede al es tallid o de la revuelta de 1276. En general, los 
mud éjares se ven fo rzados a abando nar el interior de la ciudades y dejar a los 
cristianos la mayor parte de las llanuras irrigadas . 

Desarraigo patrimond, dispersión de los linajes, establecimientos poco ven­
tajosos en extensión, productividad y condiciones de tenencia: son corohrio 
inev itabl es -e intencio nados- de la política de reubicaciones desarrollada en el 
siglo XHl. Ahora bien, los fo1bitos de la segregació n presentan carac terísti cas 
diferentes que permiten pbntear una primera clasificación de los ámbitos mudé­
jares: la reserYa y los suburbios. 

La rese rva 

En efecto, podemos distinguir las zo nas o términos do nde se embolsa una 
pobl ación mud éjar ho mogé1ioa, de los términos de població n mixta cri stiana y 
musulmana. Los reductos mud éjares se forman en el sig lo 111 como reservas 
fiscales d e la Corona, pero pronto, a finales d e la centuri a, se consti tu yen 
importantes baronías sobre las mismas, las cuales pasan a depender de la noble­
za más destacada. En estos valles, en la Serra d 'Espada, al no rte, en la llamada 
J\,f ontancrt regni Vale11cie, al sur, se ago lpan contingentes, en buena parte desp la­
zados, qu e no hallan salid a y donde la fundación de nu evas alquerías después de 
la conquista es un hecho corriente (TORRÓ, l 988-89b ). Las alqu erías de fund a­
ción mud éjar suelen asociarse a la puesu en exp lotación de tierras m:u ginales , 
como terrazas de ladera, o acuíferos inseguros, por lo qu e presentan una escasa 
res istencia a los facto res de despoblac ión. 

La hom oge neidad y la alta densidad poblacional también carac teri zan h s 
escasas alj:imas :iutónomas de valles semi - lito rales (Vall d 'Uixó y Val! d ' Alfan-

15. Una primer.l aprox inución .1l problema de b s reubic.Kioncs de población mudéjar en TORRO 
( 1988-89,1). mati7ada y ampl iada en tr.1bains posteriores. 
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d e o alldigna), algunos lu<>a r s oncretos de la Rib ra A lta ( lberi y mella) 
y las p o blacio ne agrupada , de más d 150 ·a a normalm nre, que la docu ­
mentació n ca li fica no ·omo alquerías, ino o mo lu ar o villas, rasgo del qu 
parti ·ipan BenaguasiL Bu1io l, revi llent M o nover e, in luso, el prin ipal núcleo 
de la alld igna: Tavernes. 

En todos estos ámbitos, homoaéneam nte m ud ' jares, la pres ncia c ri t ia na 
se limi ta, cuando se da, a unas po as casa de oficiale, alguaciles o taberner s. 
En las zonas d ~ montaña se detectan, de ez en cuando , taberna y hostale con­
ducidos p r cristianos, aislados de la alq uerías . 

1 suburbio 

Las zonas de población mixta registran, bási ·amente, do fo rma de pobla­
miento mud éjar: la mo rería o arrabal musulmán, ad ya ·enre a la vill a de lo o lo­
nos, y las alquerías si tu , das n el término o contribución de la vil h. A a usa de 
la subordinació n - económica, social, topográfica- re pe to a las puebla ristia­
nas agrupada , ambas fo rma ofrecen un fu ne cará ter uburbial o periurbano. 
Debemos te ner en cuenca, en ste s nrido, que a pesar de la d nomina ión de 
"alquería', la naturaleza ocia! de esto :isentamiento lo diferen ·ia de u p r -
suntos ho mó logos en las bar mías de población mudéjar. :i ma or parte de las 
"a lqu erías" de términos de villas corresponde a explota io nes pri vada patri­
mo nio de ca baller s y iudadanos, d manera que us moradores arecen d e 
derecho · d ¡: ropiedad sobre las tierra · y sobre la casa . Y este hecho tiene 
r~per ·usio ne innegabl obre la onformac ión edili ia de los nú leo d e e te 
tipo. 

U na ca r, · rerística ··la e - y m uy lógi ·a- de los término de po blació n mixta 
res ide en e l .1 lto grado de apropiación de tierras por los colonos cristianos: las 
her dad sen mano de mu ulmanes -cuando las hay- son mínima . En cons -
uencia, la · funcio nes reser ada a los mudéjares se centran, primordialmente, 

en las prá ricas art sanales radicada en las morerías, y en la lab ranza de tierras 
ajenas, omet ida a precaria condiciones de apare ría: se trata de lo, xari os 
mitgers, los cuales forman parre, asimismo, de la población de los arrabales. 

Estas fo rma de poblamiento mudéjar son perfectamente re onociblcs en lb-
nuras irrigada fluviale o li torales ámbito pri vilegiado de b \·illas de l niza-
ción, en los alrededores de enrros como rati a, D énia, o enraina andia. 
En la huerta de and ia se co ntabilizan, hacia 1381, unas _7 alquerías que depen­
d en d e la e ntribució n de la illa; casi rodas - 2 1 el ellas- se de ign , n o n el 
nombre de su firopietario, y en cada una se re<>istran de dos a die ·i, iete fuegos 
o rno máximo 6. Las alquerías autó no mas d l término d Gand ia e limitan a 

tre ' rero reúnen una població n mucho más considerable - d 6 a 100 a as en 
1383 7- y, de de lu ego, más es table qu e la de l s pequ eñ s as ntamienros de 

16. ARV, Varia, 9 11. 

17. ARV, MR, 9.842: s · rrar.1 J e Bcnipeixcar ( 6), d Re.11 (50) y Bcniopa ( 100). Un caso similar lo 
rep re ema Muro e n el término Je o.:ent.1ina. 

- 5+5 -



exari co . susce ptibles d desap arecer co n cierta facilidad . E te t'.iltim o tipo de 
:ilq uerías 1"' ulra, n re. lid ad , ho molog:ible, l::t s de l::t alj amas de ' rese rv:i" , 
aunq ue la proximid ad de l::t vilh inrrodu e unos matices de depend ·ncia que no 
deb n dej :1r de tenerse en cu · nra. 

En el ,-a ll e del inalopó, incorpor. do al reino en 1304 ituad o en su xtre-
m sur, l.1 poblac ió n mudéj:ir adscrita a las \"Íl\as cristi anas no ll ega a di seminar­
s po r los té rmin os y se ag rupa en gra nd e- arrabalc , mo los de Elx, Eld 3, 
J O\'eld :J o spe, qu ll ega n a rebas,n b s 2 O casa en el siglo .1 1, supera nd o 
ampli amente incluso a h pobl ac ión ·ri sti an3 en los tres últimos ·as 1S . 

Las mo rerías s co nstitu yen, in med iaram enre des pu és de L conq u ist:J, en 
arrabale ex teri ores a los recin tos amurall ados, tanto n el cas de las preex i·­
tentes ciud ades repobbd:J (b de alen ·ia e crea y. en 12 , b de :'i ti va -fo r­
nu lm nre- en 1252), ·a mo en el le pu ebl a al z:Jda de nu eva pbnta. Así, la 
mo rería de ocenr:i in :i ( illa cr :Jd .1 n 125 ) se do ·u menta,, 1 menos, desd · 
1261 18 y un texto de 1268 la sitú a p:irad:i po r un barra nco del nC1 ·leo ri ti:i­
no 19, tal y co mo pod remos comprob:ir sobre el plano. 

El per ím tro y despli egue de la - zo nas edifi ·ad.is a extramuros viene co ndi ­
cio nado, frecuentemente. po r aceq ui as y barran os : es el ·,1so de h s morería de 

?t t iva, li a o lz ira20. · a reo up.1ció n d anrerio re arrabale :J nda lusíes 
p:ire e dar ·e de forma cL ra en X ?t tiva; en el ·aso de Valencia la mo rería e 
impl ant:i en los lím it 'S del :irrab:i l de Ro tcros, sin afe car ie d ire ramcnte. E n 
Cocent:i in a ó lo se da, :i l parecer. una superposició n p:i rcial so bre u ll er alfare­
ros - po ibl ementc t:i mbi én de o rr. :i ·ti vid ades arte anales- ex terio res al 
. bandonado núcleo urbano o rigi n:i 111 , itu ado en la ladera del as ti ll o, el ual no 
e ve afc · tado plenamente ni po r 1.1 nu eva villa ni por . u arrabal mud éjar. 

n ·a o interesa nte, aunqu e mis tardío, es el de helva, dond e, en 1370 se 
:is ignan " para more ría" dos arr3b31e denominados Benao¡;;as y Benaxua, 
( U I OT: _90), tal vez anter iores 3[qu erías cercanas al núcl eo mayo r. La posi bi­
lid ad de utili za r alqu erías inm edi ata ·0 111 0 ámb ito de los arrabale debe ser, 
t . mbién, ·o nsi l rada. 

L.1s mo rerí:is so n ob jeto de p ro moción por p3rte de los podcrc d fo rma 
ininterrumpid a. H e aqu í una diferencia co n relación a las reserv:is de los vall es 
interio res aturadas. ca usa de lo trasvases poblac io nales, p a fin es del siglo 
lll, y pres umible fuente de excedentes demográfi os dirigid os a 1 s nto rn os 

suburb iale de las vill as cristi anas . 
La docum ent:Jc ió n generada po r e ta polírica de cre3 ·ió n ' vitali z,1ció n de 

los arrabales mud éjares es abund anrísim a. Sólo cir:i ré un s jcmpl os. Di spo­
sicio nes favo rables a la població n de la morcrí::i d e alenci3 se dct e ran en 1268, 
1278 y 128022 ; tras el impacto nega ti vo qu e represe nta el -:iqu eo d e l ~09 

18. Cf\, C R, rcg. 11 , fo l. 193r (B UR.\JS: 3' 8): ,-,¡¡•,dlum :h11Tc1crnomm ocent1111ie. 

19. ACA, R, rcg. J5,fo l. 91v. 
20. ACf\, C R, rcg. 19, fo l. 124r ( 1_74): s<11-racc11os r¡11i populahu11t 111 pop11latio11c q11,w1 f"cim11s suh­
tus cequiam Algizire ... 

21. Un ind icio es el cesrar lo ·.1 1i 1.1do n l.i pl.11.1 S.rnt 1-! iqucl. de L1 segu nda mirad d 1 sig lo ' I [ y del 
XI 11 (CATALÁ, 1988). 
22. ACf\, C R, reg. 15. fo l. 'IY: reg. 40, f(, ls. 7-l r y 102r; y r g. 43, fol. 190,-. 
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(F EBRER: 134) - la d e lo asaltos es u na am n aza cas i p erenne para la estabi li dad 
de las m orerías: muchos d e ellos ap en as se h an documentado-, en 1351 se di ctan 
imp edim entos a la in sta lac ió n d e cristi anos e n el interior d e su p erím etro 
(FEB RER: 187). E n Xac iva - la mayor more r ía d el rein o- se i.ncenti va b instala­
c ió n en el arraba l a través d e cartas d e protecció n y fra nqui cias temporale en 
1287- 128823 , en 1289 (Gu 1 T : 220), en 1292 2\ e tc. L a m orer .ía d e D é ni a se 
fo rma d esd e 1278 - 1279 con el tras lado - en b uena med ida forzoso- de mud éja­
res d e diversos lu gares y la publicid ad de algun a exención circunstancial25 . 

Sin embar go, con mu ch a fr ecuencia, las m orerías qu ed an por d ebajo de los 
ni veles d e p o blac ión d eseados po r su s promotores, y no pocas veces el fracaso 
es absoluto. L a polít ica d e trasvases p o b lacion ales gen era absurdo qu e ab undan 
en ello. Así, el rey P edro, d esp ués d l::i segunda revuelta mud éjar, intenta do tar 
a la o li garquía d e la flamant p uebh de Vil a- real, en cuya fund ación (1274) la 
Corona pu so esp ecial empeño, d e un arraba l p ara man o de obra mud éjar fo rma­
do co n sarracen os d esp lazados de Cas tali a v Biar, distri rns de la lejan a fro ntera 
sur, en los ú i.os 1279- 128 26; entre tan to, en' 128 1, el mismo monarca apru eba la 
fund ació n d e un ;i morer ía en la p rop ia vi ll a d e Biar27. E l resul tado es qu e ambas 
ape nas llegarán a ex is tir. Otro fracaso notable es el de la m o rería d e P ego, p ro­
mo id a en 129228 y ya conform ad ::i en 1318 (FEBRER: 139), au nqu e desap arecid a 
en el curso del siglo rl\ , p robab lemem e po rq ue las peq ueña ;i]gu erías d el tér ­
mino absorben tod a la p o bl<ición mud éjar qu e la ill <i pued e as umir. 

En el siglo 1 se intensifi ca la p ro moció n d e los <i rrabales m ud éjares como 
forma d e p <i li <i r la eros ió n d , rentas provocad ::i por la cri sis ;igrari <i . Las ca rtas de 
p oblación exp resan de fo rm a exp lí ita la n e esidad d e re unir labrad o res para los 
o- ranci es propietari os y prod ucrn res de renta p ara el rey o el noble de turno. La 
<ic tivid ad promotora empi eza ya en los primeros ;iños del siglo, por ejemplo en 
M orvedre (actu al Sagunt), establ eciénd ose el suburbio en a R aseta, un a zon a 
rora lmente tra nsformad a hoy en d ía29. E n 1403 se di sp o n e h cr e<ición d e una 
morería en Calp 30 y o tra e n Planes , con cretamente en la plaza o llano siui <ido 
b;ijo el ;i rrabal d e los cristi anos (G u 1 OT: 302). En r ihu ela se procede a fund::ir 
la morería en 143 1; en Castelló d e la Pl an a, en 1459; en Alco i, en 1+68. Es ta ú lti ­
ma, co mo ];i de Orihuela, se verá abo n ad a de in med iato . 

P o r su p arte, y co n mayo r o menor fo rtuna, algunas d estacadas morería ya 
existentes serán objeto de proyectos d e ampliación en este siglo XV: ];i d e ativa 
te ndrá un nu evo grupo de casas en 1416; asimismo, se trarará de ex tend er Ja d 

23. A /\. C R. rcg . 7+. fols. Srv, 26v, 65r y ·111 v; y reg. 75, fol. Sr. 

24 . ACA . R, reg 91 , fol. 73". 

25. A A. C R, rcg. +O, fo l. 7+ r; )' reg. +4, fol. 1 H v. 

26. ACA, C R. reg. +2 , fo ls. l 37r )' 222r; y reg. +S, fo l. 20\'. 

27. ACA, R, reg. 50. fo l. l 17v. 

28. /\CA, C R, reg. 95, fo ls. 1 +3v- 144r: superj;1c10 111ornria q11n111 incipiset fa ce re ap11d Pego ... 

29. A fines de l sig lo XUl M o rvcdre hab ía ren ido un a morería que fue saquead.1 anres d e 1289 
(ACA,r g. 80,fol.13 7\'; y rcg.8 1,fol. lv). 

30. AR.V, MR, 9.56 , fol. S7v. 

-547-



JOSE L' TOKRL~ ABAD 

Al zira, en 1457- 1459, so bre el recinto co nti guo del burd el, generánd ose un inte­
resa nte confli cto orno señala M anuel R uZAFA (J 988), entre es tas dos "áreas 
marginadas" . 

La incidencia de la renta feudal 

La exigencia fe udal d , renta, a través de sus di versas manifes ta iones y co mo 
acro d , poder, co ndiciona en gran m.ed ida la or ga ni zació n del espacio, tambi én 
en el interior de los asentam ientos. Aq uí só lo me refe riré a unos asp e tos deter­
minados en los qu e est ::i incid encia se manifies ta de forma muy d irecta. 

La segund a c:i.rta pu bla de la Serra d'Es lida, dictada en 1276, ga rantiza a los 
mud éjares qu e nadie les pod rá o bli ga r a bañ:i. rse sino de la fo rma en qu e a ellos 
les p lazca3 1. Tal dispos ició n puede causar extrañeza :i. prim era vista, p ero no se 
trata de un caso aisLdo32 . o nstituye un símo ma sian ifi ca tivo de la existencia, 
en la prác tica, de t ' nt:i.t ivas de integra r el uso del baño pú blico en el meca nismo 
coerci ti vo de los mo nopo li os feud ales, imponi end o un uso fo rzado o exclu yen­
te, similar al qu e se establece en el caso de Jos ho rnos . los molinos . C laro es tá, 
una for m:i. ca n primari:i. de intervenció n, de implic::ición del baño en los engrana­
jes de la renta feu d al, se in tenta aplica r só lo sobre vasa ll os de segund a cl ase 
como so n los m udéj:i.res. 

La resisten ia ante fo rma tan desproporc io n;ida de coacción la hace inviable, 
pero la " libertad " ' n el uso de l baño no deja de ser un sub terfugio -s i es qu e se 
desea di sfrut:i.r del ,·apor del hamméim en lu gar de uti lizar una tin a o una ace­
qui :i.-, puesto qu e la co nstru c ión y ubicac ión de los es tablecimien tos de es te 
tipo q ueda som etid a -co mo ya se ha visto- al imp erativo de los " términos" de 
excl usión como g::i rantía de rencab il id ad . Y el baño es, por cierto, un bien renta ­
ble en los ámbi tos mud éjares . En 141 0 el arrend amiento del baño - 1.440 suel­
dos- represe nta el ca pítu lo más alto de las r entas d e la morería de Xativa; en 
H 17 y 141 8 este bai'io u el ve a se r :i. rrendado por igual cantidad, ap enas supera­
d:i ahor:i por los in gresos del besant33 . 

Se exp lica, :i.sí, el inter és de Jos sei'iores y algunos fu ncionarios por ed ificar y 
com ro lar los establecimi ernos balnea rios, generand o paula tinamente las res tric­
ciones qu e determin an la di stribu ció n d e los mi sm os . Pere de Bo'il , seño r del 
lu g:i r " mi xto" d e M aní -es -emporio d el ane -anado alfarero mud éjar, a unos 
ocho km de la capital del reino- obti ene, en lJ 19, la licencia de constru cción de 
un baño "para el se rvicio de sus vecinos", así com o la conces ión de terminis seu. 

'1. · , R, reg. 38, fol. Jn·: quod aliquis non possit vos compeliere ad balneandum, nisi secun-
d11111 q11od vobis plarnerit ... ( G VI 'üT: 165). 

32. E n 1292 los judíos d e Zar.1 goza era n obligados por el merino de b ciu dad a bañarse en el baño 
real conrr.i su cos tumbre, por le' que el re y tuvo qu e ordena r, expresamente, que se les p ermiti era 
búiarsc dond e qu isie ran (A A, C R, rcg. 92, fo l. ! Sr). La di sposició n del merino, q ui en establece, 
"pena de lo que viesrcn si se b.111n ya ran en o tro bann yo", es recogida por T O RRES B ALBÁS ( 1956 : 
185- 186). 

33. AR ,M R. 3.0 16y3.0 t 7. 
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hmitibus para é re, de for ma qu e de de Mani ses has ra b iudad de al n ia, no 
pueda ser ed ificado nino-ún otro ba1i en lo sucesivo ' 4 . 

Por otro lado, los baño públicos rambién tienen un . pres ncia en zonas más 
rura le , co mo la Serra d'E !i da, o I,\ Va l! d 'Uixó. En e re lu g:u el bail e d 
Morvedre pretend ía edific, r un b, ño, ha ia 13 1+, p:tra b ncfi iars on ello35 . 

i la prese ncia o au encia de un b. 110, lejos de ser un hecho anecdó ti co, 
re u Ita ser un daro de import:tncia p:t ra el :111 áli sis del ::ise nL mi nto , n lo es 
meno , obviamenre lo qu refiere :t i h ) rnO de ·ocer pan , cu o uso de prime­
r. neces idad, es pre epti v:tm nre oblibatorio. No se permir ocer pan en casa, 
salvo en excepciones mu y co n -ret:ts, ·o metid as al debid o res, rcimi emo. D a la 
s · n ·a ión, po r lo general, q u la xcnciones al uso del ho rn o eñ ria] só lo se 
nego ian co n aljamas rura les de mont:t ña: donde la transgre ión es más factib le 

d nd mu ·has alquerÍ:\ · gu d:t rían alejad:t s, hecho que in sti ga ría a ometerla. 
En la ca rra puebla de la erra d'Es li d;i, ya cirad:t, se otorg::i b cocción domés­

ti c;i a los mud ' j;ires (possitis decoquere panem ~ estnon in f11rnis vestris) . En l;i 
rev isió n efec tuad a en 13 4 de los capítulos de b Val! P rpurxe nt h o rd en del 
H o piral o n ed , qu e cualquie r s;i 1-r:tc no pueda co er p. n en u casa ad tenores 
o del modo qu e e rim más oportuno, fij ándos la co mpensa ·ión de un a ra a pro 
f1anat ico si·ve iure jinnorum de din ros anu ale , la cual d b sa ti sfa er toda 
per on;i m:t or de tres a1io (G l OT: 264 ). imi mo, en la art:t de los mud é­
j::i r s de h sre (año 1 7 1 ), el s ·1ior ororga, a ;imbio de 97 ueld os anu ales, qu e 
pu dan ·oc r pan en los ;ira no res: puxats colfre francamcnt en les tcnors36, aun­
qu e r;i mbién esrab le ·e l;i p sib ilidad d arrend ar el horn o señorial, i hacen 
b repara ione ne e arias, co rri end o ·on b mirad de los gato (G u1 OT: 291). 
El ho rno públ ico no dej:t d ser un monopoli o seño rial: só lo se suprim e la ob li ­
ga ro ri dad de cocer en el mi 111 0 :t ·ambio de una rasa . 

En fin, el ontro l alma enami ento de los excedentes sustraídos en la pan i­
i ' n de l::is cosechas provoca b n e -id ad de la presenci:t d edificios señoriales 
::ip:tces: graneros o almacene 7 d srimd os a ral fin en los arraba les y alquerías, 

ce n l. excep ión de la · má· se undaria de una misma ba ro nía. Las constru cio­
ne de es r::is c::i racterís ti a preci -::i n habi ru almenre un mínimo grado de prorec­
· ión. Y lo adquieren va liéndos de cortijos. e rrata de ce rcas simpl es, cuadran-

'4. A R. r~g . 474, fo ls . 2 16,·-2 17r (co nfirmac ió n d e 132 , abril 14 ): Nos lacolms etc., comide­
rames 1111 dilec/11111 co11sili<1n11111 nos/rum Pe1rn111 de Boyl constmxisse de beneplacito nostro balnea in 
lo o vocc1to de: Alre111zes que cerlc111 rul scrvici1nn 1psi11s loci en conv1á11 ehn eiusden1 ... /dárco ... co11ce­
li11111s pro tenninis seu limilibus eisdcm ha/neis vest1·is ab eodem loco ves1ro de Manires usque civita.­

te \la/en ie. /1 ,1 quod infra has tenninos s1ve li111i1es, v idelicel ab ipso loco vestro usqu.e ad civitate 
\fa/e11cie non possint per aliq11[cm] , ex co11cesS1011e nost ra seu alía, baln ea aliq11a construhi in futu­
nnn ... 

35. A, R, rcg.} 15, fol. 1 r: s11pplic.ws 111 dig11aremur sibi concedere licenciam faáen di seu cons-
1ruendi q11edam balnea in \la/le de Uxonc mh competcnti sens11. 

' . "n 1320 los a isrianos de hcsre r.unbién lubían obre n ido libenrsc de la ob ligación d e ac ud ir al 
horno sciio ri ;d y el derecho de us:ir :itam res (te11ors) y o rras formas de cocción "a fuego" (a foch), 
p.1gando el derecho d horno (G t..INOT: 15 ). 

37. H .1c ia 1459. en b ¡ equeñ.1 .1lquerfa de B ' ni ra lfa (T arbe na) existía un almacén set'ioria l donde se 
g u. rd :ib.1 g r"10: he trobat en un 111 ,1hc11 de senyor en lo di1 lloch d e Benita/fa fonnent de l 'any 
111 cccclv1ii (AR , M E, 1657, "º l. 4. m.1110 -10). 
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gulares, construidas de rap ial, ·arentes de dispositivos de fl anq ueo, qu e suel en 
asoc iarse a una torre -a nti "' ua o no- rodeándo la situándose a su lado. Las 
edi ficac iones seño ria les se :igrupan dentro de es ta erca38: en 1278 la señora de 
Planes se rese rva para sí el co rlig de la torre de Alm udaina, co n las casas exis­
tem es en u inte rio r39, de la misma form:i q u , el baile real co ntro la el corticho de 
r irill ent, alq uería del término de Alcoi, en 1431 40. 

La co mposición del grupo doméstico 

Los co nd.icionam es feud ales alcanzan a los ni ve.les más elementales de la arti­
culac ió n de las co munidad es m udéjares. La composición del núcleo fami liar, 
incl uso, ha de ve rse afecrada en un ·onrexto soci. 1 -el del feudalismo- q ue ti ene 
u na de sus razo nes de se r en la hegemonía d e la p equ eña fami li a ca mp es in a, 
basada en la auton o mía d el nC1cl eo co ny uga l y en el tamaño reducid o de la 
explotación. E te hecho imp lica la ause ncia de so li daridad es genea lógicas q ue 
p ermitan art icular unidad es de t rabajo mayo res qu e la e· tri cta famil ia nu clear. 

o sa bemos mucho sobre la composició n r eal de las familias mudéjares, si 
bi en es cierto que L ctores ·o mo la no suj ec ión a los preceptos de la Iglesia 
sobre el m:itrimo ni o y la o bserva ncia de un particular -y poco es tudiado- régi­
men de herencia, pu ed en perm iti r el manrenimiento de algun:.i form a de fa mllia 
ex tensa, o, al menos, de ruptura de la ri gid ez del núcleo conyugal est ric to. Y ello 
pese a la pres ión di sgregad o ra que co mpo rt:.i una alta movilid ad geográfica por 
generaci o nes, la imposició n de procesos de trabajo determinados o las eventua­
les limiracio ne se ño ri ales a los derechos de herencia. 

Por otro lado, es e idente que la co mpo ició n del grupo fami liar puede 
variar de fo rm :.i abso lu ta si la busca mos en una alquería de pastore montañeses 
o b ien, en una "alquería" de h uerta, hab itad a por aparceros y situad a a la vista 
de !::is murallas d e una villa c rist iana. Las p osibi lidades de una coordinación 
autóno m:i d12 los espacios res idenciales en el primer caso supera, con mucho, las 
de las fa mili as de ex:.iricos, emigrados, sometid os a un estado de semi -se r idum ­
bre, sin patrimo ni o y sin p os ibilidad es , a la p ostre, de reprodu cirse de f rm a 
e · tabl e. 

La expresión m;:iterial del grupo fa miliar es la casa. La ca a o unid ad do més­
tica es, además, el elemento compositivo primario en la forma ado prnd a por los 
asentamientos. El es tud io de la parcela de la viviend:i y de sus formas de agrega­
ción const itu ye, pu es , el primer objetivo del análisis urbano. 

38 . Sob re las rorres prov isus Je corrijo en .1scnramicnros mudéja res o cristianos (Cap de l'A ljub, 
Tculada, Beniarrés, Onil, etc.) . puede \'C rsc Tl1RRÓ )' !·GU RA ( 1991: 165- 167 v 177-179). 

39. ARV, Gobernación, J\1 E, 2.+ l ' . fols. 58v-62,·: tune Alm11drryne et do111ib11s que sunt in tus cortig; 
turrem Almudayne et cort igiu111. 

40. ARV, Bail fa. li bro l.148. 

-j50-



fl URI /\ 1 IS~IO MUDCJ R O 10 l· L)R~ I A DL R[S!STC'l !/\ ... 

L U IDAD E DOMÉ Tl AS 

E n tanto que dominio materia l, la ca a constitu ye la uni !ad bá ica de encua­
drami ento socia l, ma rca la diferenc ia entre los g rad os de p arentesco y reflej a 
as pe tos cla e del sistem a d e he rencia y d e las es rra regias mat rim o nia le : se 
implica directamente en los re ortes bá i os d e la rep rodu --ió n soc ia l. La di fe­
renc ias adverrib!es, después de la con quista , entre las casas de lo co lo no · y las 
nu evas casas d e los mud éjares, rev isten por tod !lo . un interés mu y espe ial. 
E n este senrid o, la primera u 'S tión a reso lve r re ideen determinar las co ndi cio-
ne respo n abilidades li gadas a la e n true ión de la viví ' nda . 

¿Q ui én co nstru ye la cas:l? 

La resp uesta requi re una cons ulta impre cindib le de los d ocum entos de 
arch i o. Pero se ha de tener en uenra que el hecho mismo de hall arse registrado 
un asunto rel at ivo a la edifi a ió n d e ivi endas, iene a imp li car, de entrada, la 
pre en ia de co ndiciona ntes arquite tóni os exte rio res al grupo doméstico. 

E n prin cipio , la in ·id enc ia d e las deci iones señoriales respecto , 1 tipo d e 
·a a adoptado por ·us asallos mud éjares par> e ser bastante lim itad a. Só lo 
p:lrece afecta r a la sup erfic ie globa l del ase m ami nto4 1. A í, en 1403, el duque 
Alfon o :iprueb:i a los sarrace no del R ea l de Gandia la co mpra de un ca mp 
su co nversión en oc ho so lar s - que ni siquiera parecen esta r previ amente deli ­
m it. dos- par.1 edificar casa.¡_. Y ello sin mayo r requerimiento , en apa ri ~ n · ia. 

No iemp re es así. En febrero d l3 69 la cond e a de D énia hace o rdenar la 
co nstru c ión de sc i ca :is o alberchs en la alqu ería d e Llo mbai (Va l] d e 

allinera), la cual había id o destru id a, a ao lp e de ariete, durante la guerra con 
a. tilla. En la provi i , n se indica que ·:id,1 vi iend a habrá d e o nrar co n d os 

cases ubertes e son corral, concediéndo e, como . y ud a, 30 sueld os a cad a mano­
bre o a lbañil qu e p arti cipe en b obra . Una vez fin alizada és ta , en enero d e l ' 70, 
cuatro mud éja res del v ll e reci b ·n la suma prom etid a ( L O . en tot:il ), por cons­
truir lo alberchs. Pero el dato más importante ·e mani fi sta ·uando 1 t xto 
exp licita que lo manobres mencionad o ·o n qui enes aho ra habitan las ca , s4 . 

En el finiti a, la inter nció n d e los fut u ros ocupantes en el di seño , d ifi ·a­
ción d e la viviend a dependerá, ob,·iamenre, d e los d erech s d · pro pi ed :id que 
tengan sobr la par ela. 

a inic i:i ri a de los ocupantes d e la casa -pres nres o po tenciales- qued. r:í 
más laramenre marginada cua nd o, a difer nci a d qui enes se ri<>e n po r un esta-

-11 . En l _58 Jaime J permi ti ó qu Xim ~n Pérez d e Fn.:es poblase d e sarracenos un.1 plnream 11d 
faciemlum et constmc11d11m domos en B ·neixama (ACA, C R, reg. 1 O, fo l. 82r, cd. B K'JS: 157). 

-12. A RV. 'IR, 9.568, fol. 47r: que p11x11ts comprar de <;aat Abc1wrema un camp q11i ,zqucll br1 prop 
lo d11 loch del /fr,,/. .. , e co111¡ma lo dit camp, q"e de aquel/ pux.1ts fer v iii parís o solars de alberchs. 

-13. /\ R , nri.1, caj.1 1. cxp. 8: alberchs e11 l 'alqueria de Lomh.1c1: .. la qua/ fon dero cad,z de rot ab 
b111ó per en johan .\!tercer. que se'n po rra la fusta e la. teuL; ,,¡ <«Htcl del a!tl, les q1111/s a;es nos ja 
.1ve111 obrades e ,1qru ab1ra111 e estam .. ir11 present. De la misma forrn.1. en marzo el 1369, el .1dmi nis­
crador d bs rnorc rí.1s del condado ororga a G:i lib b. Gal ib otro 'O s. en .ijuda de tomar a obrar i 
albcrrns en /'alq11c1ú de Benibeder, también en la V:ill de Galli n r.1. 
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blecimicnro enfitéutico, ni siqui era posea n el dominio útil de la mi sma. C uando 
se da est:l circunstancia. Justa las r paraciones de la vi viencla competen en g r:rn 
m edida, al señor o propi tari o . E n l+35 el baile de Alcoi informa de la neces idad 
de cons truir corrales en la alq uería de Barxc ll y de reparar una casa c:iícla en la 
de Xirill ent, cubri end o los gasws con h s rent:is del scñ río44 . E n 14+8 1 
propieta ri o d e o t ra alqu ería del m ismo término, ll am:ida Uixo la, impon e un 
contrato de aparcería por el cual, i él decid e hace r obras en uno d e 1 s alberchs, 
quienes lo habitan quedan obl igados a colaborar gratuitamente en bs tareas · asi­
mi smo tienen el d eber de d eja r mejorada la casa en el momenro de abandonarla, 
qu ed ando también a su cargo el co mpromiso d e cuidar d e los tejados y pare­
d es45. 

So n casos de este tipo los qu e permiten a R OMÁN, SESER A G lLÓ ( l 987) 
pl antea r la importancia d e la " p lan ific:ición señorial" co mo base d el " mod elo 
f ijo d e vivienda" y d e la " uniformid ad de la f iso no mía urb:ina" qu e debi eron 
c:iracterizar, en gr:in medid a, las a lq ue rí:1 s de aparce ro s mud éja res en la Ribera 
d el iglo XV. El trab.1jo d e las in vestigad oras m encio nadas reú ne una a liosa 
seri e d e ejemp los que va le la pen:i exa minar. 

E n 1+83 Fr:i nge r Bo.il el Llaclró, señor de un lu gar ll amado Fondos, necesita 
cons truir doce c:isas para reanim:ir su poblac ió n y, ::t tal efecto, dicta ante notario 
una se ri e de ''dispos ic iones sobre la constru cció n, los m:lteriales y la forma d e 
pago a los oper:irios", bbores gue él controbrá persona lmente (R OMÁN, SESER 
y AGUlL , 1987 : 65 5). E n los capítul os de po b lac ió n fo rm ali zados al año 
siguiente, Franger entrega a cad a un o d e los ocho mucl éjarc - que finalmente 
ac uden, una casa Y::t co nstruid ::t, con u co rral, hacié ndoles incurri r, ade más, en la 
ob li gac ión d e l ev~rna r un estab lo (G u rNOT: 3 1+). 

Otro eje mplo es el de l mercad er sienés F iero Sp anocchia, procurador ele] 
se11or de A lbcri , Alasguer y Alcosser. E n 1490 este pcrso n:ije "co ntrata la cons­
trucc ió n ele cien nu evas vivienda para el conj unro de las tres :i lqucrías", y espc­
cifi c:i, para el c:iso d e Alberic, que las edificacion es deben reprodu ·ir un mod elo 
co ncr'to, ajustándose a "]a mism ;i forma y tamaño" gu e una d eterminad:i ca a, 
ituad a junro a b mezquita el e la ce rcana alqu er ía de Ben ifaraig . 

E n gen ra l, las obras las reali zan manobres y tapiadores (enca rcrad os d e 
tapiar e castrar) d irigidos por un mestre d'obra de v i/a. T dos ell os so n asalaria­
dos, m ayo ritariam ente mud éjares que aplican técni as construct ivas mud éjares, 
:i unqu e :icl::tptadas ''a las directr ices cristianas", como indi c::t n estas investi gado­
ras (RO~I Á N, SEER v GU ILÓ, 1987: 660). Los futu ros morad o res, a diferenc ia 
del caso de la Vall de G:ill inera, antes alud ido, no parti ci pan en la constru 1011, 

se ncill amente porque el so lar no les pertenec' en absoluto y la casa debe estar, 
en ú ltima instancia . a di spos ición d e su propietario . 

P or lo gu e respecta :i las m orerías d e hs v ilbs, d ond e la co ndición soc ia l y 
las :ic ri id:icles ofrecen mayo r diversidad qu en los asentamientos ru rales pre-

H. AR\/, Bailí.1, libro 1. 148: obrar e fer co ,.,-,,¡_, en les rnses de la alq 11eria de B,1rchcll, e ton1<1 r a 
ob rar e rept1rc11· 1111<1 0 1SE1 q11 c es cayg¡ula en la ,i/q11cn«1 de hirille11 per rahó de les grans ayg 11cs q11c 
són stades ... Die? a1i o s despu és se dispo ne un.1 nuc1·a rep.1ració11 de Li s ..:.i sas y cor rales de es tas 
alque rías : adob,i r les emes e corrals de les alqueri~s de B.irchell e de Chirillcnl ... (li bro 1. 149). 

45. Texto p ub li..: .1do )' comrnrado por Ricarcl BARti ( 1985). 
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sem ados la ' Olu ció n hab itu al ad ptad a por los p romotores co nsiste en ceder o 
ende r so la re delimitado, aunqu sin edifica r. E n Xativa, en 14 16, el bail 

adquiere un pedazo de ti erra d o nd e se ·on tru yen unas 20 o 25 c, S:l ' en lo qu 
ha de ser ravaf nou o ampli a ·ión de l.1 mo rería46 . La respo n ab ilid ad direc ta de 
la const ru cc ió n de e as vi iend as q ueda a ·b r::i d a po r e l b::in do qu e ·o nvo ·a a 
pob ladore para el rava f 110H, a qui enes - di e- se les ·on ederfo p;itios d ond 
pu edan levantar us ca as47 . 

E n algunas ocasio nes, las p arce la. se ceden de fo nn::i gra tui ta, o rno hace el 
o nse ll d e Orih uela, en 143 l , cuando se mu estra d ispu esto a entrega r so lare 

francos en el interior de las barrer::is del rec into d e la ilb , p::ira rea r 1 desead o 
arra bal sa rraceno (G UINOT: 309). rr;is veces las parce las o n co mpr:1das po r los 
in teresad os, de propris diners, 'O mo sucede en 1Io nforte, hacia l +59: all í -a firm a 
un texto interesadamente optimista- ac uden mud éja r 'S fo la co marca a di ficar 
una " bella mo rería" d o nd e ya han levan tad o 25 casas y una mezq ui ta (G 1 lQT: 

3 lO) . 
U n tanto dud os:i. t"stil ra, en fin, l.1 capitulaci ó n de 1+68 por la qu e el Co nse ll 

d e !coi co nvoc:i. a poblar una morería q ue, según di e, , a" e principia a edifi­
ca r", con la sp ' r:i.n z::i de co nstruir en ~ reve ti ' mpo ·ien casas y un a mezquita y, 
sobre todo,. traer muchos inmio-ra nt s (G U l~OT: 3 11 ). ~ l fra ·aso ro tund o de tal 
ini iariva deb h:icernos v::i lo rar con caut la esta ·!ase de testimonios. 

Registro textual y registro material 

Los co nt rato d e ·onstruc ió n que hemos \·isto proced n de protoco los 
not::iriales . E te tipo docu mental, pese a su eno rme interés , se limi ta a una deter­
m inada mod alid ad de asentami ntos y re fl eja, sobre todo, el d es 'O rigin al de 
los pr )motor s; n o info rma sob re rea lid ades poste ri o res, co mo puede n se r el 
grad o de cum plimi ento de los capítul os o la evo lu i6 n de las \·iv iendas. P ara el 
estud io d la , sa, en g neral , una fuente notarial de alid ad es p cialm nte ap re­
ciab le, sin dud a, es el inventari o post mortem, do nd e se nos mues tran las pi ezas, 
los ambiente y \:is funciom li dades. En nu es tro ca o, la ausen i::i d e es te tipo de 
in f rma ·ión impo ne un erío inconveniente, pero otros documentos de arch ivo , 
sob re to d o los emanados de la Bailía, pu eden ofrecer, mu y oca io na lmente 
inventario rea li zados a causa de subastas por deuda u otros motivos48. 

46. f\ R , 1 R, 3.0 17, fol. e'' r.: /1 cm doní a.n Mathe11 C.1ra,1, de l.1 dn,1 ciutat, per 11n tror;: de ten·,, 
que de aquel/ compn per obs de les cases que de 11011 se co11struircn, de ma11amc111 me11, e11 lo rnv,i/ 
no11 de 1<1 dita morena, e11 lo qu,11 rttva l ha h11 y be xx o xx~· c.rsc,, de que lo .' e11yo1· rey h.wrfi gran 
emolmne111. E h<1vÍ IX'u i s. At,r.1dcno a Ju 3n V. arda t-larsi ll.1 l.1 in inrm.1óón focilir.1d .1 sob re es l 
documcmo. 

+7. f\ R , MR, 3.01 7, fol. 791: l rem donia.11 S,111xo f ,¡stnr, CO>Tcdorde les corts de I" dita ci111at pcr 
una a1'da reyal que, de ni.111<1r mcu, ab tro111p,1 e tabals, que toe moro que vol uJs ·i•enir <1 pobl,n en 
lo raval nou de la morcria de Xfitiva que yo le d,1na p,11is 011 pogucsse11 ob1m· e. Is /aria /1m1chs ,, ¡_• 

anys de dret de besm1t e de mornba11; segom <1Pf·l1' de l.1 dita crid.1 per ,1cte recbur pcr lo notan de l.1 
corl a x de 111,nr, tl11)' di:ssus dtt , de que se.s scg 11it que s1 só11 fets de xx c11 xx·v .dbcrchs. 

48. B ARC l· I ó TOKRL.S ( 1984: 105- 1 JO) reproduce Lres im·em ,1rio, dif~rcnl..:s de bienes de mud éj.1r~s. 
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Lis fuenres de ,1rchivo, ·on . er de uso inexcusable, presentan lagunas que no 
·e pu 'den salv:i r ~' sólo oí recen un conocimientc sunurio de los ed ificio . 
Ahora bien, el registro m:neri:il n puede concebirse como un re ·urso para sub­
sanar o complementar lo daros te ' W:tles. En un discur o referid o a lo material 
- a la cas;i- d ebe constituir la fuente primari:i de cono ·imiento y el mar ·o d e la 
síntes is final. Sin embargo, la obtención y traramienro de ste registro requ iere 
una determinada serie de m edios y un trabajo d e equipo ·oordi1udo, si quere­
m os al anza r un g rado ati · fact0rio d e fiabi li hd y ca li !ad e n la informació n 
qu se obtenga. E n este sen tido, el a n:ílisis de la vi,· iend:i y los :isentamiento 
mu léja re apenas ha empezado. 

Lo primeros estudio tipológirns t"feridos a sup u 'Stas viviell(L1s mudéjares 
o mori s ;i en el País Valenciano se deben a André BAZZA A ( 1981 ) y ;i Josep 
IVARS ( 1984 y 1985). Ambos aurores se o·upa n de una se ri e d e edific;icio nes 
lo a li z adas en los vall e d e Alc:1IJ, E bo y Gallinera, cuyo alz:ido se ·onserva 
actu:i lmen te, en m ayor o 111 nor grad o de ruina. Bazzana Ln1t:i, sobre todo, de 
·one ·tar las estructu ras v so luci ones edili · ias morí as con los ant ced en tes 
and;i lusí·s anteriores :i la' conq uista. L1s preocupac io nes d e [var se dirige n a 
definir los tipo parcelario qu ' o bserv;i y a plantear la evo lución (morisca) o la 
tran forma ·ió n (cristiana) d ' los mismos. 

Posteriorrnen re, BAZZ A ( 1992, l: 164-175) ha elaborado un esbozo d 
t ipc logía rcf 'rido a bs casas andalu íes, donde luce notar la aplicabilidad de sus 
modelos ha ta 16 9 . DisLingue dos gr:rndes grupos: b casa mono el ul ar d e 
pieza úni ·a; y b casa pluricelubr, fornuda por d os a cuatro p iezas recungulares, 
unidas d e tra,·és, que d;in lug, rala · formas en L, U y O ce rrando un e ·pac io 
que se conslituye en pario (co11r). 

lo obstante, e l análi sis estrictamente tipológi ·o comporta tr:impas. Roberto 
P1\RENTl ( 1992) lo ha expuesto reciememente con gran c larid;id. 1 atri buto de 
la permanencia - tan irnport:i n te en la teoría urbana- no pued e a ·umirse de 
forma :icrítica, como algo innunente al hecho arquitectó nico. La concepción 
ab usiva de la permanencia dot,1 a l tipo de un,1 rigid ez e:xce iv,1 y lo co1wiene en 
algo refr:icrario a los procesos de adaptación y camb i ). Ta l y como señala 
P arenti, antes de definir un tipo edilicio hay que aislar lo que corresponde a la 
estructu ra original. 

Y ése, pre ·i amente, es el primer o bj etivo de la e ncuesta .1rqueológica: aislar 
y d;it:i r la forma inici:il de l ' dific in, .1sí rnm o cad.1 una le las modificacione. que 
se suceden en el ti empo. La cxc.1,·acit1n estr:irigdfic1, cuando es f.1ctible, consti­
tu ye l.1 mejo r fo rnu d e o lnener cro 11 o logí.1s fiables, b úni ca c,1pa7 de idemifi ·ar 
l:i · e ·tructu ras ocul tas y completar el conocimienrn de las fases de L) ·upació n. 
Pero no só lo interes,1 la secuencia del subsuelo: el aná li sis esLra Li gráfico debe 
extend ·rse, umbién, a los muros que o nsen«111 su alzado aéreo. 

Li ' Stratigrafía muraria -forma de registro ideada y experimentada por 
PARFNTl ( l 992)- implica una tarea de gran complejicfad por el grado de detalle 
que pueden alcan7ar los hechos registrables. Además, hay que contar con el 
prnblenu de los rev..:stimientos ocultadores y, en nuetro contexto geográfico, el 
agra,«1nle añadido que entraiia su eliminación cuando rec ubren Llbri ·a de tapi:il. 
E s imprescindible, por todo ello, definir previameme las cuc ·riones ,1 re olver r 
el tipo de unidades de referencia, de acuerdo con el grado de lectura dese;"ldo 
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(BROG IOLO, 1988): desde el C uerpo de Fábrica (unid ad edilicia coheren te) a la 
ll amad ::i Unidad Estratigráfica Murari a (::i ció n constructi a homogénea), pasan­
do por las fachadas, paredes d iviso ri as, unid ades funcional s o an1bi entes 
superficies hor izontales. 

o nsecuenteme nte, la caracterizació n de las técni cas constructivas tiene una 
impo rtancia primordial (PARE Tf, 1992). Josep I va rs y yo mismo, a partir de 
co mparacio nes emre edi ficios d::irndo · . sencill:i s comprobaciones de estratigra­
fía mura ri a, realizamos una a pro, imaci ' n pro visio nal a los tipos de fábr ica 
empleados en asentamientos mud éjares de montaii::i con anrerio ridad a la expul­
sión de 16 9. Los clasificamos en tres grandes grupos: A) tapial de mortero; B) 
tapial de nump ost ' r Í<'l; y C) m amposterí:i a hiladas regulares . A cada un o de 
ellos adscribirnos sus correspondientes ti pos, u btipos, y io-encia cronolóo-ica 
aproximada. 

Además, nuestro propósito se vio esp ecialmente favorec id o al co mp robar, 
repetidamente, qu e la exp ul ión de los moriscos co mportaba una ruptura n.ítid a 
en los procedimiento · de construcció n. En zonas de pobbció n morisca -e inclu­
so cris tiana, explicable por la procedencia de los alb::uJ.iles- las técnicas anterio­
res al siglo XVII se pueden identificar co n suma faci lidad al exa minar los muros. 
Fina lmente, las estructuras que defin en dichas técnicas responden a tipos clara­
mente diferenciad os de los que co nform :111 las fábricas superp uestas y y uxta­
puestas a el las (T RRÓ e lVARS, 1990). 

André Bazza na, por su pan , ha descuid ado un tanto -a mi mod o de ver- la 
neces id ad el e refrendar sus carac teri zaciones de la casa morisca (BAZZA A, 198 1 
y 1986) en una d efinici ó n pre ia, exp lícita y co ntrastada, de las técni cas co ns­
tru ctivas. En algunas oca io nes, se ha inclinado por la interpretación de las for ­
mas actuales en su conj un to, a la lu z d tipos d fin idos por él mi mo en sus 
excavaciones en poblados de alwra and alu sí s an tiguos, usando, rnm bién, p ara­
lelos de la arquitectu ra doméstica islámica y d:nos etno-arqu eológicos. 

No pretend o en absoluto nega r la validez de los recursos menci nados. Pero 
la fa lta de un seguimiento d e las técnicas de co nstru cc ió n permite a Bazza na 
otorgar un a adscripción "morisca", a mi juicio ' rrÓnea, a cierras cons truccio nes 
aisladas de la ali de Gall inera, 0 111 0 los Corrals de La Carroja y o tros, los cua­
les hace co incidir con las alquerías despob ladas de La Solana y Benimoamet 
(BAZZA1 A, 1992, I: 40, 174, 366 y 442; y II : pls. LXX y LX VI). A propós ito 
el e los ejemplos citados, Ba zz::i na postula el empleo m orisco de cierta so lución 
para el encuentro entre dos naves di spu es tas en L: se tra ta d e una conjun ión 
an gular en diagon::i l que, sa lvada por un arco en idénti a cli spo i ·ió n, permite la 
conflu enci:i de las ubi en as y la un ificación de los dos interiores, manteniend o 
una superfi ie simihr. Por mi parte, no he podido documentar so bre ind icios de 
fábrica directos o inclirecros la correspo nd encia de tal so lu ión con plantas de 
casas mud éjares o moris ·as. Y si bu s amos paral elo etnográficos para la misma, 
los ha ll aremos, co n abundancia, en corrales de montaña del etecientos y Ocho­
cientos. 
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Las casas de la montaña 

" n los tdt irnos años hem os podido detectar una seri e de ves tigios constructi ­
vos aislados en dive rsos (has ta trece) despoblados de las conurcas montañosa 
siru adas al norte de la ac tua l pro vincia d e A lica nte. Esto res tos visibles no 
siempre ti enen entid ad sufi ciente p ara des ribir una for ma determinada: des ta­
can las alqu erías de l'Atz u ieta (Vall d 'Al ala) o Cairela (VaU d'Ebo), de las que 
ya se ocup ' l VARS (19 4 y 1985), dond e puede advertirse con nitidez la morfo­
logía origin al de las casas . El re gistro es, pu es, limitado ; la excavac ión es un 
o bj eti vo futuro, aunque co n frec uencia no es facti b le, ya q ue las casas de es tas 
alqu erías se as ientan dire tamente sobre roca aflorada , sin cimentarse en zanja, y 
en mu chos casos no se co nservan depós itos de sedimentación so bre el suelo 
rocoso. 

Co n tod o , pod emos advertir dos co nstantes indiscuti bles : a) la uni dad 
es tructural bás ica es, siempre, un a rujía rec tangul ar, de anchura poco va riable 
(de 2,60 a 2,90 m), cuya lo ngitud mantiene un amplio margen de proporción (de 
t res a ci neo veces el ancho) q ue le confi ere un característico aspecto alargado, de 
nave; y b) e l espacio descubi erto adyacente a la es tru ctura recta ngular, cuya 
superficie se determina corn o una proyecció n lateral de l largo de la nave 
co nfigurando, co n és ta, un r ec in to cerrado qu e tiend e a la forma cuadrada. La 
nave raramente ap arece aislad::i y lo más orriente es qu e fo rme co mposicio nes 
co n una o dos más y el esp acio ce rrado no edifi cado , q ue asume una posició n 
central, limitand o co n cad a una de ellas por sus lados mayores. 

El modelo es bo zado, en d efiniti va, nos remite co n fuer za a los arq uetip o 
habitu ales de la casa andalusí e islámica49 . Pero lo res ros q ue exa minamos son, 
en su mayo r parte, po teri ore a la co nq uista. Las cronologías - necesa riamente 
amplias- que hemos prop ues to se basan en datos procedentes de la documenta­
ció n esc rita, d e la ce rámica de superfi cie y de las relacion es s cuencia les entr e 
técnicas constructivas (TORRÓ e I ARS, 1990: 76-78). 

Asumie ndo los riesgos y limitacio nes deri vados de lo fragm entario del regis­
tro, puede es tablece rse una clas ifi cac ió n pro isional (fi g. l ) de los subtipos qu e 
nos sugieren el número de n ;:ives y su di sposició n en torno al espacio descubi er­
to: 

1. Casa de una nave. Representada só lo provisionalmente po r la es tru ctura 
Atz uvieta V50 . Pu ede datarse entre finales de la ép oca islámica y principios del 
siglo IV, siend o aband o nad a temprana mente: no se di stinguen r efa cciones 
(T ORRÓ e l VARS, 1990: 78). 

2 . asa de dos naves enfrentadas . Se ad icrte esta fór mul a en el ed ific io d 
Solana de Benissili ( ali d e Gallin era) - lu ga r habitado b revemente, entre fines 
del siglo 1 III )' m ediados del X IV- y el , iroJa II. De es te ú lt imo o nviene 

-19 . Ver los tr.1bajos rccobidos en b Cisa Hispa110 -11111s1tlmana , y bs consider,ic io nes efectuad.is más 
a rriba, en el prime r ap.irtado. 

50. No es del rodo imposib le, en este caso, que una eventua l excavació n pueda modifica r el pbno de 
la planta haci.1 el lado norte del cor ral. Por ahor.1 no se puede demostrar b presencia d e una segu nda 
nave adosada, cuya longitud -.1parentemenre- su perarfa la de la pieza fronta l: una eventualidad cier­
t::unente .1nó111:1b. 
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remarca r el ex trao rdin ario grado d e conservació n en alzad o (fi g. 2.2); su fec ha 
d e co nstrucción pu ed e . er albo más tardía (T RR e I AR, 1990: 77) . 

3 . Casas de dos naves en ángulo recto . Se trata d e la di sposición en L qu e, de 
entrada, parece ser la fórmula m ás di fund id a: se ad vierte en las i la I , Il III · 
IV d e Atzu vieta (fi g. 4), en la I d e airol a (fi g. 2.J ) y en la es tructura o cuerpo 
d e fábri ca ] 100 d e Isber (Va l! d e Lag uar) . El problema es qu e es t ubtipo, 
mu chas veces, n o es tá refre nd ado p o r una presencia sufic iente de fábricas 
o ri ginales, cuya detección suele limitarse al per ím etro exterior y a una sola nav . 
Pu ede dedu cirse su presen ia a p artir d e las presuntas p erm ::in encias d e deter­
minadas so lucio nes ad optadas p or la el i visión parcelaria p os terio r (Atzu vi eta I.1 , 
11 .2 y II.3, e I sber 1100), las cuales sólo p arecen expli arse en fun ción d e la pree­
xis tencia d e es te ub tipo . Se d ocumenta, con todo, de fo rma clara en las es truc­
tu ras tz uvi eta I .6-7 (fig. 4) en Ca iro la 1.2, casos en los qu e, además, p arece 
haber una terce ra n::ive. En general, la m::iyo r parte de los resto o bservad os se 
asoc ia a téc ni cas ta rd ías (co mo la mampos tería a hilad as regul ares), qu e nos 
remi te n a una c rono lo

0
ía c ntrad::i en los siglos XV X I (T OR R e I AR , 

1990: 77-78). 
4. asas de tres naves . Necesa ri am ente ad op tan la di sp os ic ión en U. Los 

ejemp los q ue pu ede n resp o nd er a este su btipo, ya mencio nados , so n un tanto 
dud osos po rqu no ex iste u na segurid ad total en lo que resp ecta a la pertenenc ia 
d e la presuma ter era nave a la misma unidad es tru ctural o a o tra co nti gua. 

La con siderable superf icie qu e manti ene el espacio cercado sin edificar (d e 60 
a 140 m etros cuadrados), el propio con texto geográfico y los aco ndicionamien ­
tos adve nid os n Atzu vieta I. P 1 co nstitu ye n d atos favora bles a la d efini ción 
funcional d e dicho ambiente co mo co rral d es tinad o al encierro d e rebaños d e 
ca bras y ovejas . Los textos, ad em ás, usan es ta poco ambigua expresión para 
d es io-n arlo. R eco rd em os la ca rta qu e, en 1369, impulsaba la con stru cción d e 
albuchs en Llo mbai: cada uno d e ellos d ebía constar d e dos cases cubertes y d e 
son corral52 . Es te documen to con stitu ye, pu es, una prueba tex tu al d e la valid ez 
del subtipo qu e enimos d esc rib iend o : la casa form ada por dos nave (cases) y 
un ·orral. 

P o r o tro lado , el texto adu cid o d emu es tra qu e, en d eterminadas circunstan­
c ias, la con strucc ión d e ambas n::ives pu ed e ser coetánea, conformando así la 
su perfic ie del o rral. Es te h echo p odría abund ar en la crítica expu es ta p or 
B ZZA A (1992, l: 366) a l rn o d el evo lu ti o qu e l VARS (1985) y yo mism o 
(T RRÓ e l VARS, 1990: 79 y 91-92) hemos propu gnad o, en el cual se produ ce, 
por el co ntrario, un a ::igregac ión diacrónica d e las naves . Según Bazzana, no 
pu ed e co n ebirse un es tad io in icia l aco rd e co n el subtipo 1 (casa d e una nave), 
antes d escri to, po rqu e el co rral "serÍ:-1 d emas iad o grand e"; la concepción inicial 
-afir m :-1- respond e siempre a un p lano en L q ue condiciona el espacio de la cour. 
E l p lan o en L , co ncluye Bazzan a, es o riginal y se mantiene; y si se d a una evolu -

5 1. e trata de des3gues, canali zados desde el inrerio r, qu e permi ten el ll enado de abrevaderos ta ll a­
dos en la roca, jun to , 1 muro de la casa. 

52. En el can lán medien! la expres ió n cas,1 sólo se refi ere a la pieza o crujía, ais ladam ente. E l con­
jumo. la "casa " en sent id o actual , se d enomina alberch o utili za nd o e l ubicuo p lura l cases, con la 
indeterminació n que ello co mporta. 

-557 -



JO tPTORRO BAD 

ió n é ta o nsiste en ampliar la ca a con unas co nstrucciones laterales o en 
subdividir 1 corral. 

o pretendo ::i hora neg::ir un , co ncepc ión in icia l de l plan en L, sino todo lo 
co ntrario . Lo que di sc uto es que esta di "·posi ión sea necesariam ntc si ncró nica; 
tampoco creo que sea precedenrc y ondi ionante de la co nformación posterior 
del co rral. En cas i rodos lo ejemp los cit::idos, se ::idvicrtc bien que el pla no en L 
viene determina do por un diseiio previo de la parcela en ·u ·onj un to, sobre la 
superficie no ed ificada. En la mayor parte d la o ·a i nes, b forma de b parce­
la e tá definí h por trazo perfccramcnte rectilín o , qu e imp li can una ::id::ipta­
ción de las 11:1 es al perímetro interio r: antes que nadas ha tenido que delimi­
tar, de form::i precisa e tabl e, el recinto completo. í pues, el corra l se 
construye, como m1íúmo, al mismo tiempo que las naves, sea una o sean do 53 

El o rral no e ·, de ninguna manera "demas iado grand e". ! mismo B AZZA A 

(J 99_, 1: 201 -202) efec tú a en otra parte, un::i mu y correcta obser ación sobre la 
importan ·i:i d su fun ·ion:i licl ad ·o rno ene/os a bétail y l.i in ·iclenci:i decisiva de 
la acri id ad g,rn:id era en la organi zación de los espacios de las "ald eas mori scas" 
de b montaña. El co rral d be responder :i dos exigencias: la de alberg::i r un reba-
11 0 >' la de asumir la prevista constru ción de una segunda o -en u aso- una tcr­
cer:i nave. La piezas, ademá , no tienen que articularse nece :u·i, mente en ángu­
lo, ya que la opción de disponerlas de frente e tá bien documentad ,l. 

Las exige ncia enunciada · so n insos laya bles. Expli ·a n la integrac ión de l 
e pacio in edificar en el di seño inicial de la casa. Una :isa, uyo pro ·e o de 
construcción debe sa tisfacer ·ierra · prioridades: la de di sponer, :-il menos, de una 
pieza co mo viv ienda estricta ~· de un recinto para en ·errar el ganado, sin tener 
que esp rar a que se co nstru ya un ::i egu nda nave, en 1 ·:-i o de que la obra :l 
ésrn no pu ede er :-isumida por el grupo fa mili ar duranre el curso de la misma 
remporada. El ejemplo de Atzuviet:i V es, po r ahora, una bu ena muestra de ·asa 
qu ' no ll eg:i a tener más de una nave. 

Por su parre, la tercera pi za só lo es posible en una parcela de gran ext n­
' ión, y es más fac tibl e cuand 1 la dos primeras se d isp nen en L: el subtipo de 
naves enfrentadas puede bloquea r es ta posibi lidad. También se e\'id n ia b difi­
cult:-i d de po nerla en pd ti ·a -u:i nd o el solar no de arrolla pl enamente su ren­
den ' ia a la forma cuadrada, a hptándose a las terr:i zas de un terreno con fuerte 
desnivel (Cairo la II ) o a la ocupa ión de un espacio parcialmente limitado por 
otra ·asa y su vía de :l · eso (At7m·iera IV). El o rral h:-i de mamener, por orro 
hdo, un:-i sup rficie mínima n torno ,l los 60 m2. En consecuencia, la apac id ad 
le integrar una segund a o una tercera nave co nstituye un L tor plenam nte asu­
mid o en la delimitac ió n del p ·rím erro de la parcel a54 . 

5'. Ello se aLh icrte, r,1mbién, .1! comprobar b conti nu iJ.1J de f.ib ric .1 en ·! penmeL ro exterior de 
t7U \ icta 1, que se co nsen·a completo en l.1 técn ica origi n.11 (fi¡;. 1.5). 

54. Dcsd ' un.1 pcrspcni,-.1 ctn olót,ic.1, Alí A\li\ 111\1\ ( 1979- 80) comprobc1 que la edi ficaci6 n de uno 
cas.1 bereber (a lbur) d el Alto Ad.is occ idental va preccdid.1 de la d limitación regular de l.i p.1rc la­
b.1sc, n1.1Jrada, ·on l.1 .1yu la de un ccrc.1do (:arib t ), conscrv.rndosc .1dcm:ís un espacio circundante 
poco preciso .1 modo de "t.lacis". La pl anta experi ment.1 un.1 e,·olució n posterior, a¡;reg.lndosc pie?as 
en romo ,11 perímetro interior del ce r ·a In . Es1.1 "''oluci6 n est.1 lig.tda .11 m:u rimo nio de los hij os. que 
comporta la dis tribución (11bd11) del csp.1cio co mún de la p.Hccl.1 y l.i rcconvcrsi(l n fun cio nal le 
es tablos en habitácu l,,s. 
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i las d os naves se ·o nstru en d e fo rma coet:ínea pu ed e p nsa rse en el u 
d e la menor 01110 e tabl o ubi en o . E ta fun ió n pu d se r re er ibl e ·uand o 
haya q ue dar aco id a a u na nueva ' lula co n uga l n el g rupo l mé ri co 
(AMAI 1 , 1979-80). La reco1w ' rsió n fu n iona l de b s piezas e u na op ·ió n más 
q ue probab le: permit adapt·ff la cambian e co mpos ició n del grupo a sus neces i­
d ad es prá ti as . Pu ed e afe ·ra r, asi mi smo, a I, p lanta superior que, fr cue nt -
m ente (fig. 2.2), se ele a sobre las na\·es. La a l

0
orfa (ccimbra o esta11 ia de da!t en 

los documentos) tiene como fun ión prim, ria b d el alm, ·enaje d el produ to de 
bs ·asec ha-, pos ibi lid ad qu e o rrobora el hecho de que b ventana ( airo la 11 y 
otros c:i.sos) nn ·a :i. I ni ve l d el For jado, fa ilitand o las o perac io nes de arga r 

des ·arga, así como b :i.pareme in existe nci. d e esc:i. lera d e acceso imerio r55 . ::id::i 
impide, sin emb, rgo, que se destine, también, a otros uso 56. La nave de habi ta­
c ió n, en fin, debe co nstituir el marco general d e la id a domé ti a d el nú leo 
·onyugal, co n un m ::i rcado ca rácter polifuncional; p. re e probabl e, in emba rgo, 
una venwal dif r en ia ·ión fí ica de b o in:i, qu e o uparía un · eo- mento 
menor, al extremo de un lad o. 

Una ues ti ón que co nviene abo rd ar es la d e la va lid ez d el tipo d sc rito, más 
all á d el n -reto mar geográfico - las montaña meridi o nal ·s- de rcferenc i:i . 
En el co ntexto de las mont, ña del norte alencian , en ];i erra d 'E pada, pudo 
exc:i.va r e hace di ez años u na peq ueñ;i al q uerí;i fundada en el siglo .1 l , llamada 
B n ial.í. Las es rru c rur:i s de vivi nd a d t erad as por el eq uipo a rqu eo lógico 
(B TZER et al., 1985: 41 - ' 43) son ext rcmadam ' nte pequeñas: 2, x 4 111 , e to es 
11 ,2 1112, " lo cu;i l -:ifirm;in- e un espac io vita l redu ido , in lu so para una fam i­
li a nuclear". e detectó, r:imb ién, el presunto estab lo, co n unas medidas interio­
r s del, x _,l m (J,8 1112) : "esto sugiere la posibilidad d e que los animales com ­
partier:in el sp;ic io vira l con las personas en algunas casas d e Benialí". Además, 
la cubi erta se rí:i de paj:i enlama ro rí:i de casos, co ntrastand o con el masivo uso 
d la t ja en las tie rras del sur. 

La ~iferen · i;is so n muy grand e : la pobreza de la alqu ería d e la Serra 
d 'Es pada parece abrumado ra y puede :lcberse a una baja cond i ión soc ial de sus 
morado re . P ro ha que tener pre ·aución con lo vestigio de Benialí, ya qu e 
lo muy es ·a os resros excav:idos no sugieren ningun a morfología to ta lmente 
definid a, ni un sistema chro de relacio nes entre [;is estructuras. La visión que se 
nos ofrece puede estar bast:i nte sesgada. 

Por el onrrario, el mt d lo de ca a ba ado en naves estrech<is y alargadas, en 
wrno a un 'Spac io de -cubierto, se documenta bien en Bofilla, una alq uería 
andalu sí y luego mud éja r de la periferi a de la huerta de Valenc ia, provi ta de una 
' belt:i torre. a parci:i l excavac ió n y la planim etría de Bazzana57 pu sieron de 
manifiesto e tructuras perfect:imerne aco rdes con el tipo descrito, incluso en las 

55. Da b scns.1ció n de que b .1lg 1r a se halb rdativ.1mcntc aislada. Podría accederse a ella por un 
.1gujcro entre viguetas o po r Li vcnr01u c>.rcrio r. usa ndo una escalera ponáril de madera (TORRÓ e 
1\ ARS, l 990: 78-79). 

56. FI inH'n l.\ri11 de una ca,.1 nwri,ca en Bcn iL1iní de VaJldig1u ( 1585) mu estra que en el piso supe­
rior con' i'-en un s1ána<1. 011 stá lo /lit de dormir y ob jeros de ajuar, con la cambra donde se conserva 
gra no . . 1ceitc \ lino (BARCHO 1\lRRLS, l 98+: 106- 108). 

57. L1 p< 'tcrior cxc.1qción c>.tcnsi' .1 del lugar ha c; tado a cargo de Pedro Lópcz blum, no habién­
dose public.1dn tod.1\ 1.1 los rc'lt!tados en el momento de redactar esta ponencia. 
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y pro por ·1o ne (B AZZ A, 1992, 1: J 93; y II: pis. X III y 
' X II) . La -ro no l gía del conjunto e enmarca enrre finales de la época islá­

mi a .' ' mediados del ·iglo l , sin apre iarse una tran sform ació n del ripo des­
pu és de la conquist::i. 

os hallamos, en definitiva, ante un tipo de asa compacto . o admite, n el 
contexto social que lo ha prorfo ido, una partición qu inhaúilit ria los espacios 
ta l y comos han concebido : só lo pu ede a u mir el añ. did o suce ivo de naves, 
co n el límite pre,·i t , en to rno :i. 1 c rral co mún . l as "evo lu cio nes " qu e señala 
Baz7a 1ia co rres po nd en a las rnrnsfo rm. c io nes derivad a d e la p arti c ió n de las 
pa r elas , dectuada por los ocupantes c ri stianos con posterio ridad a 1609 com o 
bi en pu d e ap reciarse en us técnicas onstructiva . 

a parti ció n sa ti sfa ·roria de un a parce la d o més ri ·a o rganizada de este modo 
e harto difícil. E ll o se ·o mprueba en las ·ompli adas so lu io ne qu e, ntr los 
reocupantes cri sti anos , p ro voca ta l nece id:i.d (generada po r los d re ·hos de 
herencia igu. lit, rí o ), co n la de ampliar espacio cubi ertos . La di visió n lo ngitu ­
dinal pu ede dej:i. r pati os mu , es trechos ( lsber 11 00) o -so lució n más próxima a 
lo qu e sucede en las vill as cri ti anas- pro ·ar el desarro ll o en profundidad de 
la medi a n, ve, ai1adi nd o un a crujía pos teri r y dejand o un pequ eño p ari o a l 
fo nd o ( fi g. 2.1 ). E l es tab lec imi ento d e divisori as acodad as (Atzuviera Il. ,) o 
do bl emente acod adas ( tzuv ieta I y II.2) represe nta una o lu ció n más elaborad:i. 
y, en apari en ~ i a , má provecho a (fig. 4 ). 

L :J. s casas pa ra los a parce ros 

tra cues tió n de sum o interés res id e en co mprobar si el tipo de viviemL al 
qu e me, cabo de refe rir e reprodu ce, tambi én, d e form a s imi lar, o en algun a 
medid a, en aqu ellos co ntextos do nde el mud éjar l1l só lo ca rece de dere hos de 
p ropiedad so bre la casa, sin o qu e, ad emás , debe aj ustarse a un so L r qu le e 
prev iamenre a ignado e, inclu so a una determinada ·difi cac ió n levantada a l 
efecto , s <Y Ún los crit rí os del pro pi eta ri o. D e gra iad amente, ca recem os de un 
re) tr arqu eo lógico q u ' in fo rm e a es te re pecto. La docum entac ió n de archivo 
propo rcio na los ún icos d:n o conocid os, y la comarca de la R ibera los ejemplos 
·o n retos . 

La - cuatro casas nu evas qu e d ben co nstru irse en J elb ( 149 J) tienen, según 
las au to r ,1s d el es tudio (Ro ~ t Á , ESER y A ILÓ , J 9 7: 65 ), d e dos a cuat ro 
hab itac io nes,' entre las qu e fi guran, ;i l menos, un ,1 camú ra , gen eralm ente un 
palau58, it~nd ose en d os asos la rnyna. E l o njunro se co mpletarí:i. co n un p o r­
..: he ,1 1 exteri o r, set°ia l<índ ose qu e en un a casa ex istía n tres". :i d a una de es tas 
vi iend ,1s posee, co mo mínim o , un es tabl o , pero " se desconoce si se hallaba 
exe nto -co mo p arece ocurrir en Fo nd os- o incluid o en la es tructu ra d la 
vi ,·ien la". ad :i. e dice res pe to a orrales. 

Entre las di spos icio nes de Alberi c (1490) só lo destaca la q ue p rovee q ue h 
cambra, en el piso superio r, se correspo nd a con el am ¡: li o de la facluda, lo cual 
pa rece encaminado a e,·iur una d iv isión de la m isma. 

58. P,i/,111 'icne ,1 tener d s ' ntido tk h.1bit.i..: io11 gra nd e o excm:i. 
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Pero, los d:iws más 1n tere antes los hallamo · en el ya itado caso de la 
r construc ió n d Fondo (H 4). Lo .1 pírulos d 1 s iior ·onced n a :ida uno 
de los ocho vecinos mud ' j, r s una c sa y:i on truida (obrada ). ·on una cambra 
(habitac ió n), una co ina (rnyna) y un corr l, a aba.dament fets e obrats. Los 
poblado res, por su parte, quedan obligados a construir un es rablo cubieno de 
reja, a sus expen as. anre la puerta de l:i casa59 y en el plazo d un :iño. ~ ! mode­
lo pare -e bastante claro: una planta baja diYidida en fos parre (una de ella e L 
cocina), pos iblemenre una cambra sup rio r o alo-o rfa , má un corra l ontiguo. 

luy signifi :itivamente, 1 establo se ·onstru ye :ipart : l:.i bestia de labranza 
son del e1io r ( orno rndo lo demás. se tienen en réo-imen de c ión). 

ada sabemos, in mbargo, de las dimensio nes o proporcione , aunqu e 
puede especular e que las "i"i nd:is Formasen u11:1 hilera, par:i lela a la de lo esta­
blos, dejando el corral, pre umibl mente peq ueño, en Li parte trasera60. i esto 
es a í, las casas de los aparcero d Fond o - poco ti nen qu e ver con las de las 
alquerías de la monta1ia: de ninguna manera pueden r l:icionar e con la tipología 
propues ra. Pero en 1 a o :le los :isentamientos de mitgers, no e trata ramo d 

a a mud ' ja re como de c L as para mudéjare . 

Las casas en las morerías 

Por lo qu ' se refiere, en fin, a las casas de las morerí:i o arrabalc mudéjar , 
la fa lta de trabajos absoluu )' la fuentes p rmanecen inexplo radas. Un breve 
re ·ono ·i mienro efectuad en el inrer 'San te conjunro lel arrabal de ocentaina61 

me permitió constatar la permanenci:i fo cuerpo de fáb ri a ori o-inales (anterio­
re a h ex pu lsión de l 09) en la f::ic hadas e interior ·s de diver as vivienda , 
cuy perímerro se delimit::i claramente n el plano parce! rio (fig. 6). 

En general, la construc ·ión ·e c:ir:icteriza por su muros de tapial62, defini ­
do en la- esquinas con fábrica de ladrillo hecho que constituye un elemento 
va tio o para establecer la epara ión original de las parcelas . En algunos casos se 
onser a la puerta de ingreso: un car:icrerí rico arco en ladrillo, de medio punto 

·on alfi z63 . Este último rasgo, sobre todo, marca una clara diferencia con la 
arqu itectu ra rural de la rnonra1ia, pero no juzgo vero ímil un::i generali zació n 
absolma de este elemento, y:i que b diferenciación social entre los mudéjare se 
hallaba muy desarrollada en el :ímbi ro de las morerías. 

59. hrar '' ses propies despescs lm11 stable c11bcrt de teula davnnt la porta de la d ita casa que sera 
clo11.1d .. ,, t-.1sc1111 t't1SSe11! ... (GL<J'il)T: 31.f). 

60. El contrato nmarial del año .111rcrior estabk ·e que las casas han de tener dos estudis (hab itacio­
nes. au nque el emiJo m~s frecuente es el de entreplanta), ''sobre los q ue se si ruaría una parchada" 
s gú n Rm1A--:, -l~l'R) GUIL0 ( 19 7:65 ). 

6 1. Quiero .tgradcccr ,1quí b ' .1 lios.i cnLibnraciü n prestada por Pcre Fcrrcr e l Centre d'Es tudis 
O lltCS t ::tn~. 

6_. L.1s medid.1~ romadas en l.i e.isa sirn .1d.1 cmrc b ,1l111a7ara (A) y el almacén se1'ioria l (S) dan a las 
ban ·a las un.1 longitud de _,! O m, un.1 altura de 1 m y u n grosor de 0,75 111. 

6 . Tiene p:ir.1lclos, ligeramente .1punt,1dos, en d siglo (mc1quita de Xara, castillo de Forna) y 
primer.i mitad del XVI (lonja dd "enginy" de O liva). 
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La viviend:is identific:idas tienen una altura de dos pl anta , sobre una parce­
la cuadrada o li ge ramente trap ezoid al, d 6 a 8 metros de lado , s ' n ibl emente 
m en o r -cas i la mitad- qu e la de las casas de la alqu erías de monta1i a. 
D esconoce mos la di sposición interior, pero si consideramos qu e la parcela no se 
ha desa rrolhd o en profundidad como la cris ti ana , dada la co nformación d e 
mu chas islas y los límite· marcados po r los atzucacs interiores , p arece fac tible el 
esq uema bas,1do en un pat.io o corral centra l, de redu cidas dimensiones, , dos o 
tres piez:is laterales. 

Lis casas de este arrabal pertenecen a labradores de la hu erta de Cocent:iina 
-aparceros y pequ eños enfiteutas- y a ge ntes de oficio. o se dan las nece id a­
des que justif ica n unas dim ensio nes como la de las ::dqu erías de montaña, pero 
re u lta prnbabl e qu e, en mu chos casos, su di stribu ció n inte ri or respo nd a, 
ese ncialmente, al tipo definid o. Con todo, no debemos dejar de tene r en cuenta 
la di versidad de co ndiciones y cond icion:i ntes qu e co nviven en una morería. 

LAS AG R PAC lONES URB ANAS 

La agrupac ió n d e viv iendas e produce en el marco de di fe rentes tipos d e 
asentami entos . E n principio, la prim er:i difcrenci:i.ci ó n entre nú leos mud éjares, 
co mo ya hemos dicho, tendrá en cuent:i su situaci ó n aisbda: alqu erías y lugares 
de todo tipo o forman do parte de sit ios " mixtos": los arr:ibales mud éjares de las 
vill as y ciudades ocupadas por cri sti:in os. 

Las fu entes del an áli sis urbano 

El aná lis is urbano :id mite un:i amplia gama de inform ac io nes: archivísticas, 
:irq ueológicas (inclu yendo las p lanimétricas y ae rofotográficas) , geomorfológi­
cas, etnográfic:1s, ora les y h:is ta to ponímicas. No es éste, por supuesto , un lu gar 
pertinente para trata r de ell o en extens ió n, ni par:i di scutir su uso en el marco de 
las diferentes teorías del análisis urbano. Cada investigador pued e integrarhs en 
su di scurso . en la medid a de sus posibilidad es e intereses, y tod as ocupan un 
lu gar impo n ante en el conocimiento de los hechos urbanos. P ero si pretende­
mos, como decía al principio de este trabajo, an:i li zar esto hechos desd e sus ele­
mentos generadores primarios -las parcelas-, par:i ais lar las pauta qu e rigen su 
agregació n y co nfigura n una dete rminada morfo logía, neces ita mos un refe rente 
metodo lógico suficienteme nte Jaro y riguroso. 

o quiero dec ir que es te refe rente exista de forma glob:i l, es decir, con una 
integració n opera ti,·a de los di ve rsos registros, pero sí co ntamos con un os pro­
cedimi entos d e anális is bast:inte sofisticados qu e alcanzan, desde sus respectivos 
registros. una cota alta de sistematicid ad y rigor. De su prác tica se d 'sprend en 
un os pri ncipi os que orientan, desde la perspectiva morfogcnética, la interpreta­
ció n de l::ts fo rm.1s urban:is. Esros princip ios pueden ap li c:irse, cuando no se di s­
¡:ione de análi sis sisrem ,í ticos, al co njunto de los datos asequibles, permitiendo 
tormu lar hipótesis co herentes. 

E l primero de estos procedimientos se refiere a la sistematización de datos 
seri:idos procedentes de la doc um entac ión escrita, expresándose de Íorma ab -
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tracta. Su fu ente excl u-i a la de 1 pad r n s de riqueza o libros d · peita64. 

Tra un ac iado exhau tivo, a partir de fi has expresam nre dise ii ;idas y un 
conven iente tratamiento informático, pu ed ' p roceder e a una reconstru ión 
esquemática del pare lario urbano sobre un es tánd. r hiporéti ·o de las propor­
ciones superfici< les o, simp lemente sobre un diagrama que, dad el aso, puede 
ajustarse al plano actual. Lo n xo vi nen d fin ido por lo límite o aji-ont r­
ments d scri ro en el padr , n. sta técni 3 ha ido, pli ada en alguno ensayos 
sobre parcelarios rura les. pero existen muy pocos ejemplo public:idos en parce­
brio · urbano-65. Re ·ient ment >, _, a i r Martí ha completado un magnífi o tra­
bajo, rod ;wÍ:l in ' diro, sobre la con figurac ión urbana de Pego , sus alq uería · 
basad en el tratamiento de cientos de fichas que istematizan las entradas de un 
p:idrón de fin s del iglo X . e trata del primer análisis d e ta car:icterístic, 
re:i lizado en el País al n · iano, destinado a o nverrir e en modelo para 
inve rigaciones futuras . 

E l segundo pro ·edimienro arañe ,1 la documemación material. ons Jste en 
apli ar el método del análisi esrratigdfi ·o de onsrru ·iones el 'vada a la lectu­
ra de un nú ·leo urbano. Este p rocedimiento ha sido descrit r aplicado, con 
éxito, por Roberto PARE TI (1992). Utili za la fac h:idas visibles y los cuerpos de 
fá[ ri a como unidades de ref rencia, a p. nir de las cual ' · se puede establecer la 
·e uen ia dia rónica del complejo :irquite tó nico (isla) y del onju nto del asen­
tamiento. Para un ma ·or rigor y detalle se requiere, en segundo luga r, e tudiar 
med iante un muestreo, la composi ·ión e tratigráfi ca le cada cuerpo de bbrica. 
P ro esta eventual cgunda fase - incl uso la primera, en buena parte- preci a de 
oportunos reconoci miento (eliminar enlucidos) sondeos mu problemáticos 
cuando se trata de lugares habitados. 

EYid nremente, la íntesis qu e aquí s ofrc e n pretend e ni puede incorpo­
rar resultados obtenidos a partir de un uso sistemático de estos procedimientos. 
Es necesario, no obstant , asumirlos de de ahora como referente: marcan el 
ho ri zonte al que d be tender la investiga · ió n futura los prin ipios que la 
deben gui ar. l lacen pat ·nrc el cará te r, ba tanre limitado todavía de nuestro 
·ono imicntos n estas cue tiones, seña lando las laguna sugiriendo las pistas 
más ad uadas. 

r úcleo mudéjares aislados 

Distingui ré tres tipos provisionales de asentamientos: a) las alquerías, dcfini­
hs como núcleos rura l s menores de cien o ciento ci ncuenta asas, con un pre­
l minio ab ·o lu to de la actividade · agropecuarias y una población campesina 
qu e m, nrien 1 dom inio útil de las tierras, co n la capacidad de transportarlas 
por enaj nación oh ·rencia; b) lo · aseríos o colonias - también llamados "alque-

6~. P.irJ un ·onncimicnto de la, características de este tipo de fuente y sus posib ilidades, véase 
FUR1(1 ( 1982: I 8- l 5). 

6-. Pucd · Ycrs • b rcconstru..:ción de un peque1io barrio del castrnm ele Esscrtines (Auvcrnia), a par­
ti r de un "terrier" o regis t ro de 1435, dcctuada por PJP01'1 IEI\ ( 1992). 
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rías" en los textos- lubitados p o r exaricos y ap arceros, en situ ación de depen­
dencia, casi abso lut:i, d el seño r-propietari de ti err:i s, casas y anim ales; y c) 
lu gar es o vill as qu e con gregan un a p o bl ac ió n super ior a las ien o cien to 
incuenta casas, con un:i cierra presencia de elem enro - o li gá rq uicos (m udéjares 

acomodados) significativos, ac ti vid ades arte anale - o de transfo rmación y, a 
veces, una cerca a su alrededo r. 

1 o es precisam ente una clasificació n m orfo lógica, p ero va mos a tratar de ver 
qu é grad o de co rrespondencia guard a co n las es tru cturas m:i teri ales ad enidas 
en los textos, lo s planos y la o bse r ac ió n d irecta . 

Las alquerías 

E n el caso de la alqu er ía de l' A tz u ieta -en alzad o , el conjunto fós il m ás 
interesante del País Valenciano-, el p lano genera l (fi g. 3) perm ite comp ro bar qu e 
las unid ades dom és ti cas surgen de fo rma a islada en el espoló n rocoso sobre e l 
río G irona. Varias d ell as, de hecho, se mantienen así, no sólo en la p arte o rien­
t:il (isla V), aband o nada tempranam ente, sin o tambi én en la occid ental (islas I y 
IH). Se co nstruyen, además, sin o bse rva r un callejero o red vial claram ente defi ­
n ido, ni ninguna o tra regla de o rd enació n aparente. Las parcelas se limitan a ev i­
tar los p untos en qu e el sucio rocoso o fr ece mayores dificultades o des ni ve les 
(por ejemp lo, entre las islas I, II y III), esco 0 iend o como so lares las zonas más 
:iptas p ara la explanació n y d es pliegue p os te ri o r de las estru cturas, con un a 
sup erfi cie sufi ciente y una meno r inve rsió n de trabaj o . 

E ll o no obst ::i p ar a q ue la co nstru cción de una segunda unidad :il lad o de o tra 
resp ete, en la m edid a de lo p os ib le, un a línea d e fachad a coh erente, co mo se 
o bs rv:i en la isla Il (fi g. 4). E llo pu ede deberse a una edificación simultán ea o, 
m ás p ro bab lemente, a qu e el sobr ad y:icente ya es taba rese rv:ido por el gru p o 
dom és ti co, en prev isión de su cr ec imi ento . U na agregació n po r m edi an ería 
co mo és ta, coexisti end o o n unidades a islad as, pued e exp licarse d esde la presun­
ción de un nexo origina.! entre b s d os unidade d o més ti cas, el cual no puede ser 
exterior a los grupos qu e las habita n, dada b ausencia de una o rd enació n general 
del espac io urban o . 

En el caso de h s es tru ctur:is lV.6-7, inrcrprerad as com o parre de una misma 
unid ad d o més ti ca or ig inal, tenem os un a casa qu e se :ip oya en la preexistente 
IV.8, rcspet:i ndo la línea d e fac hada po r la parte E, mi entras qu e en la op u Sta 
S\Xf só lo o bse rva tal demarcació n e l lad o menor de la segund a n ave, a qu e eJ 
mu ro del co r ral sigue un a direcc ió n o b li cua p :ir a encom rarse co n Ja también 
preexistente un id ad JV.5 (fi g. 4). E te h ec ho sugiere qu e la irregul arid ad - el 
m ur d e c ierr e o blicuo- se p rodu ce en el m om ento de ocupar e un intersti cio 
r sidu al entre es tru ctu r as previam ente co nsti tu id as . M ás arriesg:id o res ulta ría 
pl anrearse qu é tipo d e circunstancia p ermite tal apropiació n del esp ac io inme­
diato a la uni dad lV. 5. 

La isla I · de l' Atzuvieta represen ta el estadio inicial en la fo rmac ión de una 
verd adera manzana de casas , y apo rta una inform ació n de interés sob re la géne­
.sis de las irregul ar id ad es fo rmales q ue caracterizan lo s contorn os d e és tas 
(l VA RS, 1985). nas irregul aridad es que deri ande la y uxtapos ició n de las par­
celas sin seguir una lógica exterior a los habitantes de la alqu erfa , a sus intereses 
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ne esid ad es más inmedi . ras. E l imp ra rivo de mantener unos m ínimos espa­
ci s iale en los a os en q u la agrupa i ' n d e unid:ides :il anee una cierta den ­
sidad , a produ iendo ":i tz u aes" y r tra nqueo que d b n se r as umidos por las 
su e ivas unidade d o més tica . to p uede, preciar e en el p lano d e a lgunas 
pobla io nes a ·tuale que fueron alque rías, como Alcala d e la J ovada (fig. 5), 
pese a h import:inres rra n fo rma io nes que afectan al parcelario y a la ca ll es 
sin salida. 

E n la agrupacio nes rurales más laxas las islas e f rma n con un máximo d 
dos o tres unid:ide d o mésticas, frecu nt m ente ali neadas sobre el lím ite q u 
marca un ca mino, la a eq u ia mad re o sigu iendo implemente, la dire ción de 
b curvas d e nivel en emplazamiento arerrazad os o de fuerte pendiente. egú n 
el equ ip que ha inve ri <>ado la y:i c it. da a lqu er ía d e Beni:ilí (B TZER et al., 
1985: 343 363), las estructura allí se alinean en grup d e d o o tres, unidas 
por par d es med iane ras, s iendo exterio r s las únicas pu rt:is ex is t nr . Tales 
unidad son interp reradas como "casas mú ltiples peo ind ependientes de fami­
lias amp Li :is" (B UTZER et al., 1985: 343 y 363). 

Las 57 alquerías ·en adas en las m nta ñ3 de 11 de Rates du r:inte la gun-
da mitad d el sio-lo I tienen. cada una. ntr dos ' treinta y siete sujeto fis a­
l s66. E l número de unidad s domésticas correspond ienre ha de er, 01110 máxi­
m o, igual , , en la r a lid ad, bastante menor: en la med ida en qu e se d é un:i 
o rres iden cia d e h ijo ·:isados n las naves se und:i r ias de h s ·asas. E l espac io 

urbano tendrá, en <>eneraJ, un, co nform:ició n bast:inte laxa, con un e aso desa­
rro llo de manzanas cerrad as. 

;iseríos d e apa r eros 

En el caso de Fondos, la construcció n d e las nuevas doce viviendas, según el 
contrato d 1483, determina la loca li zac ió n de lo olares con exactirud, ya que 
s · trata d e us tituir edificio a rruinados: tres casas antes d e la m ezquita, en la 
calle q ue t:ntr3 al lugar por la parte que recae a Turí, a la izquierda le la mez­
qui ra; otra dos en la misma parte; otras uatro en torno a la plaza p;ira da rl e 
fo rma (clo1-ire aquella); dos más entre Ja p laza y la calle d h mezqu ita 
(R M 1 , SE ER y A GU IL , l 987: 656). Si a ello añadimos el ca rácter alinead o 
q ue parecen tener las o ho casas descritas en la carta pu b la d 14 4, podemos 
afi rmar que nos hallamo ante una fo rma d e creación del espacio urbano m u ' 
diferen te :.1 la d e las alquerías arriba men io nad as: un;i Íorm..i o rden:ida, produ i­
d a por las exigencias de un p ropietario. 

Desafortunad amente, no conocem os vestigios m:ncria les la ramen te pro e­
d entes d e "alquerías" d e mitgers, con Ja e, epción, en algún cas , de los re tos 

66. ARV, MR, 10.867 y Varia, li bros 12 y 13: rcc.rnd:ición d el moncd:ije o morabatí en l '69 - 139 1. 
o incluyo bs morerías o arrabales ,le dos pcquei'ios lug:i res cristi:in s: b de allo a l'En Sarria, 

con 66 casas, o la d el casti llo 1 Po lop, on 59. 1 l:iy cinco sitios califi ados como rav als, pero se 
trata, más bien, de alquerí.1s a b s que se yuxt:ipuso un minúsculo 'ncbve ·,1str:i.l cristiano, en algú n 
caso ya abandonado. Se trat:i de los d os drr.1baks de Finestrat (Ra1 al y Ra al de otcs), el de Relleu 
y los dos de Tarbena (Ra1·alct del asrcll y R:ival d e b Olivera). 
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de la antigua casa del propietario o granj a central: la de anís io (Co entaina), es 
cuadrada, de grandes dim ensiones, es t ~ co nstruid a en tapia l su 111 greso es un 
arco de sillerí:i de m edio punto; de las casas de los labrad o res só lo queda un a 
fr:i nj :i d e te rreno co n ab und antes fragmentos de cení m ica y tej:i s. 

Vilb y /loes 

Poseemo mu y pocos d :itos sobre la form ac ió n de las grandes agrupacion s 
urb anas mud éjares . Un a d e las más signifi ca ri vas, Benaguas il, es de no min :id a 
floc (l uga r) a fin es de l siglo 1 llI67 y " \'ilh" en 1365 (fEBRE R: 206); en el siglo 
XV, con una pob b ció n de m á de d osc ientas casas, se la conocerá indisr int:i­
mente como villa o como /lo e. Aparte de la cualificació n y tamaño, otras parti ­
cul aridades separan es te lu ga r d e las alqu erías más imensame nte incul adas al 
trabajo rural: la prese n ia de un impo rtante artesanado alfarero, esp eci::ilm entc 
rajo lers , la instalació n de una almnara p ara fabri ca r ce r:i en 1454 ( T1COL U, 
1990: 67-68), etc. E n el centro de la pobbción el señor tenía un cast illo , com o 
vere mo , el con junto se rod ea ba de un a cerca. Si o bse rvamos el p lano gen eral 
(fig. 10) co mprobaremos que apenas difiere de lo que po drfa ser una villa cristia­
na: morfología bien d efin id a, i L1 s cuadran gulares, una plaza mayor, callejero 
r ela ti vamente o rd enado ... ; só lo dos atzucacs (más alguno qu e parece hal larse 
absorbid o po r el p arcelario) y la fo rma de las islas dond e éstos se h:i ll an recuer ­
d an a form as urban 1s islám icas. 

E n C revillent, sin em bargo, sí se mantien en líneas de calle quebr:idas e islas 
de co ntornos irregulares, ta l y co mo pu ede aprec iarse en el pla no d e o -
ZÁL\ 'EZ ( l 983 ). Por o tra parte, en es te lu ga r se d a, también, un ampli o desa rroll o 
de la manufac tur:i mud éjar, centrad a en el trab ::i jo del esparto : d e 22 :i 29 obra­
dors se docum entan en el siglo XV para un total de células fa mili are · situad o en 
torno al centen:i r (H INOJOSA, J 992). 

Arraba les mudéja res 

Los arr:i balcs mud éjare · o fr ece n una notable di ve rsid ad de ci rcuns tancias 
qu e n o só lo tienen qu e ve r co n el tamúi o. Todos ell os se sitúan a ex tramuros, en 
una posición m argin al respecto a la villa cri sti ana y, en b may ría de los casos, 
las < ctividades ::m es anales de u na p arte de la població n provoca n h presencia de 
insra lacio nes específica (obradors, p o rches), qu e se unen a las de tipo co lectivo 
(almazaras , tintes, t r:ipi ches) generand o, pres umiblemente, tipologí,1s particula­
res y esp acios esp ec iali z :idos . La intensidad co n qu e se d:i n es tas p:inicu ­
larid ades marca y :i un :i prim era diferenciació n cualit:itiva qu e no tiene qu e ver 
co n el tam año de la mo rer ía . E llo pode mos comp robarlo si compara mos unos 
~1rrab a l es de dimensiones simibres, todos med ianos, de entre 50 y 100 fu egos. 

67. R, reg . 86, fol. l 18r ( 1292) . Bu 11ol p se desig111 como v i! L1 en 1300, fecha en b que 
cuenta con un,1 pbz"1 y u m a lhónd iga (GUINOT: 232). 
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La m rería de Al zir, 68 ·o ntaba en el sigl X con a lhó ndi a y c rni erÍ:.1 , 
:nmq ue no ten ía bañ 69, ramb i ' n ·o n un a rupo d , obradors de 1 s albardaners 
o guarnic io neros, siw ad o b, jo por hes (R ZAFA, 1988); su pobh ié n era de 
unos ·incuenca fu e"OS. La d :il losa d 'En ar ri ii , po r su parte, tenía un ce nt -
nar de cé lulas fami liares en 14 19 pero só lo dos obradors y un tinre70 . n Muda, 
el barrio mud éja r ra tan grand e como el cri stiano (que no pare ·e estar amura­
ll ado), con unas 5 casas en el siglo X 1, pero nos forecta ninguna manufa tu ­

ra ni ac tividad de transforma · ión pe r parte de una pobl ac ión ·a mpe ina en su 
tota li !ad. 

La di fcrcn · ia depende, en mayo r medida, de h s caracterí ricas del nú leo 
cristiano al ual se anexa el arrabal: no puede anali za rse h e tru tura urbana de 
la mor ' rías ab trayénd o las de los centros ·ri ria nos de lo qu e - ubordinada­
mentc- for man parte. Las morerías re ponden en buen a medi da a im¡ crativo 
p ro ·ed mes de los grupos qu conrrohn ,¡ poder en la · il la c iudades. Ello 
e ad,·ierre bien tanto en el cará · ter exc lu si am ente art sano -m ercan ti l d e la 

morería de Valencia · 0 111 0 en el exc lu sivamente agrario de b de Muria, si bien es 
cierto que la mayoría de arrab, 1 'S mud éja re tienen ntre sus funciones la de de 
m:intener un a determinad a produ ·ció n manu facturera o de transformación 
(ce mo el azúcar) . Así, la ·an:i puebl a de la morería de rativa , de 1252, conrra­
p ne el mud éja r habitante en el a rrabal al msticus sarracen11s habita11s in alque-
reis ( 1 OT: 96). 

La propor · ió n entre :ntesa nos ). cam pe inos (y, d ntro de éstos, entre apar­
cero , jornalero y enfoeuras) on tiwir:í un buen parámetro p ara exp licar, no 
-ó l ) la ani ·ula ió n social d ' la morería ·on el lugar, la vill a o la ciudad cristiana, 
si no Lamb ién rasgos impo rtant>s de la conf rm:i ·ión urbana de aq u ella. De 
m:inera inve rsa, vamos a tratar de ver aquí - de form a m uy sucinta- cómo unas 
dete rminadas caracte rística físicas pu eden inform ar de la ubordinación funcio­
nal de esros arra bales a l s imerese de las o li garqu ías urbanas cristianas . 

Dos moredas de villa: Cocen t:i ina y O liva 

occnrain ;i y Oli,·a po ee n interesantes ar raba les mud éjares y m o riscos, 
mur mal conocido por la folra de publi ·aciones relativa a los mi mos . E l grado 
de co ns ' rvación de cs tru · curas formas ori ginales es , por otra parte, d ifercnte 
entre uno y mro, aunque se aprecia n se mejanzas signifi cativas. Las lín eas 
sigui entes sólo pretend en ofrecer una li ge ra aproximación inici, l. 

68. l:src b.1rrio 'e' origino . . 1 1 artir de l.i in>tabcicín de inmigr.111tcs mudéj.1res, entre 1277 y 1290. 
Forn1.1h.1 p.1nc de un conjunto c:--rr.1111urns m.b .1mplio, _,¡ arr.1bal de S.1nt Agustí, donde también 
h.1bí.1 .1lgun.1~ c.1~ . .l~ de cri'iti.1110~ y el hurdd, contiguo a b n1orerfa y '\ep:irado de ésta por un n1uro. 

(, '). R\, 1\IR, 923) 92+: rcnt.1' de 1.1 bailí.1 ( i +.3 1- 1+33). 

70. A RV, \ 'ari.1, 13. 
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o enrama 

La morería de ocentaina (fio-. 6) se despli e
0

a junto a la esqui na S\Xf de la 
vill a, encarada hacia ];.i forta leza del palacio señori::i l, bi en del imi tada po r 
b:urancos a cuyo curso adapta sus perfiles . En este sentido, el primer rasgo 
adverrib le en el plano reside en la conform::i ión del arraba l en dos núcleos o 
:ímbitos topográficos d ifcr nciados. El más meridion::i l qu eda definido por la 
oníluencia de los barranco lberri y anta Barbar::i, adoptando un perímetro 

triangular; en él se locali7.an la mezquita (cuyo sol;.ir, ampliad , ocupa la igle ia 
k l alv::idor, construid a por los mori cosa fin e del siglo ' l ) 1 horno, b 
almnara y b casa de la admini rrnción señorial, ed ificios perfectamente recono­
cidos como tales en la acrualicbd. El segundo núcleo s halla entre el barran o 
d anta Barbara, que lo epara del anterior de form::i nírid;.i, el rorrente que 
corre junto al muro meridional del p;.i lacio y la muralla de la vi lla, entre ésta y la 
explanada del mercado. Esta plaza ·onstiwye, asimismo, un espa io de separa­
ción v, a la vez, de confluen · ia con relación a la villa. 

A. partir de la localizac ión de fa ·hadas que mantienen elementos arqui tectó­
nico , técni ·as co nstru ·tivas mudéj:ue o mori cas, con el complemento de 
algun;.is info rmaciones o r.1\es ·obre las medianerías he podido identificar algu­
nos ·uerpos de fábri a ant riores a la repoblación cristiana del arrabal (1609). 

demás, 1 examen del p lano parcelario permi te constatar, en varios casos uni­
dade adyacente que ob erYan una ·oherencia formal en relación a lo uerpos 
k fábrica o rigina les. La fijación sobre el plano de e tos elementos permite una 
primera apr xima ión al parcela rio original, detectándose, incluso, al o-ún atz u­
cac acrua lm me mbebido. 

· n el nC1 leo sur la :.igregación de parcelas no sigue pautas mu y ord enadas: 
·asila mirad d llas marca su propia línea de fac hada, sin alin 'arse ·on la con ti­
gua. Esta circunstancia s' re uelve en un ·all ejero fuertememe quebrado, con 
111:.inz:.inas de contornos altamente irregubre y varios atz ucacs. in embargo, en 
el núcleo non los vestigios de p:uccla rio denotan una mayor regularidad en la 
dimensión de las parcel,1s y un frente de agregación notablemente má ordena­
do. 

La mezquira, establ cimientos seiiori.lles y servicios públi ·o se arri ulan 
sob re un mi 1110 eje ,·ia l - precisamente el rná quebr:.ido de l.1 morería- , en la 
zon,1 ·ur. in duda é re e el nú ·leo primigenio esrableci fo n 1 siglo 1 Ill . L:.i 
zona norr ', po r su parre, puede correspond r a una ampliac ión, basada en buena 
medid a sobre b delimitac ión previa de los solare , la ual t 'n fr ía lu o-:.ir, mu y 
~ robablcmentc, en el siglo X . 

En b Zl na más alu del núcleo occidental tod.wía se cons rva un lienzo de 
rapi.1 c rn un porrillo y, t:.imbién, una to rre sobre el barran o de Santa B:irbara, 
existiendo notici:ls de una segunda torre en este límite superior, obre el barran­
co del lberri 1. on elementos de una cerca poco consi tent (la tapi:.i e ·, 
pdcricament ', del mismo grosor que la de las unidades domé ricas: unos 75 m, 
incluso ' n la ro rre). o es imposible que la cerca llegas a integrar, en u extr '-

7 1. Amh.1' to rres se loca li7.111 y se describen en el manuscriw dd pad re Arques (Archivo P.1rroq ui ,1l 
de anl.l J\ l.m .1), rcd.1ctado a fines dd si~l o XVI l l. 
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mo stc , la torre d el mercado, d estinada a o nrrolar el paso de mcr an -ías. El 
i ngre o e ve rif icaba en rodas las ocasione , a trav ' de "p n alct ' o portillos, 
dos de los cua les se conscr an en h a tu alid :id . 

Por lo demás, en el mi smo borde superior de la mo rería, en h s actuales calles 
J esuset d e l' Hort y T ul ar (en el ·icr l rvUI llamada d e les antareries), junto 
al mu ro de cierre, se han d etec t:id o hasta cu::itro hornos le cerá mi ca bajom edi e­
va lcs7- tres te tare o depó it s de piezas defectuo a , lo cual permite localizar 
s t::t pr du ci ' n manufa turera en el ex terior inmediaro al área resid encial. La 

cant er ria deis moros es un a d e las fuentes d e renta d e la eñ ra <l Cocentaina 
en l3 78- I 79, jun to e n 1 s obradors, la almazara de era y el till[e. 

Los se rv icios monopoli zad os parecen limitarse a la c::t rni ce rí., l horno <Jorn 
del rav af) l, almazara d e a cite (no mencionada en 1 arrend amiento citados) 
y la ::ilhó ndi ga . o h::ibía un baiio público, ya que e a udiría al d e la vi ll a cri -
ti an:i - iru ad o cerca de la igle i:i- en días determin ad os : d e h cho es te baiio es 
onducido, en ocasiones, por un mud éjar73. 

Oliva 

a morería d , Oliva (fit,. 7) se sitú a jumo a los lad no n y noroc re de la 
ill a, , la vista, o mo suc d e en ocentaina, d el pala io de los ~ nde . u límite 

sep tentrional iene defi nid o por el barranco del o ll , mientra la a ' qui a mayo r 
m arca el límit ste d el arraba l. Al parecer un torrente e undari o discurría 
entre el muro d e la vill a ' la more ría, o nfluyend o con el citad o barranco justo 
d espu és de t rminar la separac ió n entr' ambos n úcleos. 

' trata d e un arrabal c ien, men te importante. En e l iglo l oscil a entre 
los 300 y los 400 fue gos, m'.1mero qu e iguala y supera al de lo - cri sti anos d e l:i 

ill , . Sin embargo, no iempre debió haber tenido tan g ran po bl a ió n: cabría 
busca r n la rentabilid ad d e las plantac io ne de caña y la ubsiguienre p rodu c­
ció n az uca rera el o rige n del crecimi nto d e la more ría, qu e d ebió t n r lu gar a lo 
largo d 1 siglo XV. 

stc creci miento im p li ·a ría una ampliació n del perím tro por la parte o ri en­
ta l. l núcleo o riginario se sitúa, indis miblemenre, en torno . la plaza de ant 
Ro '. Allí se ubica la iglesia qu e o ·upa el so lar, ensan had ha ia la parte trasera 
de la antigua m ezq ui ta. En esta zona el ca llejero presenta requ iebro si <> nifi ·ati­
vo y se advi erten po ibl cs es ti gio d e algún atzucac. ueda mu , bien separada 
d e la parte o ri ental po r un acentuad o d es nive l d el terre no que si<>uc la línea de la 
ca lle Sant l sidre, do nd e coexisten, lo ngi wdinalm entc, dos niveles de trá1rito. 

Po r el ontra rio, en la zo na o ri ental , hacia la :icequia mayo r, las isla :idq ui e­
r n co ntorn o r egul a res la ca lles e · ru zan o rd ena damente. E n el ex tremo 
inferior justo sobre la a cq uia, se itúa el edifi io d l trapiche, do nd e los mud é­
jares m ri sco d el arrabal estaban o b ligad s a trabajar p ara el señor ario días 
al año en la pr du ción de pan s de azúca r. Es otro dato q ue permite integ rar la 

72. H a ' publ icada una breve nora sob re uno de dios ( E , 1982). 

73. AC A, R, rcg.2.0+7, fo ls.1 60v- 16 1r ( l+03). obre las rentas de 1'78- 1379:A , MR,2.6+8. 
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construc ió n de este upue ro ens:rnche en el o ntexto d b expan ión azucarera 
del siglo X . 

J-bllamos, en d efin iti va, mu clus semeja nzas con el caso del arrabal d e Co­
centai na, inclu so en el sopo rte wpográfico: un inicio d e lader::i o uesra, secc io­
nada por b:nr::incos y torrente ·. Pero la génesis de la fo rm ::i urban :1 ofrece, tam ­
bién, un alto grado d e paralelismo. De com probarse la reproducción d e estas 
p :wta ge nera les en otras morerías, habrá que comc nz,ir a plantear cuestione 
sobre el fenómeno de la reducción a ::irrabales d' un gran número de mudéjares 
durante el iglo XV valencian . 

D os m o rerías de ciudad: al en cia y Xar iva 

1 ara la morerÍ:l de Va len · ia , ·onramo con el vieJO e tudi o d e R ODR IGO 
P ERTE Á (1925), y para la de Xativa co n aspecto concreros (bai1os y ::icequias) 
tratados por GONZ · l FZ BALOOVI ( l 9S y .l 989). quí me limitaré a presentar 
J lgunas ·ara ·te rístirns s ignificiri,·as a partir de una documentación bá icamente 
texrual. 

a len cia 

L1 morerfa de alcnci.1 era r ' lativamenre pequeña. Tenía una población for­
mada, exc lu siva rnemc, por gente de ofi io y mercadere : cumplía func io nes bas­
tante co ncretas en el se no de L ci ud ad. Sin embargo, nue tra inform:-ición se 
refie re, SL1b re rodo, al sig lo ,. V y, en menor m edida, al IV. Lo que sab mos de 
su época ini ial es poco. E l ámbito le Fue as ignado, tra la conquista de la ciu ­
dad , en el borde exteriür de las mur:illas, junto a la pu erta de Báb al -I-l anash, en 
las inmediaciones del ,1rr:ibal de Rotcros, separada de los muro por el foso y la 
acequia de a Rovella. Allí. egún indi ·a R<.. DRI O PERTFGAS ( 1925: _29-230), 
"existfrt un pequeño grupo d e ,.i,·iendas que junto on ::i lgunos patio y terreno 
si n edifi a r, fueron destinados por el onqu istador para establee ' l' el nuevo 
barrio musulmán": es e l ·vicus sc1rra c11omm mencio n;ido en el Rcpartiment, 
dond e un :i · asa es entregada a la comuni :bd mudéjar p.ira edificar la mezq uita . 
Se t rata , pues, de un b;i rrio de nuc,·,1 cr aci ' n, no de la reconversión de un ;i rra­
bal .rnd , lusí preexistcmc. 

R eb.i:.1d;1 y fagoci tad a por la expansió n de la ciudad en la sco unda mitad del 
iglo X I V, la morería se conveni d, ento nces, en un b:irrio onstreñ id o en sus 

l í~1ires estri tos y presionado por la crec ien te proximidad de las casas de cri stia­
nos. En 1 sig lo X cu. rro puertas propias .. a lgunos tramos de tapia erra ba n la 
morería. • n rodos l demás sitios se hall::tba bloquead a por las asas d cri tia ­
nos inm edi atas, según e aprecia en la rela ·ión oficia l del asalto de 1455 
(RODRIG Prn.TrG ,.\S, l 925: 235-237). Donde la aceq ui a de a Rovclla impone 
su límite. justo en la otra o ri lla, se encuentran hs ·as::is de cri · tianos, t, l y co mo 
ucede en las inmdi:iciones de la carnicería ( AR n: l.190, l.200, l.207), en la 

zo n:i sur. · n la norte se interpone, ad emás de un braza l de la acequ ia, el a~ ret:i­
d o ·emcnter io mu sul mán. E n relación con este confín septe ntri o nal, s:ibem s 
qu e en l-H7 el onscll o rdena a Muhammad Ripo ll que cierre un ca llejón s iru;:i -
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do d elante de sus casas, al lado de la casa d e un cri sti ano, qu e limita con el 
cementerio deis moros (CÁR EL: 1.356). 

E l barrio mud éja r cuenta só lo con cuatro calles de circulació n. E n realidad 
tres, p orgu e la ca ll Major, abierta en 1406, es una prolo ngac ió n de h del 
M alcuin ar con algun :.i secund ari as mu y mal con ocid as . Los ensanchamiento 
fr nrc a la mezq uita y d em ás si tios públicos cumpl en la función de p lazas 
(R DRlGO Prn.TE ÁS, J 925: 237-238). 

La propo rció n de esp:icio ocupado por las instalacio nes colec ti vas er:i muy 
elevada (fig. 8) . H abía una mezquita (pos teri o rmente con ertid a n iglesi:l d e 
Sanr Miqu el); unil alhóndioa co nstruida en 1273 para alojar a los mus ulmanes en 
tránsito po r Valencia74; una carni cería que se mantuvo siempre empl azada en el 
mismo lu cr:i r del extremo sur (mesas y dep end encias p ar:i d pós ito y matad ero) 
de de l r8; v un ho rn o co nstruid o, en 1258, en un casal d el ala mín, el cual 
:ifrontaba co i; casas de éste y de Arnau de Sam Vicent (BuRNS: 92). Dich o per­
sonaje se ría el futuro beneficiario del ho rno de h mo rería e instigador -como se 
reco rd ará- de h pro isió n real co nrra los atano res u ho rnill os dom é ricos. El 
horno se lo al izaba en la parte norte; cerra nd o el barrio po r es ta zo na y frente a 
él es taba 1 molino (co n un a balsa :iprovisio nada de agua por la acequia de l a 
R o ell a), del cual ya se tien norici:i en 129275. Jun to al horno se emplazó, 
po reriorme nte, la cárce l d e la m o rería. F inalm ente, el búio -a l qu e R odrigo 
Pertegás at ri buye un:is dimensiones exageradas, pensando qui z<Í en rermas a lo 
romano- se hall aba en un atzucac lnci:i el borde occ id ental. 

Los obradors y tiendas de los artesanos habían sid o construid os p o r orden 
del rey, en 1274, en el interior del ;irrabal, con el fin de im¡ed ir qu e las activid a­
de de éstos se desarro llasen en otros puntos de la ciudad7 . 

E l esp acio de la morerfa es taba fuertemente co ndicio nado por el foso de la 
:i nti gu:i murall a, la a eg uia, sus brazales y los chorros de los trasvases. La carni­
cería, por ejemplo, est:í junto al foso (CÁRCEL: 288) y la acequia de a R ovella. 
D e este modo, n o puede exrraiiar q ue hacia 1435, en b plazoleta situad ::t delante 
de e ll a, se acumul e 1 barro procedente d e b limpi eza del valladar (CAR EL : 
1.190) . E n la parte norte, la aceq ui a de los Tincs Majors separa la morería de su 
cementerio y d e las casa cri rianas: en 1++5 existe un puente que la cru za, 
da nd o acceso d irecto al port:i l y a la ca lle del 1alcuina t ( ÁRCEL: 1.3 32), la 
principal del barrio. Inclu o en el centro del barrio, en la propia pina de la 
mo rería, existe un chorro de agua en 1436 (CÁRCEL: 1.211 y 1.261), el cual, 
según parece, es el "chorro de la m orería", destinado llenar el foso de l;i mura­
ll a (CÁRCEL: 1.26 1). 

Aceq uias y chorros no só lo condicionan el desp li egue urbano de esta mo re­
ría, otorgándole una peculi ar fison o mí:i, sin o que t:imbién cons titu yen un :i 
fu ente constante de pe ligros e insalubridad, como se refleja en las deliberaciones 
del Consell. Su evocación remite a un paisaje urbano m arginal, donde conviven 
artesanos pobres y una minoría de mud éja res enriqu ecid os, unidos en la segre­
gac ión: la imagen de un gueto. 

74. ACA, CR, reg. 19, fol. 83r. 

75. ACA, R, reg. 90, fol. 237r: molendino quod est subtus ravallum Valencie. 

76. AC , CR , reg. 19, fol. 107v. 
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ati a 

La de X~ ri va es b morería más importante del reino. Se rea formal mente en 
nero de l 252 (G u1 OT: 96), diez años después de la conquista de 1:i ciudad. La 

propia carra de población precisa la d limitación del arrabal, que ha de eguir la 
muralla de de los fo os (pariete fovee) por la antigua shari'a y ladera del asti­
llo, hasta la al le mayor d -1 arrabal (carreriam maiorem ra~ alli), a ·tual calle de 
Sant Roe, ante la c ~1a l pu eden abrir una pu erta. S Cin G 1 Z · LFZ B LD í 
(1989), b mor ría coincide con dos arrabales preexistentes, situados a po ni ent 
de la m ad/11a (fig. 9). La superficie delimi tada podía equivaler a un tercio k l 
t ta l de X~tiva, aunque inclu ía una amplia zona no urbanizada. n do umento 
de l _6_ refie re a los sarra enos habitan tes en el 1" v allo maiorc ati~ e 
(FEBRF R: 3-+). lo cual, p siblem nre, responde a la dual idad original señalada po r 
González Baldo\·í. 

Morerí. del rey po r excelencia, será promovida co n fu erza ya en el siglo 
xrn - como hemos visto-: el au mento d su población repre enta un incremen­
to de las rentas de los monopolios pone a di po ición de la li o-arqu ía urbana 
labradores para la huerta. A pesar d ·el lo, parece _er que en la época de Jaime 11 
se p rod uce una redu cción de u ta maño, limitándose ahora a uno de lo do 
arrab:-i les o ri• inarios, el llamado de Sant Joan en el siglo X 1, el ·ual quedará 
separado de la ciudad por el nuevo arrabal cristi ano de Le Barr r s ( ONZÁLEZ 

B LDOVL, 1989). En 141 8 se cont;ibi lizan nada menos que 457 sujetos fiscal s77, 

pero su población se verá fu nememe disminuida en el ·iglo r I. 
El h ' ·ho de reocup;ir el anrerior rabad andalusí provoca que como ocurre 

dentro de la propia ciudad. el tr.1z. do de la Sequia <le la ila. con truida an tes d ' 
la ·onquisra. condicione la disposi ·ión de las calles: la ma, or del arrabal dis u­
rre parn lcla al a ueducto en cuestión. imismo, eot'.1n G 1zALEZ BALDOVi 
(19 8), b necesidad de agua comporta el emplazamiento del baño, la tenería, la 
~1 lmaza ra de cera y la propia mezqui ta jun to , d icha a equia. En el plano que 
ofrece ste autor (fi g. 9). se d ife renc ia la parre andalusí del arrabal, en el marg n 
infcri r d b acequia de las ampliaciones pos teriores a la conquista, di rigidas, 

bre todo, hacia el sur: 1 camino de astilla y el canal de la Aigua ama, cons­
truido antes de 1422 . 

La arta puebla de J _52 permitía que se pu 1iesen mantener plazas (plateas) 
sin esta r u jetas a servidu mbre y proveía la insta la ·ión del mer ado semanal n 
la d Sanr liquel, jun to a la p u n a. 

La morería de _, ariva estaba c.rrada con porr:ilcs: en 1-+20 se reparan ante el 
temor qu e p rovocan ciertos rumores78. Poco antes, en l-+1 6, se había construido 
un po rtal nuevo co n la intención de .1umenrar los beneficio de la rega lí:is79. 

Este porta l e relaciona ·on la ampl iació n o crea ión del rava / nou de la moreria 

7. RV. 1\IR, 3.017, fol. l_Or. 

f\ R\ '. 1'1 R. '.O 17, fo l. 196r: pe.- ccrt1fic<1r 111 dit ho11or,1ble b111//c general de les _t;uncs que ad 
nu:tien deis moros e com aq1<e//; .ulobave11 les pones de/,, d1111 morcria de la ciutat de Xl11h•t1. 

79. A 1 V. M R, .3 . 17, fol. 90r: e11 .li11d.1 del pvrt11I que feu 11m•ell.m1c11t c11 l,1 dita morena. de (//fl~ les 
1·cg11lics del se11yor re_,. pre11ie11 gm11 111cllor.1me11t. 
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a partir d e la fec ha men i nadJ. E l ens:111che d e la mor ría d ebió t ' ner luo-a r 
-com o hemos isto- en la zo na sur, pero d es on o emos, p or ah ra, el lug:-ir 
exacto. Provi to ini ialmente d e unas v'inte a vein ti ·in o casa, e rod eó, as i­
mismo, de un muro n 14 19 segú n deta llaré más ab, jo. 

Las instalacio nes que pr <lucen rent:-i, sean de a ·ti id:-id es manu factureras o 
d e serv ic ios públicos, -e enumeran a en 1 texto de 1252, uando el monarca 
retiene explícitamente la ami ería, la tinto r ría, el b. ño, los ho rnos de pan lo 
obradors y ho rnos a lfareros, d o nde e fabri an d nt. ros, !las, teja ladrillos . 
' n L92 se men -ion:-in e tab leci mientos ne es itados d e repara ·ió n ( 1 ba11o, la 
tin to rería, un horno), apar e · iendo por vez primera la :-i lm JZ r, de cera '0 . 

TJmbién exi tía un:-i a lmazar:-i de p apel, b almaxeram papiri quem di ti sarraceni 
facúmt, n 1261 (Bu R : ''3). El pap 1 todavía era fabri ado po r mudéjares en 
Xativa a fines del siglo rlU81, pero tal ti vidad d e aparecería p steriormente. 

Según las uenta de la bail ía en el io-lo V, b o mposi ió n d t:-il es estable­
cimienws no ha ariado sustan ·ialmente. H a una alhó ndi o-a (tran formada en 
hostal a partir d e H14); el baño tiene una gran im port:rncia, refl jada en las ren­
tas e in vers io nes que o-e n ra; lur una ca ·a donde se emplaza e l pe o reJl · d os 
ho rno - el mayor y ,¡menor- · y una Jntidad ind eterminad a d e carnicería . Po r 
lo que r specta a la inst:il:i iones para el trabajo, ha , noti ia de una ca rbonería 
una tinto rería con su ca ld ra, la almazar. d e la cer:l (que J no existe a fines d el 

V) provista tam bién d e ca lde r:-i , , una seri e d e obradors d e ofi ios diversos, 
donde se fabri an malles (con ban ·osfora la casa ) o-ua rni io nes (albardaners), 
jabó n, acc sorios d b. 11 sta ·, , tc. 

ab mos que el est:i ble imienro de lo tintes se hallaba integrado en el pa rce­
lario, a que n Hl 7, r p :i ra uno d e sus muros, 111 di anero co n la ca a d el 
menes J I "Abd Allah 2. Po r o tr:-i parte, al unos obradors, en principio, se habían 
cons truid o aline:idos r separad os de L s unidad es doméstica : en 1273 ocho 
ta ll eres, ac. bad o de leva ntar, limi tan por t res parte con calles y por la cuarta 
con el e menterio (FEBRER: 49). F rente lo obra.dors olía haber pues, un espacio 
d spejado. Lo - gua rnicio neros btu,·ieron, en 141 6, el derribo d e un obrador 
viejo ituado en la plaza ante su ta lle res , qu e les creaba o-r andes m olestias83. 

Los obrador · de los gu:irnic io n ros se ·erraban con puertas o rredizas y algu ­
nos d e ellos se hallabJ n en una elevación, obr e la alhó ndiga84. 

SO. A A, R, reg. 92, fol. l 93 r: 11111 i111ellexemnus quod balnea, et ti11ctoraria, et a/macera cere, et 
furni rnoraYT;l J\'lltive i11digc.111t rcp,ff11lio11e ... 

S 1. A R. reg. 93, fol. 200r: p rohibición de abricar papel a w dos los sarracenos del re ino, con 
la excepción d e los d e X ariva, en e l .1ño 1291. 

, 2. AR ·, 1 R, 3 .0 17, fo l. 99r.: adob<1r i rror de pai·ct de la casa de la 1i11to1·eria, la qu.al és migera 
entre /,, d11,1 rns,1 e la casa d 'c11 Abdalln In mc11esc11/. 

3. RV, !l'IH., ' .O 17: obmdor o rnsa 1.:clla q11e esravn c11 la piara davail/ lo obrador deis albardaners, 
/11 qua/ et1s,1 /cy.1 gm11 11osa als dits obr.idors. 

4. AR , 1 R, '. 17, fo l. l 20r: g.1sto d e _4 s . per 1111cs portes noves que féu de manament meu, ab la 
mial 011 oi-ren /e; ditcs portes epa l.ms, obs d'1111 obrador deis albardancrs qui és damum lo alfon­

dc h del scnyor rq. 
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JVludéjares en cerr::idos : las cercas 

El ::irrabal nu evo de ati va fue rodeado por un mu ro en 1419. Se reali za ron 
en su constru cc ió n 121 rapi adas, qu e s paa:iron a J . cada una, utili zánd ose 350 
ladrillos y ::dgun os cahíces de ca l para r efor zar b s juntas de las es quin ::is . E l 
muro era gru eso , pu es to que fu e coronado con un parapeto (antepit) y merl eres 
(murons) qu e le co nferían un aspecto defensivo de verd adera murall a. La alj ama 
v los nu evos pobl adores tuvieron qu e comribui r en el gasto toral , qu e superaba 
Íos .+94 sueldos85. 

Po r lo demás, b presencia de ce rcas mis o menos elaboradas no era un a ano­
malía en los arrabales mud éj:ires . No se trata ba tanto de fortificaciones - pese a 
las al menas de Xa tiva o las dos torres de ocentaina- co mo d e un a forma de 
marcar co n preci ión el espacio de la m orerfa y contener la agrupación interi or 
de sus unid ad es dom éstius . L a iniciativa de su con stru cc.ió n es exterior a los 
habitantes de las morerías. Ad emás, la defen sa de los arrabales tenía su mayo r 
sentid o res pecto a las posibilid ades (bastam e frec uentes) de un cru ento asalto 
por p arre de los vecinos crisri:111os. Así, al encerrar su perímetro, los co nstruc­
tores -señor s y oli aarquías urbanas- p ro tegían, además , sus bi enes y fuentes de 
riqu eza . 

Sin embargo, algunos núcleos ai slados de rango superior a la al qu ería co nta ­
ban co n un recinto verd aderamente fort ificado. En 1526 tu vo lu gar el "levanta­
miento de la villa de Ben ag uacil , cuvos morado res, cerra nd o las pu ertas del 
lu g:H, se pu siero n en armas" (ESCOU\ 1 o, Il , l. X, c. X H). Obs rvand o el 
plano general de Benaguasil (fig. 10), advertiremos qu e la vill a mud éjar posee un 
p erímetro muy bien definid o qu e, según !COU\ U ( 1990: 154 ), se debe a la dis­
posició n de una muralb . Asimismo, unos derribo en l::i ca ll e Ped ralba eviden­
ciaro n res tos imp ortan tes de un a torre d e flanqu eo co n un lienzo de murall a, 
conoc iénd ose también un fragmenro de cerca en la call e llamada, precisamente, 
del Mur (1 ICOLAU , 1990: 2.+2 -2.+J ). Otro topó nim o, el del Portalet, sigue el 
perímetro murado qu e, en parte, se ac.bptaba a la aceq ui <1. 

D ond e la muralla sí se ha co nservado C<1s i en su tota li dad es en M a-care ll 
(municipi o de Nules), un " lu ga r" fund ;¡ do, según la tradición, por los and alusíes 
expul sados de Borriana cras la conquista. Esta población es mu y poco conocida 
en lo que respecta a datos d' archivo. Tenía 128 familias cen adas en el cappatró 

85 . ARV. ·¡ R, 3.017. fols. l 69,·- l 70r: com per gr,in 11tililat de les rendes de la dita moreria Jos molt 
cos.r proji'cosa fossen jetes algu11cs cases c11 lo ,.,.;val nou de aq11cll<1 pcr alguw moros qui 11ovclla111ent 
volicn ve11ir a poblar la dita morcria, de qui· lo dit senyor ha 'UCr.r gr.m profit ... Jiu cloure tot lo dit 
r.ivall 11ou, i fon micer M11fo111at Bocoró. moro de /11 dita moreri11, e /011 co11co1·dat ab /'alhlm.1 e11 
,;questa m.mera, ~ó és, que yo don.is al di1 mestrc pa casrnn tapi,1 iii sous, pcr sos treballs e tot lo pcr­
tret, e la dita ali,111M q11c p.igas los ma11obres, per que li d o11i al dit micer per cxxi ttlpia que lo dit 
micer féu, ccclxiii s. l tc111 do11i .1.11 [en blanco] per caffissos de calr, /011 compmd" de M¡uell obs de les 
¡untes de les dites parcts. xlvii s. l tem do11i a.11 [en blanco] pcr can-egar arena xvi s. iiii d. lt em ,;.n [en 
bl.111 co] per cccl rajo/es, x s. iiii d. !tem doní a i hom que porta tox,; per cobrir les parets, xi s .. lt em 
doní a ifusta per algu11s lindan q11c d'aqucll /oren comprt.1/5, vii s. v i d. l tem doní al d 11 111estre per v 
dies que b<1g1I e11 ji:r los muro11s de les dites 1t1pics e fer / ',111tcpit, xx s. Les qua111it.1s m 1111te11 
cccclxxxxiiii s. viii d., deis q1wls, ab.1111ts cclxxi s. que /oren h«g11ts e cobrats de alg11ns moros que vin­
g11c ren 11ovclla111c11t a poblar n1 lo dit mval, resten. de que /1r /,; prese111 d ata., ccxxiii s. 7'·iii d . 
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de 1529 (sólo d o de lb d e cris tian os viejo ·) y todavía manti ene L m urall a d e 
ta pia l de ladrill o, pro,·i ta d e tor re, qu e lar dea n su total id ad (F EUP, L981 ). 

Tanto Benaguasi l co mo ita are l! so n lu ga res d e señorío. La f rtificac ió n d 
estas villas mud ' jares debe entender e desde la perspectiva d e los int re e ren­
tistas y po líti os del señor86 . 

En Liltim o lugar. tenemos casos de · reas en alq uerías d aparceros. mola 
de Fondos, el nd e en l i- 83 rnvo lugar b "reparació n del muro que ro d eaba 
di ha alquerí:i; reparació n qu e afcc ró a un li enzo arruin :1do co micruo al po rtal de 
ent rada" (R IA 1 , l· SER y GUILO, 1987: 656). Estas ce rc,1s o e nc ill o muros 
de rapia respond n, probablem nte a la misma ex ig n i, pri or ita ri a que 
d terminan u o nsrru ci6n en la mor ·rí:t : m::trca r el espacio resid encial. o n 
ab o lutam ente inexiste ntes en la · alquerhs d e monta ña y. ll í do nd e las aljamas 
logran m, nrener una ·ien a auronomí::t. Tale creas no sirve n para que lo 
m ud ' j:ire s dcfiend:in, s ino par:i protegerlo - q u es mu y di tinto- r en errar­
los. 

Los escen a rios de b sociabilidad 

l ara fi nali za r, me referiré breve mente a lo po o q ue sabemos de las princ ip a­
edifica ·ione y espa · íos d c:irácter ·olectivo, ate ndi endo a u configura ión 

arquitectó ni ca y a u inserc ión en el plano de lo . se nt:im ienros mud éjares . 

La mezqu it, , el por-l1e y la pina 

La mezq u i ;i de ];i ;i lq u ería d e ' ara (S i mar de la V:i lldigna) e , por por lo qu e 
s:t bemos, la linica mezquita en pie co n ervad a en el País alcnciano. Una se ri e 
de sond eos ~' catas murarí as reali zados en 1987 permitieron e idencia r el 
mihrab, el pozo y cien os detalle const ru ctivos. La excavació n de urge ncia ll e­
vada a ·abo en L 99 L 8 p rmit ió correg ir b s conclus iones de la prim era -y limita­
da- a · ru ac ió n (T ORR \ 1990), dist in crui é nd ose d os fases: un a fund acio nal, d e 
·rono lobía impr is ,1, y orra de fin ' S d 1 siglo V, que compo rtó la construc­
ió n d ! muro \1' (dondes abre el in

0
reso) y la refacción del mihrab. 

E l edifi io d 1 siglo X (fig. 11.-) tiene una fo rma cerc:111a ;il cu adrad o (12 a 
12,i-O 111 por 9,~o a 10 m), está leva nr;ido en tap ial y es tru ·wrad o en tres na es 
sostenidas po r cu::ttro co lumn a de ladrill o. El m uro qibla es e l E, d o nde se 

6. reo que un caso co mo el de 1\laniscs, reproduce también los cond iciona ntes que eman an de los 
im~rc,cs de un poder scii Jrial concret >.Se trata, no obstante, de un luga r mi xto, donde la población 
cristiana y b n1usultnana conviven en el interior d~ un 1nis1no recinto murado de nueva planta, cua­
dr.111gubr. aunque ocup.111d<l ;,ecrores di cremes, bien definidos. Estos hechos han sido t ratados, con 
gra n rigor, por ' 1c1or Al G RRA) P.>loma BLRRO Al en un cswdi o aparec id o después de habe r 
r ·d.11:r;1do esta ponencia: f\ l.1nisc' bajomcdicval: co nfiguración urbanística de una villa de señorío, en 
R. ZL1\R; . UTlt RRlL y F. \11\Lll l' ~, ( ~d s.) , rha11ismo mediev al del País Valenciano , Madrid, 
199 , pp. --+5·272. 

87. Fxc.n a ión a cargo de íao r Alg:irra )' Joscp Torró. La restau raci ón del edificio, que se conscr­
' "' en bloque, h.1 si lo o bra de .J osep l\'a rs. 
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abre el nich o de un mihrab, acompañado por dos hu ecos latera les, formando un 
conjunto qu e sob resa le en p lanta un metro y medi o en relac ión al cuerpo del 
edificio . En el extremo E, ado ado a b esquina, se locali za un pozo qu e, proba­
blemente, pued a relacio narse con las abluciones ritu ales. ' n el interior de la 
esquina norte, una es ·a lera de caracol p ermite acceder a la cubierta para efectuar 
la llamada a la o r:i ión . El ingreso, abierto en el muro W, co nsiste en un senci­
ll o arco de ladril los, con alfiz, ligeramenre apuntado88 . 

En cuanto a los elementos d eco rativos, destaca el arco de h erradura del 
mihrab, qu e originalm ente debi ó esta r ins · ri to en un p anel d e yesería (c uyos 
restos aparec ieron en el rell eno); las ventan as al es tilo co nopial de la caja de la 
escalera de ·araco l; y los ladrill os d ecorados a la alm agra, co n inscripc iones 
co ránicas y mo tivos esqu emáticos , co locados en el alero del tejado (R lBER 

TARRAGÓ, 1890) , . o tros p un tos del edifi cio . 
La m ezqui ta de Xara no debi ó tener casas adosadas y perma necería exenta, 

aunque no en una pos ició n exteri or o perifér ica respecto a la alq uería, ya qu e los 
restos cerá rni cos aparecen por todo el alrededor (fig. 11.1 ) . La plaz, s itu ada 
jumo al lado SW, resp t:ida por las parce las de culti vo , debe co rrespond er, muy 
probablemente, a un espac io colectivo heredado de la alquería, p ro tampoco es 
impos ible qu e se rease al abrir, en el siglo XVIII, una p uerta en dicho lado de la 
aho ra ermit:i. D e todos modo , el edificio y su expl anada lateral se ubic:m en un 
punto signi fica ti o, cual es el de la conflu encia de los cam inos de Benifa iró ( ) 
y Simat (\.' )en el interior de la alqucrÍ:l, hecho qu e abunda en la probable origi­
nalid ad de la pbza. 

La sup erficie útil de la mezquit:i de Xara, en el siglo XV, era de apenas 11 5 
m 2, una superf icie qu e hemos de co nsid erar acorde on los sesenta vecinos qu e 
la a lqu ería tenía, en el mo mento del b:i uti zo de los mud éjares . E n la huerta de 
Ga ndia, por o tro lado, una provisió n especi al de 1403 o bligaba a los aparce ros 
de los case ríos di spersos :i ac udir el viern es;¡ la mezquita del arrabal mud éj:ir de 
la villa, según un co mpromiso adquirid o en 136 1, el cual les implic1ba, también, 
en los gastos de su mantenimi enro89 . 

U n elemento no detectado en Xara, pero de gran importancia, es el porche. 
En 1371 los p obl adores musulmanes de C hes te ap ru eban los capfrulos de pobla­
ción en el porche de la mezquita del lu gar (G u 1 OT: 29 1). En 1455, asimismo, 
los represe nt :1nte de las alqu erías de los valles de Seta y Travadell se reúnen 
para jurar fidelidad a su nu evo seño r en un p o rche situ 51do delante de la mezqui -

88. Encont ramos p.ira leli smos de interés en o tras mezquiras ru rales mudéj.ires (como las ara~oncsas 
de Torrellas - también de rres naves, del s iglo X IV- y Tórroles -co n Lt1biena a dos aguas, del siglo 
XV-) o naz.1ríes. como b de Fi1hna (A lmcría), de pl anta cu .idrada y rres naves sob1·c cuatro colum­
nas, adornada co n pancks decorarivc)S de es tuco en el muro de la qibla (SANCI-IEZ SEDANO, 1988: 
266--67). 

89. ARV, ·IR , 9.568: 1ots los moro; de les ,,/que,.ies de 8c11iyero, Piles, 0 <1ymuz, d'en Roqua e de 
rores les ,,/rrcs alqucries qu.: no h.wien mezquires s11ficic111s ,, fer I" \ala del divendres, segons pma de 
se>Tayns. fosscn te11g11rs ·venir a fer la dit.1 ¡;ala del divendres en la mezquita del dit ra':Jal. 
Segu idamenre se cir.rn o tras carorcc alque rías afectadas poi· la d isposic ió n y des ignadas co n los no m­
bres de sus propietarios c risti anos . 
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ta d osturera90. Ésta, pese a e ta r en una alquería de só lo siete bmil ia (había 
tras un p co mayores, de has ta trece) debía ser entonces la mezquita aljama de 

la ali le Seta: a fines del siolo XIX, H B s (1888) tenía o nstan ia de la exis­
ten ia d e una inscripció n árabe p ertenecí nte "a la fachada de la m ezquita de 

o turera'', lu gar qu e había qu edado despo blad o tras la expulsión. os onsta, 
en fin, qu e los habitantes de Ain , en la erra d 'Esp ada, e reunían, en 1500, en el 
po rche de la plaza91, que mu p o iblemenre es taría ante la m zquita. 

Po r lo qu e arañe a la po i i ' n de la mezquita, ya hemos vi. ro qu e 1 de rara 
se mantendría exenta, pese a la prox imidad de las unidades do mé ti as, circuns­
ta n ia és ta que el p arce lari o sugiere tambi én en lo ca o de la- m r rías d e 

li va y C ocentaina. E n fo nd o I, mezquita es tá en una c. lle d 1 lu gar, o n 
ivicnd as muy inmediata - desco noce mo si adosadas-, pero no n la p laza, qu e 

d b fo rmarse con cuatro ca a . E n Atze neta (P ego) es ñala qu e la mezquita 
limi ta on dos casas, y se h ab la de un carreró de la Mez qu,úa a fin es del siglo 
X 92 . 

En una zona d e mo ntai'ia, co mo la Val! de G alin era, se o b erva cierra diversi­
dad en la s ubicac io nes, uand o en lS 3 un ce loso isitado r pas toral ord en a 
d rribar " las parede de algun a qu e fuero n mezquitas": entre Beni alí y Alcúdia 

n medio de Benimarsoc, entre la alqu erías Alta Baja, y junto a Benistrop lo 
qu e ll ama' una cass il la pequ ña' . La primera es la de una alquería entonces ya 
de p oblada (Beni foto) , qu e se itu aba entre ambo luoares, ' d bía co minu ar en 
uso p ese a ello, porqu e ya en 157 se h. bía di pu es t u derri bo. En definitiva: 
una mezquita en pos i ió n central, o tra ad a ente do ::t m di o amino entre 
o tra ta ntas alqu erías. Esta p culi arid ades e deri van no ó lo de la permanencia 
de los o rato rios en lu gares aband o nados, sino ta mbi én de I, pequ eñez y proxi­
midad de 1 s asentamiento - (co mparti r una mezquita), o de su p erímetro indefi­
nid o, qu e h::i e d ifíc il situ ar o mantener el edifi io en una p si ió n c ntral. 

Los m, qabi r 

D ::i · uerd o o n la paut::i i lámica, el ementerio rural mud éja r es ante tod , 
un spa io '1bierto y no ag rupad o. Las labores ag ríe las re iente de cubren y 
des tru yen por centenar p equ eñas nec ró po li s musulrnan::is di spersas en torno a 
la alqu ería . na di sta ncia representati va pu eden se r los J 70 m qu e sep aran la 
wmba hall adas en Benamer (Muro) del núcleo de la po bl a ión. 

Las v i itas pas torales de 1578 obligan a los mo rís os a determ inar una zona 
co ncreta de " fo ssa r" constru ye nd o tap ias a su alred dor, ra l o rno se pro vee 
en Muria (do nd e l::i ce r a habrá de tener tres tapiadas d e airo) o en la Va LI d e 
G allin era. Una memo ria o re lació n de los ementeri os mo rí s os de e r vall e, 
efec tuad a n 1594 de ca ra a su arrend. mi en to p ara u os a0 rí o las, mues tra 

90. A RV, Bailía, 1.052, fo l. l .078v: un porche que ha en lo dit !och da• al// la mezquita el aquel! ... 

91. In portico p!atei clicti loci: B UTZl:R et al., 19 ' 5: '30-' 31, lo rrad u en, sorprcndencemence, co mo 
"puerta (sic) de l. plaza" . 

92. l nformación proporcio nada por ' avicr Maní. 
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·ómo minú culas alquerías de mu pocas ca as conservaban memoria de dos, 
ere , cu. rro hasta siere lugar de enterramien to diferente cada una9 . 

Respecto a la d isrribución difere nciad, de la zon::is de nterram iento cabe 
pensar en la relación de cada un::i on un determinado <>rupo de paren te o . 

o hay noticia de que los cementerios d la · mor rías se hallas ' n delibera­
damente cerrado , aunque, en genera l, tendrían un carácter agrupado -a diferen­
cia de los de las !querías de la montañ:i- , normalmente, constreñ ido por lími­
tes que i'íalab:in las edifi ·acione , omo en el caso ex tremo de alencia o de 
cualqui r otro tipo. 

Baños 

U n bu n ejemplo de bai'io mud éjar es el conocido edifi io de T rres Torre 
(fig. 12), qu ya fue descrito por TORRES BALBÁS (1952). Una campaña de exca-

a ·i ne rea liz:ida n 198 puso :i l descubierto la lei"iera y p;irte del po ible ves­
tíbulo. ·uya presencia neg:iba Torr s Balb:ís por suponer muy mod estos estos 
baños (P R R y t- tP , 1990) . Más rard e, una s <> und ,1 campa11a, llevada a 
cabo en 199 por Concha amps, se e mró en la letrina , adosadas a la sala 
fría, y en la zanja de imentación de u mu ro, lo ual permit ió dawr la consrru -
ción le! baño ,n el siglo XI , m:ís bien hacia su primera mirad. 

El ba11o se ·itúa en el e reric r de la alquería, al lado de la ,1 ·equia ma ror que 
surrirí.1 de agua a la ca le! ra. u planra corresponde al rip más simple del 
hammam, on l::i esta ncia (b11y1lt) alineadas y una ·il la t ibia apenas un poco 
m:ís ancha qu sus larera les fría y cali nre, de p rovista d ' columnas arcos qu 
dih:cncien las alcobas. Este tipo d baño h::dla interesantes paralelos en coetáneos 
es t:ible imientos balneari o ru ral nazar í , c mo los del 1tarque ado del 

' n ' te (R tVAS, 1982). 
El baño de la morerí:i de ativa debía responder a un modelo más elabora­

do, ·onst:tr:índo e mencio nes a la refacc ión de arco . La muy abundante docu­
m ntac ión relativa a su reparaciones con tantes - pdcricamente anuales durante 
el siglo ' V - pon en e1·iden ia todo los componentes .uquire tónicos yac -
sorio ·ara ·rerí ·ticos del ham111a111 :ír, be9~ . 

Pero lo mudéjares, n fr cuen i,, no di ponían de bañ d u o exclusiv 
)'en arias morerías n p co impon, n[e- (Alzira, enta ina), quedaban bli -
gados, en la práctica, a a ·udir a los del in terior de la villa en días de[erminado . 

Alhónd igas 

Tras la conquis[a, la alhóndigas (ja11tidiq) andalusíes parecen vers afe radas 
de fo rma similar a lo sucedido L n los baños púb licos: l. mayoría de ellas desa-

r.:hiv) Parroqu i.11 J • AlpJrró, libro de visitas pasror.11 •s de 1587- 1597, fol. 51 r. Los datos Jnt '­

rio r~s proceden de los libros q ue comicncn b s visirJs de 157, y 1583 en bs parroqu ias de V al! le 
alli n ·r.1 , , Murb. 

94. Una bucn .1 mu stra, en Ll"\JZ AI 17 i:lALIK1\ 1 ( 1989). 
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parece y, lu e
0

0, e n truyen otras nu evas, aunque en antidad mu ho más 
limi tada. Originalmente, la fun ción le ta les establecimientos se vin ulaba al 
abastecimiento mercantil d los núcleo urb;ino m;iyore , irviendo de posada 
para el hosped:ije de mercadere. , depósito de sus bienes y merca ncfas, lugar de 
venta de pre ración de serv.icio v:irios. Arquitectóni ·amente e caracrerizab;in 
por la di posi ión de cu;itro naves n torno a un p:itio, do nd e se hallaban los 
est:ib los, on una o varias planta uperio res, que e abrían al interior en fo rma 
de cr:i lería, albergando las habi racione (T ORRE BAI B s, 1946; Bu R s, 1971: 
444-45~). 

La estructu r:i de g:ilcría · en torno a un patio pare ·e ad enirse bien, en el 
a o de b alhónd iga de l:i morerí::i de J ariva, a partir de las ·uent:l de repara io­

nes de fines del siglo J V: en 1495 se compra una ja~eneta de madera para colo­
arla en el porche o 11aya y, :il ú io iguiente, se hace un barandat de lad rillo 

yes donde están b s hab ita ione (cambres) para los usuario 95. 

Un documento de 125 7 rel:iri o a la alhó nd iga de Biar enum era, además 
algunos de los elementos propi s de su función origin, 1: es tab los, camas tod 
lo nece ario para que los mer adere p uedan alojarse ·on mercancí;is, an imales 
bienes, además de una tab rna dondes de pach:i vino (B RNS: 25). Esta confi­
cruración fun cional de las :i lhóndi gas s' mantendrí. en la m dida en qu e la 
·omunidades mudéj:ire podían implicarse en un circuito mer :lntil. e ta capa­
·idad es verdaderamente mínima: ó l e dere ta de form , ·!ara en la ciudad de 

al n ia, uya morería e expr samente pro isra de alhóndiga en 1273. 
on todo, las mor rfas v:l l n ianas d lo siglos I - suelen contar con 

una alhóndiga seíiori:i l uj ta :i arrend:imiento. Pero u fun ión se ha disr::incia­
do notablemente del omerido riginal en todos los casos onocidos se lirnita 
a ejercer de taberna o tafur ri11: lo C111ico que permite obtener rentas d onsid e­
ración. Así, en 1379, el procurador de la señora de Cocentain:i impide al juscici:i 
entr:lr en la alhóndiga a com~rob:ir si 1 sarracenos juegan, i bi n llega a clau­
surarse e te ed ificio en 1381 6. n problema similar se plante:i en 1:1 morería de 

ativa, en 1413 y 14l4, manifc tándo la dificu ltad de apl i ar las órd enes reale 
onrra el juego cerrando el aljond e a la prác ti a de joch e taf11reries , d:id:i la 

dificu ltad de arrendar el estable imicnto si no s con est fin . a única olució n 
hallada para que prod uza algún ingre o a la bailfa on istc en con\'ertir la alhón­
diga en un simple hostal, med i:ime una obras a Lls que debe onrribu.ir la alja­
ma ·on ' sueldos par:i red1úr lo alfondech de la dita moreria a hosta/97 . En 
l498 una ola cambra es ya lo ún i ·o que se arrienda de esta vieja alhóndiga98. 

95. f\ R\/, M R, 3.055 y 3.056. E n 1496 >C mcncion.1, también. el pala u de /'a/fondee, donde se h31lnn 
las lubir.icioncs del .dfondcguer, que p habí.1 sido rcp.1r.1do n 141 0 (AR\/, MR, 3.0 16). 

96. f\, R. reg. 1.587, fol. 47rv: /empare quo prohib1t11m esr ludere in diera villa, iusticia ipsi11s 
'i:ille co11s11n•cri1 intrnre en l'alfondcch morane dicte vil/e pcrq111rendo si aliquem preter sarrace1111m 
i1n•emre possit inibi /11cle111er ... ; fob . +7v-+8r: bcuats fe1<1 ordin.ició o inhibició penal que,,/ 1i11 chnstia 
o moro ne j11hc11 no gos axí com ne de11 j11ga1; sino en /',ilfondcch de 1..i morena de /.1 d11a vil.1. .. : y 

11 R, 2.648: tapwr e cloir e /anear l'alfondeeh del dit r,w,1/ ( 1381 ). 

97. RV, MR, 3.016. 

98. RV, MR, .05 . 
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C CL IÓ 

La innegable di ve rsidad qu e ::idvenimos en las form s urbanas de las mo rer ías 
y alquería mudéj ares del r inl o lo nia l d e Valencia no re pond e so lamente a 
factorc eográfi cos ro no lógicos. e relaciona, esenc ialmente, con los di stin ­
to o- rados d e incid en ia marcad os por los co ndicio nantes qu , se int rodu ce n a 
raíz de la co loni za ió n . la organi za ·ió n fe ud al d e la oc icdad. 

La ma o r sujeció n a las nu e as pau tas , exterio res a los grupos mud éjares, ·e 
aprec ia en las "a lqu ería " habitad a po r exa ricos, ' n 1 s barri os mud éja res d e 
al0 un os lu 0 a res mi xto , en las amp li ac i nes t ::i rd í:i d e vario a rraba les y, en 
cre nera l, do nd e el mud éj:i r ·a rce del d o mini o útil de bi nes inmuebl es. Es ta cir­
cun stancia produ ·e la inevitable as un · ió n de fo rm as urbanas creadas para los 
mud éja re : desde ·all es o so lares predeterminad os a c::isas ya d el rodo cons trui ­
das. 

Los asos de b s o lo nias de apar eros de los término d e diversas vi llas ris­
ti anas -co mo los vistos en la Ribera- representan, m~s qu e un verd:idero " urba­
ni smo mud éjar", formas d e asentami ento al estilo mezzadri, so metidas a las 
ríg idas directri ces d e su seño r o propi ra rio, sin lu ga r, apenas, a m, nifc ta iones 
edifi cato rias originales. El co ntro l o bre el di seño ·on tru cció n d e las vi ien­
d as, por pa rte d e quiene van a utili za rl as, es e ca o o nu lo, tendi énd ose a la 
mo notonía en las unid ad es domé ti as y la morfo log ía urbana. 

P o r el co ntrario, el urbani mo mud éjar como fo rm a d r es i tencia pu ed e 
k ca l iza rse allí d o nd e se manifi e. ta la capacidad d e repr ducir pautas autó nomas 
en la cré nes is urbana, pauta aco rd es con la tradi ió n cultural islámi :1 and alu sí, 
aunq ue suj eta , inevitablemente, a un d esarrollo limitado po r los co ndi io nantes 
feuda les. Estos co ndicio nantes actú an ·on di stinta inrensi dad; en primer lu gar, a 
tra vés d e la segregac ió n d e los e pa ·ios resid encialc · mud ' jares, r elegad os, tra s 
la co nqui sta , a zo n:is marginalc en relación a las o upad a po r los colo nos : 
tan to po r lo qu e se refiere a las :i lqucrías de las r e rva de la mo nrañ , , co mo a 
otr s lu ga res d e mayo r entid . d ' a los núcleo o rigina les d e mu hos a rraba les 
anexo " a vill a c ri s ti :111as. 

E n egund o lu g::i r, el ntro l señorial d e los serv icio púb li o (baños, ho r-
nos, ·a rnicerías), in sta la io nes de transformación (::ilmazara , molinos) y tall eres 
a rtesanal es (obradors) determ ina, d e fo rm a más o m ' nos o nc rcra su di stribu ­
· ió n en el pl ano. A simism o, e te co ntrol permi te la implanta · ión d e nu e a 
instalac io nes d estin ad as a g ncrar renta (trapi hes) o al co ntrario, ha ·er d esap::i­
re ·e r activid ad es o rigin ales (;i lm azar as d e pape l) y desvirtu ar e table imi entos 
co mo las alhó ndi ga , cuyo se ntid o o ri gina l res ultaba invi ab le en el contexto 
mud éjar. 

E n t rce r lu ga r, d ebe e n id era rsc la hipó tesis d e una adapta ió n d e la o rga­
ni zació n d el trabajo ca mp es ino y d e las unid ad s oc ial - qu lo ll eva n a la 
práctica a la nu eva e intensa cxigenci:i d e la renta fe ud al, en los ámbi tos d o nd e 
las co munid ades andalu sícs so m rid a manti enen u obtienen el dominio útil de 
las ti erras y las viviendas. o sabemos h ::isr:i qué punto y o n qué va ria io nes 
di ha :id , ptació n pu ed e incidir en la tipo loofa d e las unid ad es dom ' sticas y en 
la pautas d aoreo-ac ión d e las mismas, esto e , en la for mació n d e los asenta­
mi entos, pero sí co nstatamos la cspe ificidacl d e és tas en co mparació n a las pr -
pias del urbanism o lon izad o r. 
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La capacid ad d e resistencia a l mod elos urbanos imp o rtados no só lo se 
m::i ni fies ta, pu es, en la igen ia de una determinad a fo rma d soc iabilidad sobre 
ámbitos específi os, mo son la m zqui ta o el baño (los cuales, además , rep ro­
du en tipos co n claro refe rentes nazaríes coetáneos) . Resid , antes qu e nada en 
el mantenim iento de la cohesió n fa mili:lr del linaj e ondi i nando la compo i·­
c1o n din ámi ca d e los grupos d o m és ticos y, cons u entemente, la tipo ! gía y 
la p::iutas de aaregació n de las unid ades edifi aror ia doméstica , laram ente 
diferenciada de las descritas para las vill as cristi anas (véase el ráfico de la fi gu­
ra 13). La di stribu ció n - ai lada . aco rd e ' On la id neidad de 1 sobres-, el tipo 
-corral y nave- la evo lu ció n -ai'iadido sucesivo de una o d os nav más en 
torno al co rral o mún- de las unidades d o mésticas, p ermiten o ten r la perma­
nencia de uno o d os hij os casad os en la mi sma parcela qu e la célul a o rigin al, sin 
pro eder a la ubdi visió n drástica. También p ermiten un hipo tético despliegue 
residencial del linaje agrega nd o so lares adya entes al de la primera unid ad 
d o méstica y dand o lu bar a la co nfo rm a ió n inic ial d e un a m anza na. sre des­
pliegue, co n todo, lud e ver se for zosa mente limitad o por la escasa apac id ad 
expansiva del linaje sobre un ter ri to ri o de explora ió n co n treñ ido so brepo­
b lad o, co mo es l de las re er as mud éja res de la mo ntú ia, imposibi litándos , en 
la prá · ti ·a la formaci ó n de agrupa iones edili ci::i s d e una mínim a entidad rela­
cio nadas co n un linaje o n reto. 

Emre los mud éjares enfiteuta , los grupos q ue ocupan la unid ade do més ri -
as serán superi o res, co n frecuencia, al estri cto nt'.1 · leo con yuga l. Es mu impo r­

tante, en es te sentid o, va lorar con precaución las fuentes fisca les (peita, morabrt­
tí et .) qu e, en rea li dad no co ntabili za n b s a as, sino los a ·ado, . Los fuego o 
suj etos impos itivos se refieren a las cé lu la · ny uga les e tri ras, o ultánd se la 
e entual corresid encia de dos o tres de e · ras cé lul as en una misma unid ad 
do més ti ca. 

Anronj FURI (199 ) ha ugerido, a partir de un ri guroso análisi fi al de la 
propi edad inmu eble urbana en arca ixe nt, la exis tencia del fe n ó m eno de la 
cohabitación entre sec tore acomodad o del ca mpesi nado cristi ano; un fe nó me­
no ve lado po r una prácti ·a rributaria "qu e ais l::i singulariza las un idades impo­
siti vas" . Si aq uí la acción fa miliar va m ás allá el , la élula c n uga l, ''tamo en 
rérminos de colaboración laboral co mo 3 co rres ide ncia e in lu o, en alo-unos 
casos, de co mpos ición efectiva del grupo do més ti co", ciertamenre dichas prá ri ­
cas alcanzad n un a difusión mu h o má· ge ner::i l , de ma or alcance entre el 

::impes inado mud éja r. P se a no haber si d o objero de una atenció n sufi iente. 
las es rra[eg ias marrimo nial es co n anguín eas - un <1 d e las principales preoc upa­
cio nes de los párr cos de mo ri scos en el siglo _, [- y las trabas a la her ncia 
igualitaria n constitu en ningú n secreto, ni pu ede justificarse la au en ia de u 
o n id eració n en el estudi o d las comunid ades mud éja res. 

::i ocupació n y di stribució n de los soL re com o as unto in te rno de la aljama, 
no del tod o som etid o a di re rri es ord enad or::is exterior , rep res nta un e l ·­
mento lave en la coo rdina ión autó no ma de los linajes · p ro e el facto r de la 
so lidaridad rrene, lógi a el que in forma, en últim a in stan ia, la co nfo rm ació n 
urbana deri ad::i d e la agreg. ción de un dete rminad o tipo de unidades do més ti ­
cas, esencialm nte di ti nto lel adoprado por los co lonos risr ianos o el impue -
to a los apar eros mu sulmanes . Este hecho repre em a una fo rma de res isten ·ia 
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cultural, s in duda, pero también o · ial: las unidades domésticas disáiadas en 
[un ión de una previsible corresid n ia cofütituyen el soporte material de la 
cohesión familiar. La cohes ión de un grupo domé ti co xtenso permite mante­
ner un p::itrimo nio viabl e -capaz d' genera r los excedentes n ·esario - , así c mo 
organiz ::i r d e forma conjunta ·] traba jo o b gestión de las h errami ntas y b ienes 
cmovient s -ga nado, bestias le bbranza- perteneci entes al linaje, pese a una 

d iferencia b ad s r ipció n d e la pro pi 'tbd d e las tierras de padre e hi jo casado a 
cfecw fiscales . E n las alqu erías d e la mo n taña p or ejemplo, el corral comú n 
reve la la indi,·is ibi lidad d e un r baño que pre ·isa conservar un mínimo de cabe­
zas q ue aseguren su reproducció n. 

Qui zá la ,w ro no m ía en el d iseiio y org.rnizació n d los 'Spacios re idenciale · 
pudo co ntribuir, eYident mente junto a otro tipo d pr:l ticas, a que much::i 
alj amas afrontasen o n ierto éxito la presión d e la rem a feudal, notablement 
mayor que la ejercida sobre los c ristianos, evitando la d ·scompo ició n ab o luta 
d e la comunidades rurales r la reduc ió n genera l d el campes inado mudéja r a la 
expropiació n y el enricado">. 

R HIVO Y COLEC ION!: DO i\1 E T LE ' 

A rxiu d e la Or l na d 'Aragó ( R : Canci llería Real; MR: M ae tre R a-
cio nal). 

R : Arxiu del R eon e de alcncia (ME: 11:111ament i E mpare ; MR: M.1estre 
R::i io nal). 

B R · : B uR S, R.l. ( l 99 l ), Diplomatarium of the rnsader Ki11gdom of 
Valen ia. Th e registcred charters of its co11q11eror }aume J, 12 7-1 ~76. T 1: 
Documents 1-500. Fo1111dations of rusader \falencia, Prin · ton. 

CÁR EL: AR EL ÜRTi M.M . ( 199_), ida y urbani mo n la Valencia del siglo 
XV Rege ta documenta l, Alise !.lanía de textos medie·vals, V 

ARCEL-T RE H : ÁR tL RTI '1 .M. )'TREN H ÜDF , J. (19 5), El on-
scll de Valencia: dispo ·icio ne urbanísticas (s iglo X ) n La ciudad hispáni­
ca d11n11te los siglos 11 Tal XVJ (Actas del coloq11io celebrado en la Rábida 
y evilla), 1adrid, JI, pp. 1+81 -1545. 

F EBRER: FEBR · R Roc-.IAG ERA, M . . (1991), Cartas pueblas de las morerías 
valencianas y dornmentación complementaria, l (123./-- 137_), Zaragoza. 
11 1T: 11 OT R m RI EZ, . ( 199 1), Cartes de pohl1m nt medievals v 1-
le11 ianes, alcncia. 

99. A~r3Je7eo a Anwni Fu rió r a Sergi e l111a 'u arenta le ·w r.1 Je l tei.to origi na l. así como las 
obscn·aci,ines qu , me h.rn transmi tido sobre e l mismc>. Las d eficiencia>. evid ·m cm ' llle. me corres· 
ponden en ' u wulidad. 
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Fig. 2. 1. lsb 1 de :iirola (V:ill dº bo). Los tra mos sombreados en negro prese ntan elementos de 
f:íbric:i o riginal. (Ebborado por J. lva rs). 
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Fig. 2.2. Alzado de la fo chad:i fronta l de b nave mayor de Ca iro la 11. abe observ:i r b sencillez 
del in greso :ldinrelado, b diferente técnic:l usada en b plant:l superi or y la ventana -actua lm en­
te cega da- a ras del forjado . 
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L º ATZU V I E T A ( L A VALL D ' A LC AL A ) 

Fig. 4. P lano de co njun to del seg undo n úcleo de I' Atzuvieta (l, II, III y lV). Los tramos sombrea­
dos en n egro indican la presencia de técnicas constrn ctivas o rig inales , a l menos en la base de los 
m uros . (Ebboración pro pia sobre la plan imetrfri del Musco A rqueológico de Alcoi, 1980). 
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Fig. 5. Pbno p:i rce brio de lrn li\ de b J ova da. a ntigu :i a lquerb de J ov:id:i . (Elabo rado po r J. 
l vars). 
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hallazgo de una placa de yese ría; y el cuad rado negro, el de un sillar grabado con una posible representac ió n esquemática del paraíso. También se 
localizan los arcos de ladrillo advertidos en las fachadas. (Elaboración propia). 
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Fig. 7. Pl ano conjunto de la vill a y arrabal de O liva; la morería ocupa la zona septentrional , sepa rada de la v ill a por el muro. M (pequ eña): elem entos 
de l muro de la vi ll a; M: mezquita; TR: trapiche; A: acequi a mayo r. La lín ea punteada delimita un posible "atz ucac" embebido; y las fl echas indican la 
situ ació n de los portillos co noc idos. (Elabo ración pro pia). 
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PL/\NO DEL/\ IORERI/\ DE V/\LENC IA, OEDUCIDO DEL Q . DE LA 
DICHA CIUDAD DEL! F() EN 1704 EL P. Tm lAS ICENTE To C/\ 

A. Puerta de Beb-Alahix o de la Morería c . ld. id. id. v. ll 
B. Pu erta de la Batli a d. fd. Major de b Morería 
C. Jd. del Malcuynat 
D. ld. del Smol ador 1. Alfondech 
E. ld. del Cami de Quart 2. t-1 orno y cárcel 

3. Molino 
4. Baño 

a. Ca lle dels Tints majors 5. Mezqui ta 
b. Id. del Malcuynat 6. Carnicerías 

Fig. 8. La mo rer ía de Valencia según R OD RI GO PERTEGÁS (1925). 
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Fig. 9. E l arraba l de Sant Joan de Xativa según GONZÁLEZ B ALDOVf (1988). 1: Sequia de la Vi la; 2: Canal <l e Bellús; 3: Aig ua Santa (ca nal de inicios del 
siglo X V); B: baños, a poniente los de la morería o arrabal de Sa nt J oa n (junto a la pu erta), a leva nte los del a rrabal de Les Barreres; M: mezquita; a: 
efecto del trazado de la Seq uia de la Vi la en la morfo logía urban a; b: crecimiento generado por el Cana l de Bell ús; c: densi fi cación interior hasta el 
siglo Xlll ; d: crecimiento posterior a la conquista. La línea de puntos gruesos sepa ra el arrabal mudéjar y morisco (a poniente) del cristiano de Les 
Barre res. 
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Fig. 10. Plano ca ll cj ern del casco antig uo de Benag uas il. C: isb correspo ndien te :i l casti ll o. 

- 595-



j OSEP TORR ABAD 

Fig. 1·1.1 . Ubicación de la mezquita de Xa ra, con las pa rcelas ag r ícob s adyacentes y caminos que 
co nflu yen. El rayado indica, aproximadamente, el :í rea de dispers ión de fragmentos cerá micos, 
indica ti va ele la superficie ele la alqu er ía; el punteado suave, b s acumulaciones de pied ras proce­
dentes de las viviendas des tru idas, bordeando el curso del barranco de desague. 
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Fig. 11 .2. Pbnta de la mezquita de Xara en el siglo XV. La puerta ab ierta en el mu ro SW es obra 
del siglo XY UI. encará ndose hacia el altar, que se ubica en el lacio NE. 
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Fig. 12. Planta de l bañ o de Torres Torres (s iglo XIV) segú n P O RCAR y CAMPS (1990), acorde al modelo rural naza rí coetáneo. 
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Fig. 13. Esyuema gr áfico el e la di námica el e los grupos domésti cos. 1: C risti ano. 2: Musulmá n. C: co mpra de la parcel a con tig ua. S: salida de la célula 
conyuga l fue ra del á mbito de corres i<len cia o inm ediata vec ind ad. En (1) la pa rce la se ha ll a, el e en trada, co nstreñida po r las medi anerías, con un as 
posibilidades de evo lu ción que, prác ti ca m ente, se ago tan co n la partición del lote, hecho qu e imp lica, de inm edi ato, un cr ec imiento del espacio de 
habitació n po r la insu fic iencia en que ha qu edado. En (2) las pos ibi lid ades forma les son más diversas y perm iten una va riada evolución del t ipo, ade­
cuada a fórmu las co ncretas de corres idencia e, incluso, la extensión hacia un solar adyace nte, do nde se reprod uce el mism o proceso, si bien no pode­
mos precisa r los lími tes de es ta capacidad expansiva y reprodu ctiva de los lin aj es en el co ntex to mudéjar y feudal. 
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